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   SINOPSIS 


     


   Bastian es un joven que desde niño ha tenido intriga, intriga por los sentimientos, preguntándose cientos de veces ¿qué es el amor? ¿Qué lo genera? ¿Qué significado tiene? Y ¿a qué conllevan esos sentimientos? así pues toma la decisión, a sus veinticuatro años, de comenzar un viaje. Un viaje en busca de respuestas.  


   Iba con una pregunta clara ¿Qué significado tiene el amor para usted? pero esta pregunta, no se la haría a el género que comúnmente responde a esa interrogante, no, Bastian iba seguro que encontraría respuesta en aquel sexo del cual se cree tiene menos palabras para expresar ese sentimiento, los hombres.  


   Viajando por el mundo descubre la realidad y el significado de esa pregunta en aquellos hombres quienes han sentido un amor real por mujeres que los han enamorado realmente, cada capítulo representa una historia, y cada historia dedicada, a ellas. 


  



 

«Antes de empezar a sumergirte entre los relatos, ten presente que las historias nunca nacen, se hacen, se forjan y se entregan al destino, un capítulo no es solo una historia, es un significado, una respuesta, de amor»





  

   


   EL COMIENZO 


     


   Les contaré una historia, una historia sencilla, una historia como cualquier otra, aunque hay algo que la diferencia de las demás y es que ésta, es mi historia. 


    Mi nombre, es Bastian, no diré mi apellido pues no creo que sea realmente importante. Yo, un hombre común, con una vida común (o por lo menos así creí que era), originario de un bello municipio, de una bella provincia, encontrándose en un hermoso país al sur del continente americano, comencé mi camino. No hablaré demasiado acerca de mi pasado pues realmente no tuvo mayor contraste, por lo menos no hasta que tomé la decisión de irme, pero aun no llegamos a esa parte. Hablaré de cómo fue que comenzó todo, y de cuál fue la interrogante que siempre quise descifrar.  


   Desde niño siempre he creído en el amor, así no haya sabido realmente qué significado tenía, y con la desgracia de que nunca lo he llegado a sentir. Caminaba por las calles de mi ciudad, veía a las parejas de jóvenes, adultos y hasta ancianos tomados de la mano, en la mayoría de casos sonrientes, de una manera única se veía la felicidad que irradiaban sus rostros y me preguntaba ¿Qué podrían estar sintiendo? ¿Cómo es que sus manos parecían estar unidas por la manera en la que se entrelazan una con la otra? ¿Qué era ese sentimiento que tenía como finalidad el unir tanto a dos seres como veía que sucedía? Así que desde ese momento realmente mis preguntas no fueron otras más que ¿qué es el amor? Y ¿cómo se genera?  


   Varias preguntas en mi cabeza, pero cada una de ellas bajaba a mi mente del mismo pensamiento central que tanto causaba controversia en mí. Mi idea era conocer más acerca de ese sentimiento, estaba decidido a lograr mi cometido y dar claridad a las interrogantes, pero era muy joven y no sabía qué hacer realmente.  


   Los años llegaban con una velocidad increíble, pero así como aparecían, pronto se iban. En un abrir y cerrar de ojos cumplí veinticuatro, tenía una edad más madura, una edad donde mis ideas estaban más claras, donde a cada momento había más claridad de lo que quería hacer. No fue sorpresa para mí que al llegar esa edad siguiera sin saber qué significado tenía ese sentimiento, por tanto solo tenía una opción, hacer una investigación y llegar al fondo de todo. 


   Sabía que no era fácil de lograr obtener esa respuesta al tan mencionado accionar del amor. ¿Les has preguntado a las mujeres? –Esa pregunta me la hizo un hombre. Pensé por un tiempo en su pregunta, pero días después quedó completamente descartada; se preguntaran por qué. La respuesta está inmersa en algunos conceptos específicos; conceptos que se basan en el pensamiento de que ellas, las mujeres son protagonistas, en la mayoría de casos, de explicar, aclarar y afirmar con total seguridad la respuesta a esa pregunta pero, ¿qué hay de los hombres? ¿Por qué se cree que ellos no han llegado a sentir un amor verdadero? o por lo menos ¿por qué dicen que ellos no sienten las mismas sensaciones que sabemos inundan a las mujeres? 


   Luego de haber meditado en estas situaciones, habiéndome hecho las preguntas adecuadas, sin encontrar las respuestas correctas, decidí que no solo quería saber qué significaba el sentimiento del amor, sino que además quería respuestas del género que se creía no tenía suficientes palabras para expresar eso que alguna vez pudieron llegar a sentir, que estaban sintiendo, y que posiblemente lo seguirán estando.  


   Ese género no era otro que el de los hombres.  


   Sus historias, sus situaciones, sus momentos, expresiones y respuestas de lo que para ellos representa el amor iban a ser finalmente tenidas en cuenta. Algo hecho por ellos, pero que no tenía una finalidad distinta a que el mundo entendiera que ellos también sienten un amor puro, lleno de complejidad y, que al final, es cien por ciento generado y puesto a prueba por ellas.  


   Así pues, habiendo cumplido veinticuatro años finalmente tomé la decisión de empezar un viaje, una travesía, una que terminaría no solamente en un lugar, sino que además, en una experiencia; sinónimo de conocimiento, de esperanza, de amor, de sabiduría y de enseñanza que daría claridad a los sentimientos, a la respuesta de la interrogante que siempre quise saber.  


   Antes que nada, pedí a Dios que su compañía estuviera conmigo en todo momento a donde fuera, un beso en la mejilla de mi madre y un abrazo fuerte a mi padre fueron las últimas acciones antes de partir. Me acompañaba algo de dinero, pero tampoco era algo exagerado; sabía que debía de cuidar cada moneda que tuviera, así que además de todo dependería de la buena fe de las personas para poder continuar hasta el final. Acompañado por una maleta de espalda y un tiquete de avión con dirección hacia donde sería mi primer destino, emprendo mi rumbo, desconocido lugar. Aunque me emocionaba desde ese momento conocer qué historias depararía esta travesía, qué tipo de intensidad habría en esas historias, qué tendrán para contar aquellos hombres que se habían sentido enamorados realmente, y cuánta complejidad o deseo encontraría en cada uno de ellos.  


   El viaje de avión había terminado, al llegar al lugar donde pensaba que empezaría la historia sentía una emoción intensa, veía muchísima gente ¿a quién preguntarle? Fuera del aeropuerto empecé a caminar, Mientras caminaba, un auto que pasaba por las afueras de esa ciudad donde había llegado, se acerca a mí, aparece un hombre tras bajar el cristal de su ventana y al percatarse de la maleta que me acompañaba en la espalda me pregunta ¿necesitas que te acerque a algún lugar? sin pensarlo dos veces, le respondí «sí señor y muchas gracias» y allí iba, rumbo a lo desconocido.  


   Que alegría sentía, extraña incertidumbre sumada al regocijo de viaje, misión de inicio, mientras esperaba encontrar un sentido a mi labor. Fueron unas doce horas luego de haber empezado a viajar, decido bajarme en una ciudad, me despido de aquel hombre de buen corazón que me había llevado hasta ahí. Camine cerca de veinte minutos por las calles del sitio, asombrado, era la primera ciudad que conocía de otro país, me acerque a un parador de camioneros, había comida y mucha gente, un hombre sentado en una mesa, mientras comía, se percata de que estaba viendo la comida de ese lugar, amablemente me pide que me acerque a él, y me pregunta ¿te apetece algo de comer?, tenía hambre, y realmente parecía ser un buen hombre, humildemente acepte su ofrecimiento.  


   El mencionó su nombre y yo el mío, me preguntó qué hacía y hacia dónde me dirigía, le respondí que era un aventurero, que había empezado un viaje y, aunque no sabía dónde iba a terminar, esperaba que fuera lejos. Sorprendido hizo una mueca sonriente, y luego de comer algo, ofreció acercarme un poco más a mi destino. Resultó ser el conductor de un camión. Justo en ese preciso lugar fue donde inició la primera historia. 


   Sin saber a qué exactamente viajaba, aquel hombre me brindó su ayuda, me subí en su camión esperando continuar mi travesía, empezamos a viajar, y mientras hablábamos observé la foto de una mujer que colgaba de un espacio cercano al volante, llamó claramente mi atención así que le pregunté discretamente quién sería esa mujer. A su respuesta, entendí que tenía algo para contar, quizás por la manera en que respondió y en ese momento yo, a aquel hombre de buen corazón que había ofrecido llevarme en su camión, le hice la pregunta. 


  



 
 CAPÍTULO 1  
 MARIA 
   
   

Osorno – Sur de Chile 

 Es extraño saber cómo está tan dentro de mí. En tan poco tiempo, unas cuantas sonrisas, abrazos y unos pocos, pero sutilmente apasionados besos, han hecho que mis labios sucumban ante la presencia de los suyos.  
 Nunca pensé permanecer tanto tiempo con una mujer. 
 Tantos pensamientos con respecto a ella, tanta incertidumbre donde ella es el centro de todo, donde ciertamente no encontraría escala numérica para comparar cuán importante es para mí, ya que, aunque sé que los números no tienen fin, este sentimiento parece sobrepasar esas infinidades, parece estar siendo guiado por otra fuerza, una corriente extraña e inexplicable que me arrastra consigo de tal manera que me es imposible resistir, que no puedo dejar de sentir, y que no puedo evitar dejarme llevar por ella. ¿De no existir? que gran problema, me sentiría sin gracia, desolado, ¿qué mal peor podría sucederle a un escritor? –Ya que de cierto es que veo su rostro como mi papel, su sonrisa se ha convertido en mi tinta, sus ojos, sus bellos ojos color café, mi tan preciada pluma, y su ser, su tan imperfecto y precioso ser, mi más grande inspiración.  
 Recuerdo haber pasado por su casa un día, la casa donde ha vivido toda su vida, y solo podía imaginar verla saliendo por el balcón, ver directamente a sus ojos y gritarle «AMOR» con tanta fuerza, que alcanzara a retumbar el eco de esa palabra por siempre en su corazón, no creí que se encontrarla ahí, pero aun así no pude evitar pensar en que se encontraba y esperar verla aunque fuera tan solo un momento y de lejos. Aunque supiera que corría gran riesgo, ya que su madre también podría salir, y por desgracia para mí, no soy mucho de su agrado. 
 Estaba a punto de dar vuelta y continuar mi camino cuando –justo en ese momento– salió al balcón. Nuevamente sentí esa extraña fuerza ayudándome y dándome el mejor regalo del día, poder verla a ella, me miró, la miré, sonrió, y no pude verla más por ese día. Tan solo podía imaginar cuando la vería nuevamente, es extraño pero cada día que la veo, la veo más hermosa que el día anterior, no sé si solo soy yo, o hay algo en ella que se transforma en droga para mí, la droga más adictiva que pueda existir, ya que no encuentro método seguro para sobrellevar esa adicción, aquella que me dice no querer que mis ojos nunca y por nada del mundo dejen de ver los suyos, aquella, que explica por qué mis suspiros van siendo siempre generados por su inmenso amor.  
 Al día siguiente acordé que la vería fuera de su escuela, no tan solo me bastaría con verla, quería hablarle, quería que supiera directamente de mi boca lo que su amor estaba empezando a generar en mí, por esa razón decidí cortar una flor, para que supiera qué representaba ella para mí. No un ramo, no porque no sintiera que mereciera entregarle más de una, la verdad es que en mi mente sabía que merecía tenerlas todas, un huerto lleno de ellas, tantas y de tantos colores como ella quisiera que hubieran; fue una, porque para nosotros esa primera flor tenía un valor simbólico. Significaba primer momento, primera vez, significaba hola, significaba un beso, reflejando la vez primera que la conocí.  
 Con aquella flor en mis manos esperé a que saliera de su escuela, diez minutos antes de que sonara el campanazo final, aquel que me avisaría que estaba próxima a salir, vi llegar a su madre inesperadamente, al parecer habría decidido recogerla y llevarla a casa ese día.  
 No pude evitar esconderme inmediatamente tras un muro de piedras. No me hubiera gustado que me viera, habría sido un gran problema, me sentí triste por un momento, sentí que realmente necesitaba verla, que realmente quería hablarle, quería besarla, tanto, hasta que mis labios sintieran cómo los suyos se fusionaban a los míos. Esos besos que se convierten en un puente, traspasando las fronteras de sus sueños, de sus deseos, y encontrando al final, el tan anhelado sentimiento de amor.  
 Aunque de cualquier modo esos sentimientos de aflicción que llegaron a mí por ese momento, pronto se detuvieron, pararon justo en el instante en el que ella salió y logré observarla nuevamente. Era increíble sentir esa luz que irradiaba su ser en mí, pero ella, sorprendida al ver que su madre la esperaba, miró alrededor, supongo que esperaba verme también, pero no podía salir de donde me escondía, realmente hubiera sido algo malo. 
 Pensando ella que yo no estaba observé cómo hizo un gesto triste, realmente no me gustó para nada haberla visto así, y menos porque sabía que ese gesto era creado por el pensamiento de que nunca llegué a su escuela como habíamos acordado.  
 Subió al carro de su madre y se fue, segundos después de que el carro pasara por mi lado, salí de donde estaba oculto e inexplicablemente ella, volteó su mirada mientras el carro volteaba en la curva finalizando la calle. Me vio, de pie y con la flor en mis manos, luego vi como puso sus manos sobre el cristal, parecía como si quisiera abrir la puerta del carro y saltar, venir y estar a mi lado; abrazarme y besarme. Fueron unas pocas las milésimas segundos que pasaron antes de que dejara de verla, pero algo me llenó de tranquilidad, saber que ella, por lo menos ya no creía que no estuve ahí. Además, sé que entendió el porqué de lo que había hecho, del porqué me había escondido. 
 Aun así, no entendía cómo era que creía estar destinado a pasar por cosas como esas todos los días, más sin embargo nunca me rendí. No pude tirar la toalla, nunca logré darme por vencido, y quizás eso, esa razón, es la que me tiene cerca de ella hoy, en mi vida, en mis brazos. Si no hubiera luchado por ella como lo hice, si quizás no hubiera creído que realmente formaba parte esencial de mí, que era la pieza que necesitaba mi alma para sentirse completa, o que mis acciones no solo lograrían tener un amor real y cercano a mí como el que sentía de ella, sino que además, crearían un pensamiento que estaría presente en su mente tanto como en su corazón. Uno que le diría lo que realmente importaba su tan hermoso ser, o su bellísima mirada, el toque radiante de sus ojos, su especial sonrisa, lo suave de su piel, y todo en conjunto representado en ella, completamente, para mí.  
 De cualquier modo es sencillo escribir mientras piensas en la fábrica de las letras, de las palabras, de las inspiraciones, de cada oración que llega a ti como un suspiro de seducción y que plasmas en un escrito, pero es completamente difícil un simple «Hola» cuando está frente a ti. Tu mente se nubla completamente, tus piernas no paran de temblar, tu corazón se acelera a tantas revoluciones por segundo, que no sabes si dejara de latir cuando no resista más esa intensidad, pero no sientes miedo, ya que si llegaras a morir, habrá sido mirándola fijamente y qué muerte más hermosa habría podido llegar a ser. 
 Al final te preguntas ¿Qué la hace tan especial? ¿Qué es lo que la hace tan única? ¿Qué es eso que hace sentir que tu mundo se desmorona lentamente cuando ves su rostro? ¿Por qué con nadie más pasa lo mismo? En ese momento, y para mí, siempre fue ella. Quiero decir que ese fue mi sentido del amor, mi sentido de vida y el sentido que quisiera nunca dejar de sentir. Y en respuesta a su pregunta, aclaro que la respuesta viene siendo entregada, vivida, soñada y expresada totalmente a mí, en dosis muy altas, por su amor. 
 Continuando con mi trayecto, me sorprendió bastante ese hombre y su historia, la manera en la que describió a esa mujer, detallando cada situación de sentimientos, tan pero tan profunda que casi pude tocarlos. Logré sentirlos también. Creo que es un buen comienzo, y espero que las historias que depara el futuro sean igual de impresionantes como lo fue esta para mí.  
 Dejando ese tema a un lado, viajamos alrededor de dos días por las carreteras, cruzamos fronteras, y finalmente terminamos el viaje en un lugar donde para aquel hombre terminaría pues debía de regresar, pero para mí apenas empezaba.  
 Qué bonito lugar era ese donde ahora me encontraba, maravillado con la cantidad de colores, fauna silvestre, calidad de personas caracterizadas por su sonrisa, alegría que irradiaba todo ese lugar.  
 Era tarde, casi noche, y tenía algo de hambre, por tanto quise comer algo, me acerqué a un restaurante pequeño y pronto tomé asiento para disponerme a cenar en ese lugar, tuve la buena fortuna de que su propio dueño, un hombre de aproximados cuarenta años a quien veía mientras interactuaba con las demás personas, pronto me atendería.  
 Un saludo caluroso de su parte, formal, que maravillosa aura sentía de aquel hombre. Un trato por cierto muy amable, entendí por qué su restaurante estaba casi a reventar. Se presentó ante mí con el debido respeto y yo, por mi parte hice lo mismo. Por mi acento pronto se percató de que no era de ese lugar, hace una pregunta respecto a mi procedencia, respondo, y luego pude comentarle que tenía una manera de tratar a las personas muy grata, que hasta a los viajeros los hacía sentir como en casa por tanta amabilidad, y al respecto le hice una pregunta ¿qué motivos le hacen sentir así de feliz? su respuesta me sorprendió aún más, y a su respuesta, nuevamente le hice una pregunta, aunque no fue una pregunta cualquiera. A ese hombre, propietario del restaurante, caracterizado por su buena aura le hice La Pregunta. 



 
 CAPÍTULO 2  
 PAULA 
   
   

San José de Balcarce – Este de Argentina 

 Mirándola directamente a los ojos pude darme cuenta de lo que siento por ella. Sentimientos expresos debido a la velocidad con que llegan; sentimientos sutiles, ya que concluyeron de esa manera al observar la elegancia con la que los siento, deseo interminable. Al darme cuenta los altos niveles de placer que genera rozar mis labios con los suyos, trazándose una línea de viaje que compromete a su cuello y que termina en los dedos de sus pies; los gestos que veo en su rostro cuando la palma de mi mano baja por su piel y que va siendo guiada por cada gota de sudor que emana de sus poros, ciertamente encuentro en cada uno de esos únicos momentos que comprenden mi vida a su lado, un síntoma más de lo que representa el amor de ella. Un amor que me acompaña y que guía mi camino, un amor, que no deja de estar presente, en mí. 
 Me resulta inmensamente complicado pensar en ella  sin recordar cómo llego a mi vida. Difícilmente podría abstenerme a revivir los momento en los que aquella noche, una reunión social a la cual fui invitado, fue tomando una tonalidad algo rojiza; rojo, como el vestido que cubría su tan hermosa piel, rojo, haciendo comparación con la sangre, que como ella, recorría  cada rincón de mi cuerpo. Me acerqué mientras no dejaba de verla, una copa de vino entre los dedos de mi mano izquierda, y otra más en mi derecha, hizo que me dirigiera hacia donde se encontraba. Con total naturalidad y a paso lento llegué a estar a solo centímetros de esas curvas claramente sexys que no solo no dejaban de cautivarme a mí, sino que además iluminaban y resplandecían todo en ese salón.  
 Recuerdo que lo primero que le dije al estar frente a ella: «aunque algo atrevido llegar de esta forma frente a ti ¿puedo pedirte que sostengas esta copa?» Su respuesta no se hizo esperar, y recuerdo claramente sus dos preguntas, «¿sostener? ¿Para qué?», en respuesta le dije que si no lo hacía, ¿cómo iba a ser posible que brindamos por esta espectacular noche? Espectacular porque en ella la había conocido.  
 Me miró de una manera que describiría como exótica, sonrió, algo leve pero con gracia, sostuvo la copa de vino que ofrecí, llenando su mano vacía con un cristal que contenía el néctar de mis pensamientos y deseos; pensamientos claros, claridad de cómo quería poseer su piel. Deseos retorcidos, llenos de lujuria como de excentricidad sensual, donde imaginaba someter su cuerpo a todas las pretensiones que en ese momento no dejaba de imaginar, hallando como resultado, no solo la unión de nuestros cuerpos, evidenciando además el equilibrio magistral que se dio cuando lo hicieron nuestras almas también.  
 Fueron tantas sensaciones inexplicables, pero al mismo tiempo tan fuertes, que sentí cómo salían de mi cuerpo e inmediatamente se unían al suyo, dejando de ser una sensación propia, convirtiéndose en una compartida. Empezamos a hablar por algunos minutos y luego vi cómo las expresiones de su rostro denotaban querer irse de ese lugar.  
 Realmente no me extrañó en ese momento ya que la verdad era una fiesta algo aburrida. Tomé su mano mientras escuchábamos una pieza de baile, algo suave, sutil, un tipo de música que no podía dejar que se quedara solo en mi mente; debía sentirse real, pero a su lado, bailando con ella. Así que con su mano sobre la mía, acerqué su cuerpo a mi pecho, y lentamente nos fuimos acercando al centro. Un espacio solo para los dos, un lugar nuestro, al ser parte de él, y luego, empezamos a bailar suavemente, con ganas de continuar así por toda la noche. Quizás no bailando, o en ese sitio, pero ciertamente así de cerca.  
 Un paso a la vez, iba sintiendo su respiración en mi cuello, su calor, ese calor que empecé a sentir, ese que venía siendo generado por su cuerpo, de a poco iba inundando el mío, queriendo tomarla cada vez más fuerte, haciéndola con cada segundo que pasaba, más mía, y sin dejar espacio a la negación, al arrepentimiento. De mi propiedad, así como sentía que iba siendo suyo también. 
 Luego, pasé mis manos por detrás de su cabeza, en un instante cualquiera, antes de que acabara aquella pieza de baile, la acerque a un lado de mi rostro, y luego, susurré a su oído una pregunta en dos palabras «¿Quieres irte?» 

 Ella, inmediatamente paró de bailar, se alejó de mí, me miró, y luego se fue acercando, por un momento pensé que me besaría, pero no fue así. Queriendo rozar sus labios, puedo decir que me sentí muy cerca de ellos, aquellos de color rojo, esos mismos que no dejaba de mirar, pero antes de llegar a tocarlos, ella, tomó una curvatura por un lado de mi mejilla, con dirección a mi oído, y susurró a mí oído una respuesta en  dos palabras, «decide tu». 

 Sus pretensiones, se encontraron con las mías, y compartían un mismo fin. A mi propuesta, encontré su disposición, sus intenciones, aquellas que afirmaban no querer que la noche terminara en ese momento, se hicieron más que evidentes, unas que denotaban querer continuar, no solo una noche, sino aún muchas más. Tomé su abrigo, y a mi lado, se marchó de ese lugar.  
 Finalmente, en mi habitación y viendo mientras las prendas de su cuerpo caían de su piel, yo, tomé más que sus besos, tomé más que su piel por solo una noche, yo, me hice dueño de cada rincón que la caracterizaba, yo, me hice dueño de ella. 
 Aunque no diré detalladamente cómo termino siendo esa noche, es preciso que sepan que nunca dejé de sentirme atraído por esa piel, o ese sudor que generaba el calor de su cuerpo mientras, con placer, sentía el mío dentro de ella. Es preciso afirmar que ahora me doy cuenta que vale la pena alimentar el cuerpo, dentro de la mente, que siente el alma, en su corazón, en ella, manteniendo un balance de naturalidad pervertida, que ciertamente no me apena sentirla, ya que no la siento por alguna mujer que veo pasar por mi lado, o que veo en alguna calle de algún lugar. Esa perversión la siento, por esa mujer que transformó mis pretensiones en suyas, la siento, por aquella que convirtió una noche, en una eternidad, la siento, por ella. Añadiendo que aquella noche su cuerpo dejó de ser solo de ella, su sudor dejó de estar solo su piel, su piel, nunca más quiso estar lejos de la mía, y su sangre, tan roja como recuerdo ese vestido, no paró nunca de llegar a mi corazón para ser bombeado por todo mi cuerpo. Sentimientos y expresiones donde no hay claridad, aunque trato de ser claro; deseos indescriptibles, aunque intento describirlos; besos apasionados envueltos en códigos, y códigos que finalmente, aprendí a descifrar. 
 Realmente no sé si algún día logres leer esto amor mío, dejo dicho que si lo haces, espero que entiendas y logres apreciar con claridad, que aunque no soy muy bueno en ocasiones para expresar con palabras los síntomas que producen tus besos, síntomas lujuriosos, deseosos siempre de ti, es lo que describo como AMOR, es lo que veo como AMOR, es lo que siento como AMOR. Y si, posiblemente esté errando la definición de ese concepto, pero quiero dejar claro que para mí, todo lo descrito, representa lo que sentí y siento por ella, eso que nunca deja de estar a mi lado, eso dado por su compañía, eso, a la respuesta de su pregunta, es a lo que le llamo AMOR. 
 Al terminar de cenar y luego de haber oído, además de todo, la historia y la razón por la que ese hombre no dejaba de sonreír, le agradecí por su aporte a mi investigación, aclarando que su relato me acercaba cada vez más a la definición de mi búsqueda.  
 Sucedió pues, que además de todo el buen trato, sin mencionar que no me había cobrado por la cena ni un solo centavo, me pregunta si tengo algún lugar en específico donde vaya a pasar la noche, pues en su hogar era más que bienvenido. Fue una amable invitación a la cual, por razones económicas no rechacé.  
 Ya en su casa le platiqué un poco más a él y a su familia de dónde yo era originario, de dónde venía, y qué tenía pensado lograr con ese viaje, su familia me pregunta hacia donde pensaba viajar y les respondí que continuaría mi camino siempre hacia arriba, hacia el norte.  
 Entre platicas que nacían en aquella charla, ese hombre me comenta que tiene un primo quien es un gran pescador y que cada dos meses viaja por mar a pescar en una zona a unas cuantas millas de allí, y que finalmente entrega los peces el puerto de una ciudad del país vecino. Casualmente partiría al otro día, por tanto me preguntó si quería que él le hablara a su familiar para avisar que viajaría con él en su embarcación y por un valor poco más bajo, y claro que mi respuesta fue afirmativa. Sería lo suficientemente bueno para seguir avanzando.  
 Emocionado, no tuve palabras para agradecer todo lo que aquel hombre había hecho por mí en ese momento y por lo que pretendía lograr.  
 A la mañana siguiente desperté de madrugada, muy temprano para poder llegar a tiempo a el lugar donde me reuniría con el familiar de aquel hombre, antes de partir con total gratitud me despido de él y de toda su familia, me dirigí hacia el lugar donde su primo partiría en las siguientes horas. Al llegar al sitio donde el barco saldría, no me sorprendió la amabilidad con la que su primo me había recibido. Supongo que eran actitudes que venían de familia. Y así partimos, rumbo hacia la mar.  
 Dentro del barco me presenté con la demás gente que formaba parte del grupo de trabajo de pesca, ayudé en los trabajos de anclaje y demás temas referentes a la labor. Aprendí a pescar usando mallas, me medí a mí mismo en fuerza, destreza y demás habilidades que pronto aprendí.  
 Estuvimos algo así como unos dos meses en el mar, cuando una noche, en vísperas de finalizar el viaje por barco, mientras teníamos la hora de la cena, vi a un compañero de la tripulación quien no cenaba aun, me causó curiosidad pues en sus mano izquierda sostenía una fotografía y con su mano derecha escribía algo en un pedazo de papel mientras no dejaba de ver aquella foto. Me acerqué a él y enseguida me preguntó si necesitaba algo, «no señor» respondí, «solo que me causo intriga ver la expresión en su rostro mientras escribe» dije. Me pidió que me acercara un poco más a él, luego de eso me habló acerca de la razón que causaba mi intriga, algo corto pero suficientemente claro como para saber que a aquel hombre y compañero de barco, con quien había trabajado de la mano por dos largos meses tenía algo que contar. Así que sin esperar más, yo, le hice la pregunta. 



 
 CAPÍTULO 3  
 CAMILA 
   
   

Piriápolis – Este de Uruguay

 Puedo imaginar cuán sutil es la sensualidad de sus labios, puedo pensar en lo grandiosamente sexy de sus ojos, puedo soñar con sus curvas, esas curvas que llevan forma a la altura de su tan hermosa sonrisa. Pero aun con todo esto, no podría hacer una comparación de algo que haya podido haber visto en otro lugar, en otro sitio o en otro momento.  
 Puedo decir con total certeza que encuentro cada parte que la compone, mi mayor deseo carnal, haciendo que mis pensamientos se desvíen, tomando una leve curvatura hacia unos que no debería de pensar. Llevándolos, no solo a contextos de amor y de romance, sino también de inmensas ganas de poseer su cuerpo.  
 Lograr verlo sin prenda alguna, en su completa y maravillosa desnudez, acercándome a ella suavemente y logrando, al final, poner mis labios sobre los suyos. ¿Cómo no desear tanto a esa mujer que cambia todo tu mundo en un segundo? ¿Cómo dejar de sentir nervios o hacer que mis manos paren de sudar cuando siento su presencia cerca de la mía? ¿Cómo evitar lanzarme a ella en ese preciso instante en que la tengo frente a mí?  
 Se preguntarán qué pasa por mi mente en ese momento. Pues es algo así como si en lo recorrido de tu vida, antes de que hubiera llegado a ti, habías estado viendo en blanco y negro, y esa persona fuera quien inventara los colores, pues solo con ella, logras ver el mundo en su mayor esplendor, ¡existe el color!, las flores no dejan de lucir sus hermosos y coloridos pétalos, las aves, pequeñas y sin ayuda alguna, por vez primera alzan su vuelo hacia el cielo, y las grandes nunca cantaron una canción más hermosa, que la que se hizo real en ese preciso momento en el que logró entrar a mi vida. 
 Cómo poder describir explícitamente las sensaciones o  sentimientos que encajaron en mí cuando luego de caminar por las calles de esta bellísima ciudad, veo cómo pasa a mi lado una mujer llena de complejidad, tanto así, que no me deja percibir realmente lo que su mirada habla.  
 Recuerdo el día, tarde calurosa, recuerdo que por mi lado pasaban cientos de personas quienes también caminaban por las calles, pero aun así, solo pude fijarme en aquella mujer ¿cómo no hacerlo? Aun en mi mente está claramente la manera en la que la observé caminar. Elegante, con algo de estilo y siempre sonriente, como si realmente no faltara nada en su vida, sentía cómo su aura exaltaba los lugares con cada paso dado por ella.  Mi mirada no pudo esconderse de sus ojos.  
 Debo confesar que me fue completamente imposible resistir. Mi mirada estuvo conectada a ella desde ese pequeño instante en que logró percibirla, hasta ese otro en el que no pude verla más, posiblemente se dio cuenta de cómo la observaba, ya que justo cuando pasaba por mi lado, sentí cómo su mirada, unida a la mía, dejaron de ser dos. Puedo afirmar que sentí cómo se unía con la mía, dejando al descubierto como esa mirada y posterior sonrisa, hacían más que solo una acción casual o predeterminada por decirlo de esta manera, creó en mí una necesidad, necesitaba saber quién era, cuál era su nombre, necesitaba verla nuevamente.  
 Podría describirla como un ser que causa necesidad, no te basta con verla solamente una vez, quieres que ese momento no pare de repetirse jamás. Así que como un loco acosador tomé la decisión de seguirla, no podía dejar que solamente el destino tuviera la decisión de cuándo podría lograr verla de nuevo, ya que después de todo, me aterraba pensar en cuánto tiempo podría pasar para que se diera una casualidad del destino nuevamente.  
 Fue lamentable que luego de haberla seguido por unas pocas calles, hubo un instante en el que, mezclada con la multitud, perdí su rastro. No entendía cómo pude dejar que eso pasara, y realmente sabía que desde ese momento, debía dejar que el destino fuera quien decidiera cuando pudiese verla otra vez, o en su defecto no volver a verla nunca jamás. 
 Pronto los días se hicieron semanas y cuando menos pensé, ya habían pasado un par de meses, realmente había perdido la esperanza de verla nuevamente, aunque nunca salió de mi mente. Pensaba cada día en que quizás ese sería el día en que podría verla otra vez, y luego lograr decir tan siquiera un hola. 
 Un día, víspera de la celebración a las madres, había tenido la idea de llevar un arreglo floral para mi madre, aunque la mayoría de lugares estaban completamente llenos, y no es para menos, debí de haberlo previsto antes, puesto que esta celebración es de las más importantes; mientras caminaba buscando un lugar donde pudiera pedir dicho arreglo floral, me detuve en una calle. Había algo con ella, ese lugar me parecía familiar. No tardé mucho en darme cuenta que justamente ahí, es donde había visto por última vez a esa mujer que había robado todo mi aliento.  
 Aquella que intenté seguir por las calles hacía ya dos meses, pero que tristemente había perdido la esperanza de verla de nuevo. Estuve algo así como unos treinta segundos sobre ese sitio, sentí algo de nostalgia, realmente reviví los recuerdos de aquellas sensaciones que fueron creadas por ella, con tan solo el verla pasar por mi lado.  
 Dispuesto a continuar mi camino, vi que una pareja de novios pasó por mi espalda, cuando volteé la mirada llevaban un ramo de flores, recordé que debía irme rápidamente antes de que se hiciera tarde y no pudiera encontrar lo que había ido a buscar. Cuando de pronto, al dar la vuelta hacia donde habían pasado el par de novios, vi que había una floristería, estuve tan distraído pensando en aquella mujer, que no me había dado cuenta que había una, de inmediato caminé hacia allá. Cuando entré, había muchísimas flores, hermosas, bellas, me arrodillo para oler unas que estaban puestas en la parte baja de una mesa, luego de eso, escucho cómo una suave voz me pregunta «¿puedo ayudarte a elegir?» la voz de una mujer.  
 Pensé decir que trataba de oler las flores, a quien me había hablado, pero la verdad es que cuando terminé de alzar mi rostro para ver quién me había preguntado, tan solo alcancé a tartamudear algunas pocas letras de lo que pensaba decir. Esto sucedió, ya que cuando vi quien me había hecho esa pregunta, me di cuenta que era aquella mujer de la cual había perdido por completo la esperanza de ver otra vez.  
 Quedé completamente mudo, no recuerdo muy bien si pude ponerme de pie rápidamente o tarde minutos en hacerlo, pero era ella, no me importó nada más en ese momento, ¡era ella! de nuevo, qué hermosa estaba, que extraña sensación sentía con tan solo verla. Desde ese momento puedo afirmar que volví a nacer, y aunque lo que pasó después no está reflejado en esta descripción, lo más importante de la historia es lo que saben ahora, y posiblemente pueda hablar del después, después.  
 A fin de cuentas, no supe si esto había sido real o un sueño, pero si fue un sueño, de cierto es que no quisiera vivir más en una realidad en la que no esté a su lado, en la que no disfrute de eso tan vívido que pasó por mi mente aquella mañana, cuando me confesaba con total sutileza que me amaba tanto como lo hacía yo por ella, y si fue real, habría encontrado por fin la respuesta a la tan famosa pregunta de ¿quién eres? haber hallado mi norte, y el complemento de mi vida en una mujer, una mujer que siento que fue la obra de arte jamás mostrada al mundo, ya que tan solo su belleza, opacaría las obras de los más distinguidos escultores que alguna vez pasaron por los tiempos de la historia.  
 Sospecho que tanto su rostro como su cuerpo hayan podido haber sido esculpidos por seres que no forman parte de nuestro mundo, ya que no encuentro comparación alguna con algo que haya podido haber tenido la dicha de observar por tanto tiempo sin cansarme, sin sentir que el tiempo se detiene cada vez que está frente a mí. En algunos momentos pienso que ver en ella tanta perfección como deseo, hace que me resulte difícil encontrar un método adecuado para decirle, mostrarle o enseñarle lo que siento realmente; aquello que pasa por mi mente y por mi corazón, y lo que no paro de gritar en mi interior, pero que al no encontrar una método digno para poderlo comunicar, de una manera que sea lo que realmente siento que debería ser expresado, tan solo callen, mis labios. 
 Esa es mi historia, una historia la cual espero logren apreciar, y entender los sentimientos que nacieron de mí hacia esa mujer a quien amé, quien amo, y estoy seguro que seguiré amando. Y a su pregunta creo, que la respuesta fue más que evidente, más que real, aunque como toda historia, esta también tendrá su final, no espero un cuento de hadas donde veamos el mundo de una manera la cual realmente no es, tan solo, espero hacerla feliz por el mayor tiempo posible, y para mí, «tiempo posible» es, hasta que mi corazón le entregue a ella su último latido, y muera. 
 Pronto la noche se convirtió en madrugada, y el sol saliendo por llanura daba anuncio a lo bello de un nuevo día, uno lleno de misterios venideros que viviría en ese momento.  
 Realmente sentí la historia de aquel hombre, de verdad que me fue casi imposible evitar imaginar de forma completa lo que su historia iba generando en mi mente, una descripción explícita de sentimientos hacia el ser con quien encontró amor. Un amor exótico y lleno de armonía en la cual me vi envuelto como espectador.  
 A pocos minutos de tierra sabía que mi viaje debía de continuar, habían sido dos largos meses y ya era hora de seguir, así que emocionado, me arrodillé sobre un altar improvisado dentro de la embarcación, luego de eso pedí a Dios que su compañía nunca dejara de estar conmigo, en el trayecto futuro del cual a cada minuto me adentraba más en él. 
 Al bajar del barco y luego de despedirme de toda la tripulación, aproveché la playa para ir y nadar un rato. Minutos después ahí estaba, que playa más hermosa, que bello se veía todo, niños jugando por todas partes, era muy lindo y bello realmente. Sentir la arena bajo mis pies me hacía no querer moverme de ese lugar, un hombre jugaba con un par de pequeños niños, supongo que eran sus hijos, pensé que quizás tendría una historia que contar así que me acerque a él con la intención de saludarlo, me presente y unas palabras más adelante le expuse la situación e hice una pregunta, por desgracia ese hombre había perdido a su amor en un accidente devastador.  
 Devastador, pues devastado estaba y con lágrimas en sus ojos me dijo que no tenía una historia para contar, por lo menos no una historia que tuviera un final feliz, así que lógicamente pude entenderlo, un pésame con disculpas sinceras y quedé en silencio.  
 Me comentó que en una ciudad a unas horas de viaje había conocido a un anciano el cual era su amigo y que aún hasta el día de hoy seguía estando con la mujer, la misma mujer, aquella mujer que lo había enamorado de joven, y quizás él tendría una razón y una historia buena que contar.  
 Así pues, emocionado por conocer a este mencionado hombre me dirigí hacia la terminal de autobús rumbo a la ciudad donde encontraría a dicho sujeto.  
 Dos días de viaje por carretera más tarde –no pensé que fuera un viaje tan largo y agotador como resultó siendo– al llegar a la ciudad, me dirigí hacia la casa donde aquel triste hombre me había indicado que encontraría a su amigo. Como forma de orientación, me dijo que al llegar al vecindario en el cual vivía su amigo, sabría cuál sería la casa pues se caracterizaba por sus hermosos arbustos, y así fue. 
 Ahí estaba frente a esa casa de lindo jardín, no podría ser otra, era de lejos el mejor jardín de la zona, me acerqué a la puerta para golpearla y dar anuncio de mi llegada, pero alguien la abre antes de que yo alcance a tocar; una mujer, y al parecer iba saliendo. Con el pensamiento de que era la esposa de aquel hombre que estaba buscando, le pregunté si el esposo se encuentra, y efectivamente así fue. Con voz fuerte pero sin gritar le hace a su esposo un llamado comentando que un joven lo necesitaba.  
 Aquel hombre se acerca a la puerta mientras su esposa se iba yendo, le dije la razón por la que me encontraba ahí en su casa, y cómo había hecho para llegar a ella, amablemente me pide que entre a su sala, que tome  asiento, y así lo hice. En ese momento me pide que le explique más a fondo el porqué de mi presencia en su casa, yo le explico detalladamente mis razones. Le explico de la manera más precisa en qué consiste mi investigación, y lo que buscaba de él, y sus adentros, sonríe diciendo «no tienes ni idea». 

 Supongo que lo dijo porque realmente había algo grande qué contar, a tal respuesta, la intriga que yacía en mi interior se hace más intensa, y yo, a aquel hombre del que me habían referido, anciano quien aún seguía amando a la mujer de quien un día se enamoró realmente, yo, le hice la pregunta. 




  

   


   CAPÍTULO 4  


   ALEJANDRA 


     


     


  
Bagé – Sur de Brasil



   Las coincidencias en ocasiones no resultan tan simples como quisiéramos que fueran ¿es coincidencia amar a una mujer tanto como la amo yo a ella? ¿Es coincidencia haberme topado con ella esa vez primera que la vi sonreír del modo en el que lo hizo? Realmente no creo poder llamar a eso coincidencia, aunque sé que la vida es demasiado compleja, y que de algún modo no dejo de verlo como un paradigma inconcluso. 


   Lo cierto es que logro concluir cada mañana que miro a sus ojos y descubro que ellos, luceros de miel, no paran de iluminar mi alma. Siguen viéndome de la misma manera en que lo hicieron aquella mañana, después de abrir mis ojos, vi cómo los suyos estaban viéndome fijamente, y lo siguiente que puedo recordar, fue el escuchar su tan melodiosa voz, susurrando en mi espalda, un te amo.  


   Así que ¿paradigma inconcluso? no creo poder seguir viéndolo de ese modo, ya que su amor concluye el mío de una manera tan hermosa y tan esencial, que juntos pudimos coincidir en ese mismo tiempo, y ese mismo espacio; aquel espacio predestinado, no solo a compartirlo o sentirme parte de él, sino a convertirse en nuestro, ya que lo habíamos ganado; en parte de los dos, ya que luchamos por él. Recordar ese primer beso, y ver cómo uno de ellos logró, con su delicadeza  cerrar ese cofre que guarda los secretos de su amor.  


   Un día, vi a una mujer que extrañamente había tenido la dicha de observar en otra ocasión. Y hablo de dicha pues aquel día, lastimosamente no había sido demasiado bueno para mí, por lo menos no como hubiera querido que fuese. Pero antes de que ese día llegara a su final, me acerqué a una librería, quería comprar algún tipo de libro que me dijera cómo sobrellevar la aflicción o desilusión por la cual estaba pasando en ese momento, ya que por mucho tiempo había vivido desilusionado en lo que el amor correspondía.  


   Sucedió que al entrar, me acerqué al mostrador, pero una extraña risa llamó mi atención, era suave, tierna, y sutilmente cómica, volteé mi mirada hacia la derecha y ahí estaba ella. 


   Hablo de dicha, ya que no puedo describir ese asombroso sentimiento que recorrió mi cuerpo cuando, luego de escuchar su risa, pude verla sonreír también. Observaba cómo leía un libro con una taza de café en sus manos,  debo de confesar además que estuve atónito por casi un minuto mientras la veía, así de hermosa, y así de tranquila como estaba.  


   Hablo de dicha, porque que al final no tuve que comprar aquel libro de superación, libro por el cual había entrado a la librería. Sentía cómo tan solo esa sonrisa que aun hoy sigo oyendo, tan suave, tan vívida, fue suficiente para alegrar y dar tranquilidad a mi alma.  


   Al percatarse de que la observaba, no pudo evitar sentirse incómoda y algo sonrojada, pero ¿qué más podía hacer? Todo a mí alrededor había tomado una tonalidad un tanto borrosa, no podía observar nada más en esa librería que no estuviera así, excepto ella, estando tan brillante como el sol en cielo y tan clara, como el agua del manantial más puro, cautivó todo de mí. Luego de eso y volviendo a la realidad, decidí acercarme a ella, juro por Dios que fue la mejor decisión que he tomado en mi vida. Con cada paso mientras me acercaba lentamente, lleno de miedo, sintiendo nervios cada vez más y más fuertes a cada paso dado. Miedo de no saber qué le diría, miedo de no saber si correspondería a mis palabras.  


   Realmente no pensé mucho en ese momento, y cuando estaba a pocos centímetros de distancia de ella, aún recuerdo lo primero que dije y es algo que aún hoy sigue siendo gracioso para mí, fue «desearía ser ese libro, para causar cada vez que me leyeras esa bella sonrisa en ti» Admito que no fue lo mejor que pude haber dicho para romper el hielo, pero misión cumplida. 


    Nuevamente sonrió. Aunque en esta ocasión, gracias a mis palabras. Le pregunté cuál era su nombre, al responder, entendí que había encontrado un título para mi vida, el título de mi historia, una historia que había empezado justo en ese momento.  


  
– ¿Podría sentarme junto a ti?, pregunté. 


  
–Sí, respondió ella.  


   Me senté a su lado, en ese sofá donde estaba leyendo, y empezamos a hablar. Hablamos por casi una hora acerca de ella, lo que le gustaba, lo que no, lo que creía, lo que soñaba, de lo que esperaba lograr hacer algún día. Toda plática aquella noche junto a ella fue realmente asombrosa, hubo una respuesta que me gustó más que otras, y fue dada a la pregunta de si existía alguien en su vida, alguien que fuera dueño de su sonrisa, o de la felicidad que parecía siempre estar con ella, vio a mis ojos y respondió. Su tez pareció sonrojada y yo, me sonrojé también, así que supondrán qué pudo haber respondido.  


   Al terminar la plática pedí que me dejara acompañarla a su casa, era tarde, quería ser caballero, y además saber que llegaría bien a su hogar, respondió que no veía problema, así que al final la dejé en su casa, al despedirse, me dio un beso en la mejilla y sonrió.  


   Hablo de dicha ya que luego de eso, la imagen de su sonrisa continuó llegando a mí con síntomas de tranquilidad, una imagen que nunca más salió de mi mente. Pensarla a ella en mi vida no es tan solo recordar imágenes de cada momento compartido a su lado, pensar en ella, es redescubrir un nuevo yo, es sentir que nuevamente puedo creer en el amor. Un amor real, uno que se siente desde adentro, un amor que no deja de hacerme sonreír, ni de entregarme en dosis altas la ternura con la que describe sus palabras, tranquilidad placentera que siento cada día que la escucho reír, o que puedo verla mientras lo hace.  


   Aunque realmente lo más placentero, y ciertamente es lo que más delicia me genera cada día, es que soy yo quien causa esa sonrisa en su rostro. Soy yo, quien une sus manos a las mías como la pieza incompleta del rompecabezas que nunca hallaste, pero que ahí estuvo, encontrándose justo en el momento en el que la dejaste de buscar; soy yo, quien siente lo que ella toca, que puede ver lo que ella mira, y sin importar los años que hayan pasado hasta ahora, soy yo, a quien ama, a lo que inmensamente ella entrega su amor.  


   Nunca pensé que sería capaz no solo de contar mi historia, sino también de afirmar con total claridad lo que sentí en ese momento, sentimientos que sé que nunca llegarán a borrarse de mi memoria, justamente por la intensidad con que los viví.  


   Así que a su pregunta, finalmente digo ¡dicha! porque había sentido cómo mi alma había estado vacía por tanta desilusión, y que antes de terminar aquel día, luego de haber escuchado cómo reía, y luego de haberla visto sonreír, nunca más dejó de estar completamente llena, tan llena de su sonrisa, tan llena de su amor. 


   Historia trascendental pienso fue la de aquel hombre, tantos años estando con la misma mujer debían de tener una explicación sobrenatural, y así fue. No imaginaba tanto sentimiento ni tanto amor, pero fue un gusto completo haberlo escuchado, de cierto es el  gusto que sentí por haber tenido el privilegio de oír su relato en forma completa, de primera mano, tan vívido, y totalmente lleno de amor.  


   La noche pronto había llegado y aquel hombre amablemente me ofrece su casa para pasar la noche, «no lo sé» fue mi respuesta, no sabía si aceptar su ofrecimiento pues me avergonzaba que su familia se disgustara. Insistió así que no pude negarme y efectivamente terminé pasando la noche en ese lugar, pero con la condición de que pagaría por la estadía, en ese momento él aceptó.  


   Luego de un rato, dije querer conocer un poco la zona así que pensaba ir a caminar, pero aquel hombre inmediatamente me dice que espere algunos minutos más, pues su hija estaba próxima a llegar y podría acompañarme, además de enseñarme mejor la ciudad.  


   ¿Hija? Fue la interrogante que me hice internamente, añadió que en breve llegaría de su universidad, que tuviera paciencia y esperara, así fue. Media hora más tarde, su hija llegó.  


   Sorprendido. Era una mujer bella y precisamos compartir la misma edad. Intrigada al no saber quién era el hombre que había en su casa, pronto me presenté, nos hicimos amigos, tomé su mano con total delicadeza y le dije mi nombre, exclamación que se hizo notar de mis palabras hacia ella cuando oí mencionar su nombre, justamente por lo bello y exacto en composición de letras, que unidas formaban su nombre. Sin mucho más que decir, y después de unos minutos, minutos que aquella hermosa mujer usó para descansar, me acompañó a conocer el lugar. 


   Realmente me gustó cada sitio visitado con ella, la gente, su cultura, ella fue mi guía y aclaro que fue una muy buena. Paramos en un pequeño bar para beber un par de cócteles mientras me hablaba más de su vida, de lo que estudiaba, de sus sueños, y metas en general, conociendo más de ella. Pronto quiso saber de mí, de qué lugar venia, qué hacía en su ciudad, en fin, le hablé de todo, de lo aventurero, de lo que quería conocer, y todo lo demás, a excepción de la pregunta que hacía a los hombres, no sé porque en ese momento no se lo dije en realidad, pero no lo hice.  


   Me comentó que todo el día estudiaba en una universidad a unas cuantas horas de esa ciudad, mencionó el nombre de la universidad y la ciudad donde se encontraba,  charla por un rato y luego pensamos en regresar. Dejamos de beber y nos fuimos a casa, cuando llegamos, justo antes de bajar de su automóvil, pienso en hacerle una última pregunta, realmente no sabía cómo la iba a tomar, pero aun así la pronuncié «¿tienes novio?»



   Su respuesta estuvo acompañada de cercanía porcentual, cuarenta por ciento ella de mí, y sesenta por ciento yo besando sus labios, un beso corto, mis manos en su mejilla, acción final donde acabó esa noche. 


   Dentro de su casa me enseña la habitación en la cual me quedaría a dormir, expresa que sale en la mañana hacia la universidad por si quiero irme con ella, y se despide de mí de nuevo con un beso mucho más corto que el anterior.  


   A la mañana siguiente, desperté algo temprano pues no sabía a qué horas ella tenía pensado viajar y no quería perder la oportunidad de que me acercara a mi próximo destino, así que desde muy temprano estuve listo, guardé bien mis apuntes, revise el mapa y hacia donde ella iría, era una buena ciudad estratégicamente hablando para continuar con mi viaje. Una hora más tarde, ella y sus padres despiertan.  


   Empieza el día. Desayuno junto a la familia, las preguntas hechas por aquel hombre y su esposa respecto a la pasada noche no se hacen esperar ¿dónde habíamos estado su hija y yo? y ese tipo de cosas, la miré y respondimos al mismo tiempo con una sonrisa leve. Pronto me despedí de aquel hombre, comenté a su esposa de su bonito jardín y nos fuimos.  


   Mientras viajábamos traté de hablar sobre aquellos par de besos, pero me respondió no haber nada de qué hablar, habían sido solo besos de momentos en los que nos dejamos llevar. Fueron bastantes horas de viaje a decir verdad, pero por fin llegamos a la ciudad, edificios y un buen presagio con referencia a una buena historia futura no se hicieron esperar, un último beso de despedida a aquella señorita, solo que esta vez no fue tan corto como los pasados, dos cosas ella me dice antes de irse, la primera es que espera poder verme otra vez deseando un buen viaje, y la segunda, me recomendó un parque de esa ciudad que era bastante transcurrido y muy bello, por si quería conocer más. Luego de eso se marchó.  


   Fui a comer algo antes, y después, con las indicaciones sobre cómo llegar al parque con lindas estructuras arquitectónicas, crucé muchas calles, conociendo el lugar, sorprendido con cada paso, finalmente llegué a aquel parque. Tenía razón, era bastante transcurrido. Niños, mujeres, hombres, y la pregunta de quién pareciera tener una historia por contar, un hombre, aproximados treinta años, sentado sobre un banco mientras alimentaba a algunas palomas del parque llamó mi atención. Me acerque a él y me senté a su lado en aquel banco también, con la intención de descansar mis piernas entre otras cosas, otras cosas que se hicieron evidentes mientras me presenté, cuando respondió, no entendí lo que había respondido realmente, y le hice la pregunta afirmando querer saber si tenía alguna historia que pudiera escuchar, pero el idioma de su país no me hizo entender casi nada de lo que decía, casualmente una persona que hablaba mi mismo idioma, estaba justo detrás de mí en otro banco, había escuchado lo que le había preguntado a ese otro hombre, por lo que me pregunta si realmente quería escuchar una historia de sentimientos, pues el tenia una que contar.  


   Un hombre mayor, unos cincuenta años aproximadamente, fue clara su pretensión y en mi, despertó interés, luego de eso, me dijo que mirara hacia un lugar señalando con su dedo índice un extremo del parque, una mujer jugaba con un niño, una mujer un tanto mayor también, me dijo que era su esposa, y que aquel niño con quien jugaba era su nieto, que no había razón mas linda que saber que después de todo aun seguía estando a su lado, amándolo con el mismo amor de siempre, con el que siempre se había caracterizado, por lo que no pude evitar interesarme más por saber qué podría querer contar ese hombre, así que con total seguridad yo, le hice la pregunta. 


  



 
 CAPÍTULO 5  
 ANDREA 
   
   

Chapecó – Oeste De Brasil 

 Quizás ahora que está a mi lado entienda de una manera más específica lo que generó previamente su amor. Quizás califique de buena manera la continuidad con la que su belleza no dejaba de llegar a mi vida. Sinfonía musical de cada expresión que salía de su rostro y que iba siendo guiado en mis sueños. Vivencias y espacios que aprendí a disfrutar solo a su lado, creando un compás de melodías diversas que solo yo podría oír.  
 Sensaciones explícitas, conjugadas de una manera que me excita. Desempeño que posteriormente iba adueñándose de lo que su cuerpo representa para mí. Sentimiento encendido que hace que el frío que había en mi cuerpo antes de oírla, verla, o sentirla del modo en el que lo hago ahora, pasara a mejor temperatura, una de altos grados centígrados. Una cuya medición usada para cuantificar esas temperaturas entregadas por una mirada suya, sea su lengua pasando por cada espacio de mi piel de modo poco común. Con el que sus besos parezcan querer arrancar mis labios, debido a las marcas de sangre que terminan sobre ellos una vez que se separan de mí.  
 Sin importar que suceda conmigo, admito que quisiera vivir sobre esos labios, con sus mordiscos claramente pasionales que estremecen mi cuerpo; que me hacen desear más esas manos tomando las mías, o desear que mi cuerpo, dentro de ella, no emerja jamás.  
 Trayecto de viaje empezando por su ombligo, subiendo por su torso y finalmente mordiendo su oído, suspirando sobre él. Susurrando un «¿quieres?» y esperando mientras gime un «¡sin parar!». 

 Aflicciones que dejan de existir mientras está a mi lado, pero que antes de que eso ocurriera, parecían nunca tener fin, orquestada de su voz, transfundida a mí como notas musicales extraídas de lo fijo de su mirada. Composición en período clásico de instrumentos que solo con ella siento. Eso vivo ahora, disfrutando de cada pequeño rincón de su cuerpo, escuchando, aprendiendo, uniéndome a la manera en la que me convierte en su instrumento. Uno que se enciende de ganas de ser tocado por sus dedos.  
 Besarla, encontrando como finalidad su tan anhelado amor, un amor que me convierte, un amor que me transforma y que se adueña de mí.  
 Pero no siempre fue así, hubo un instante, un momento en mi vida previa, antes de poder llamar a mi amor «nuestro», antes de entender que mi vida a su lado no le faltaría nada más, ya que en su totalidad, con ella la sentiría completa.  
 Emocionado, luego de haber conseguido mi primer empleo, quise festejar con amigos en algún bar de mi ciudad. Era lo que faltaba en mi vida para ser feliz, o por lo menos así pensé que sería. Es preciso afirmar que sentía un vacío en mí, aunque nunca me había preguntado cuál podría ser la causa de tal vacío. Tenía educación, lujos, y ahora contaba con un muy buen empleo que cerraría el ciclo de búsqueda camino a la satisfacción.  
 Mujeres con quienes compartía servicios específicos, y que acababan en un placer propio, pues debo admitir que poco me importaba qué pudieran ellas llegar a sentir. Por mucho tiempo solo pensé en mí; mis logros, mis metas, mis sueños, pero al alcanzar todo esto seguía sintiéndome incompleto. Continuaba insatisfecho y lo peor, sin saber por qué.  
 Así fue, hasta esa noche.  
 Sentado en una mesa de aquel bar, una mujer me acompañaba, no recuerdo su nombre y poco me importaba saberlo. Dos amigos, y dos mujeres más; riendo, bebiendo y degustando el regocijo del licor que empezaba a ocupar su lugar en nuestra sangre.  De un momento a otro la luz del lugar empezó a bajar su intensidad. Todo se iba haciendo oscuro.  
 Tuve un momento de introspección justo en ese momento, mientras leía la etiqueta de las cervezas que tenía en mis manos. La observé, pero no supe realmente qué decía, pues mi mente estaba absorta en aquella insatisfacción que yacía en mí. Podría afirmar con total seguridad que no sabía que en este preciso momento, encontrado con aquel sentimiento de insatisfacción, sentimiento de vacío perenne, pues nada terminaba con él, llegaría a su fin solo un minuto después.  
 Silencio. La luz generada por un reflector se encendió; apuntaba a la pequeña tarima de aquel bar, una tarima ciertamente cercana a la mesa donde me encontraba. El haz de luz estaba enfocado en una mujer mientras yo continuaba en un limbo mental, distraído completamente y sin darme cuenta de nada a mi alrededor. Aquella mujer, sobre esa pequeña tarima, y cuya luz del reflector la hacía resplandecer empezó a cantar.  
 ¿Graves o Agudas? Distribución de sentimientos guiados en ondas sonoras que empezaron a tener lugar en mí luego de oírla  cantar. Acompañada por tres hombres con instrumentos en sus manos, pronto también se harían visibles dejando a un lado la oscuridad total. Yo, al percatarme de que alguien, una mujer, ella, empezó a cantar con fuerza única, afirmo con total seguridad que supo romper mi trance, un trance incompleto, pues incompleto estaba yo.  
 La parte irónica de la historia fue que, aunque ella, luz de mis ojos, me había librado de un trance por incertidumbre, inmediatamente ingresé a otro; a un trance hecho por su melodiosa voz, un trance de camino a su amor, uno del cual estaría por siempre ya que más nunca me podría librar de él. 
 Mientras estaba en aquel limbo de deseos generados por ella, entendí y hallé la respuesta a la pregunta que acomplejaba mi vida. Me hacía falta amor, hacía falta ella en mi vida. Lo supe en ese preciso momento y con total claridad.  
 Una que vez terminó su canción, los aplausos no se hicieron esperar, y el público, cautivado como yo, demandaba más. Y así se hizo. En dos ocasiones más interpretó melodías que nacían desde su corazón y que debutaban en la multitud; escritas, interpretadas, y entonadas por ella.  
 Éxtasis en comprensión de melodías bellas y únicas que se hacían paso desde la manera en la que pretendía enamorarme con cada una de ellas, hasta los segundos posteriores cuando, humildemente, lograba su cometido. Una vez terminó su presentación, sabía que debía conocer más de ella.  
 ¿Quién eres? ¿De dónde vienes?  
 Quedaba claro que no podría irme sin conocer el nombre que finalmente se convertiría en mi título, un título que representaría no solamente mi historia, sino que además el ritmo explícito que generó ella en mi vida, pues sentí nacer nuevamente luego de que llegó y terminó alojada en mí.  
 Afanada, pues debía cumplir con otra presentación en algún otro bar de la ciudad, pronto estaría fuera, en la entrada del bar, donde lógicamente yo también me hice presente. En ese momento fueron pocas palabras las que dijimos, ella, de espaldas a mí; yo, detrás de ella mencioné cuán asombrado estaba, pues su voz, era de cierto una obra de arte completa.  
 Mientras daba la vuelta para decir algo rápido, escuché cómo intentó darme las gracias por lo que acababa de decir, pero al final solo tuvo tiempo de decir «Gra...» mientras mis ojos veía directamente. Medio segundo más tarde acabó la palabra  y la frase. «…y tú, ¿eres?» Preguntó. Me presenté, se presentó y con la esperanza dada a mí en la forma de un número telefónico. Números que fueron pronunciados solo una vez por ella en mención. Números que solos no significaban nada, pero que ordenados debían recordarlos como una oportunidad de llamar a su vida, a su amor y, lógicamente, la esperanza de poder verla otra vez. Así de hermosa, así de radiante, así de única, como el momento único donde transformó con su música un deseo que no acabaría en un final, que realmente acabaría en la eternidad, escuchando, oyendo, y sintiendo su amor, un amor enviado a través de notas por ella. Un amor, recibido como sinfonía, por mí. 
 Espero mi relato haya sido realmente de agrado para quien lea lo que sentí en ese momento, un momento definitivo, pues nunca hubo otro mejor, un momento que me hizo encontrar respuesta a lo que no sabía que faltaba en mí. ¿Cómo saberlo? nunca lo tuve antes.  
 Y a su pregunta, expreso con notas musicales que aún ese significado está latente en mis recuerdos, memorias y en la armonía sinfónica de sentimientos encontrados. 
 Historia con connotaciones musicales ciertamente fue la de ese hombre. Pude imaginar todo en ese instante; pensé incluso en el tipo de melodías que ella cantaba o que expresaba con su voz. Una historia que, como las demás, me hizo sentirla propia debido a lo real y la fuerza con que fue narrada.  
 Me levanté del banco donde estábamos sentados. El otro hombre había escuchado toda la historia, pero supongo no entendió absolutamente nada, y así, sin más ni más, me despedí de ambos, continúe caminando por algunas calles, me detuve en un restaurante para comer algo y recargar energías.  
 Dentro de él observé que necesitaban un ayudante en la cocina, y yo necesitaba algo de dinero para poder continuar, así que decidí quedarme, por unas dos semanas a lo mucho. Mientras reunía algo de dinero para mi próximo destino.  
 Amablemente el gerente me recibió en ese lugar, aunque no sabía que solo estaría unas dos semanas. Creo que fue mejor no decirlo, quizás de haberlo dicho no me habría dejado trabajar en su restaurante. El par de semanas pasaron pronto, y la noticia de mí partida, cuando llegó al gerente del restaurante que me había contratado le tomó por sorpresa. Aun así no tuvo otra cosa que mi más sincera gratitud por la oportunidad brindada.  
 Sabía que aún había mucho por recorrer así que traté de apresurarme. Comí en ese restaurante por una última vez y confieso que la comida típica de la ciudad es absolutamente deliciosa. Mientras comía revisaba el mapa para ver cuál sería mi siguiente destino. Algo lejos, pero mi tiempo en cada lugar no debía de dilatarse tanto.  
 Revisé mis documentos legales, pasaporte y demás, y me dirigí rumbo a la terminal de autobús de ese lugar. Por si se preguntan por qué no fui a saludar a la hija del hombre quién me había contado la anterior historia, la mujer que había besado y que me habría llevado hasta este lugar, fue porque nunca tuve el valor suficiente para hacerlo. Me sentía apenado, y quizás no hubiera terminado bien. Nunca lo sabré. 
  Ya estando en la terminal de autobuses compré mi ticket de viaje, pregunté a cuántos días estoy de donde me dirijo. «Poco más de dos días» responde el encargado. Un viaje largo, me daría tiempo de redactar la información conseguida hasta ahora.  
 Al llegar el anochecer, minutos antes de partir doy gracias a Dios por su inmensa protección hasta el momento y, pidiendo también que su compañía siga siempre conmigo como había sido hasta el momento.  
 Partimos (Hacia mi siguiente historia). Dentro del autobús me doy cuenta que tendría un compañero de viaje, un hombre que tenía una mirada poblada de antipatía, así pues que en ese momento no hable con él. Dieciocho horas luego tuvimos que hacer la primera parada para comer algo. Todos nos bajamos del autobús y todos compramos alimentos, usamos los baños del lugar donde habíamos parado.  
 Mi compañero de viaje, unos treinta y dos años supongo tendría, me sorprendió pues estaba comiendo alejado del resto, parecía ser poco sociable, así que como era de preverse yo me acerque a él con la intención de saludarlo y que sintiera cómo brindaba mi amistad. Vaya sorpresa.  
 Mis pensamientos previos con respecto a la actitud que supondría iba a tener aquel hombre no estuvieron ni cerca de la realidad. Fue muy amable y pronto nos hicimos amigos. Supe de él las pocas cosas que me dijo en ese momento antes de reiniciar el viaje. Rato después tuvimos que subir al autobús de nuevo y continuar viajando.  
 La charla que habíamos dejado inconclusa no se hizo esperar, le platiqué acerca de los pensamientos que tenía, de por qué viajaba, de mis pensamientos respecto a los hombres, los cuales supondrían que ellos también han entregado amor completamente sólido, completamente real. Entre risas vi cómo de a poco su mirada fue cambiando, entró en un estado que sería difícil describir, por lo menos para mí, pero luego de eso, me dijo, que si yo quería escuchar, él también tendría una historia para contar. Una historia que para él, tendría un significado propio, y un significado por la mujer quien en ese momento hacia parte de su vida. Un significado por ella.  
 No dudé ni un segundo en responder, y a aquel hombre, compañero de viaje, quien supondría antipatía pero que estuvo lejos de ser real, yo, le hice la pregunta. 



 
 CAPÍTULO 6  
 LEIDY 
   
   

Filadelfia – Norte de Paraguay 

 Me pregunto si estarán listos para este tipo de romance, sí podrán dejarse guiar por esta historia. Adentrarse en sus deseos, en sus mentes. ¿Serán capaces de transportarse al tiempo y espacio en el cual me sucedió? –Supongo es algo que pronto sabremos. Pero desde ya dejo claro que con mi historia podrían verse envueltos en pensamientos de lujuria, deseo, y loco placer.  
 No sabía cómo iba a evolucionar esta relación a futuro, nunca imaginé que llegaran a ser más que pensamientos perdidos de deseo por su carne; pero aun así, nunca dejé de guiarme por el aroma de su piel, de su cuerpo. Seguí dejándome llevar por el color rojo de sus labios, labios que encarnaban los deseos de mi ser.  
 Ver cuán bella se veía con su vestido negro aquella noche, añadiéndose a ella, camuflando su cuerpo en la oscuridad, pero al mismo tiempo, dañando mi mente, mientras imaginaba mil formas, mil maneras que tuvieran como resultado el divorcio de la tela y de su piel. Quitando cada prenda que vestía su tan precioso cuerpo y dejándome atrapar por su hermosa desnudez, de mi mente nacían las ideas, pensamientos llenos de lujuria, deseo, y placentero dolor. Pensamientos que estaban creando eco en mi vida, en todo lo que representa ella para mí.  
 Con total seguridad puedo confesar que no simplemente quería quitar las prendas que vestía su glamuroso cuerpo, quería hacer más que eso, desgarrarlas de su piel, así como desgarra la carne un animal salvaje, quería lanzarme a ella de una manera feroz sin dejar espacio de arrepentimiento, deseando que esa satisfacción nunca terminara, ya que sentía cómo su sudor recorría mi cuerpo, tan lentamente, tan cálido, tan espeso, bañándolo completamente, tanto, como para pensar que estaba dentro de mí, y así continúo estando dentro de ella.  
 Me sentía entrando en un lugar donde reinaba; tibio, donde a cada segundo me veía más envuelto de él, sin oportunidad de escapar. Lo que hace desconcertarme de cierto modo son las pregunta de ¿en qué momento pasó de ser de un simple deseo a lo que siento ahora? ¿En qué instante me dejé envolver por su mirada? ¿Por sus labios, por su piel?  
 Aquel instante en el que vi su rostro por vez primera, ella, caminaba hacia su casa, nunca antes la había visto, aunque parecía que había estado viviendo en mi vecindario desde hace algún tiempo. El sol escondido en su totalidad dio vía libre a los acontecimientos que llegaron al anochecer, por la oscuridad no pude ver claramente su rostro, por lo menos no desde lejos, aunque en ese momento, ese pequeño instante vi su silueta, y en eso, sin ser mucho, era lo necesario, no necesitaba ver nada más de ella, fue suficiente para cautivarme.  
 Caminaba hacia mí y yo hacia ella, por la calle. Recuerdo haber bajado la mirada con un poco de vergüenza, sentía nervios y no sabía por qué. Debió ser porque era una silueta un tanto sexy, supongo que así fue. Aunque se mantuvo por unas pocas milésimas de segundo esa acción mía, pronto alcé la mirada, y ella, más cerca de mí, usó su mirada y,  fijamente, vio directo a mis ojos. El tiempo y el espacio como lo conocía cambió, estuve dentro de esa mirada tan sexy y tan cautivadora por casi una eternidad dentro de los segundos que habían transcurrido.  
 Antes de que terminara de pasar a mi lado, decayó su paso. Caminaba lento,  no cómo lo había hecho hace algunos metros. fue tanto así, que sentí su mirada penetrante sobre mí por al menos unos cinco segundos, mientras a su lado, cruzamos más que miradas, más que nuestros cuerpos, y aunque fue algo leve, creo que fueron los segundos más intensos de mi vida.  
 Ese instante dio inicio a todo, allí empezó a vivir mi historia, una historia que aunque empezó envuelta en sábanas, terminó aferrada a su amor. Luego de eso, y como si el destino quisiera que aquel encuentro de noche no solamente quedará ahí, seguí viéndola pasar en los días siguientes, veía como caminaba cerca de mí casa en las tardes, en las mañanas. Me veía y sonreía.  
 Aunque no sentía el valor suficiente de hablarle, miradas casuales, de las veces que podía verla pasar, pero yo, guardaba silencio pues no sabía cómo reaccionar a las intensas pretensiones de sus ojos, a la manera en la que sus labios demostraban querer estar en los míos, dentro de ellos, de su cuerpo, una puerta donde solo yo podría entrar, o por lo menos eso creía yo.  
 Aun así, nunca supe qué decir, admito que no fui más que un tonto cobarde por no haberme acercado a ella.  
 No pasó mucho tiempo y luego, tuve que irme lejos, por algunos meses, juro que me sentí como el tonto más grande por no haber tenido el valor de haberle dicho ni una sola palabra.  
 Al regresar, pensé que no volvería a saber nada de ella. Pregunté a mis amigos qué había sido de aquella mujer bellísima que había despertado ese deseo de mí, nadie sabía nada, al parecer también se había marchado, y sin saber cuándo regresaría, espere. Con el anhelo de que fuera pronto, llegue a sentirme ma. Sentía nostalgia en las mañanas, tardes y noches; caminar por donde la había visto no era fácil, solo espere que el tiempo acabara con la esperanza de verla de nuevo. Pero un día, extraordinariamente apareció en mi vida una vez más. Estaba allí, cerca de mí, todo seguía estando igual como era antes, aunque esta vez, sabía que no debía cometer los errores que había cometido antes, y luego de eso no deje que se alejará de mis brazos, nunca más. Jamás.  
 Así que finalmente, en el último momento, ese punto crucial que definía todo, podría decir que fue más que solo deseo. De hecho, hablé de él muy poco.  
 Palabras que tienen una conclusión más precisa, pero me dejé llevar más por el narrar de lo difícil que fue ese momento para mí y que luego no dejo de ser lo mejor, lo más hermoso, lo más especial.  
 Fui a su casa luego de saber que se dirigía hacia allá, y toqué a su puerta. Segundos después ella abre, mira mis ojos, yo los suyos y todo se detuvo. Dejó de ser solo deseo, porque no supe qué decirle cuando frente a mí la veía; dejó de serlo, porque quería besarla primero, antes que arrancar sus labios con mordidas salvajes; dejó de ser más que solo pensamientos porque el deseo de devorar su cuerpo o acabar con cada pensamiento lujurioso que empezaba en mi mente, extrañamente terminaba sobre las sábanas de su cama, de las mías.  
 Besar sus labios y morder su boca se había convertido en una religión para mí; ver sus ojos y querer desvestirla todos los días con una mirada lujuriosa, un tabú espiritual; hacerle el amor, mostrando en ella mi verdadera naturaleza, seduciéndola cada día, con cada beso de mañana, susurro de tarde y deseo intenso que llegaba a mí al anochecer.  
 Finalmente, supe que había dejado de ser tan solo deseo, y se había convertido, se había combinado transformándose en amor, un amor propio, ya que formaba parte de mí, un amor compartido, ya que ciertamente ambos lo sentimos por igual, un amor por la manera en la que llegó a mí con solo su silueta, una silueta que quedó marcada en mi vida, y finalmente, una vida, que entregué cien por ciento, que entregué siempre a ella. 
 Sé que no es una historia larga, posiblemente hayan otras que describan más el paso a paso de ese amor que marcó su vida, pero es mi historia, y a su pregunta ¿qué representaba el amor para mí? Debo de decir que fue la sumatoria del deseo, de ella, y de su amor, trayendo un resultado que me llena de tanto de alegría como de felicidad. La razón por la que no haya querido decir mucho de lo que en realidad sucedió después, es porque esa parte no me correspondería contarla a mí, mi tiempo como el suyo se detuvieron luego de abrir esa puerta. Esa parte está guardada en un cofre, en mis recuerdos y en mis memorias. Y aunque quisiera terminar de contarla, la llave que abre esos secretos no la guardo yo, la guarda ella en su mirada, la guarda ella en su corazón. 
 Asombrado ciertamente estuve al oír su historia, qué magnifica esencia transmitirme pudo aquel hombre con solo oírlo narrar. Quise saber más, pero quizás aún no era el momento.  
 El tiempo de viaje pronto se cumplió, y llegamos a destino. Antes de bajar del autobús, aquel hombre me preguntó si tengo donde pasar la noche, «no» fue mi respuesta lógicamente, y no dudó en ofrecerme su hospitalidad de inmediato. Añadió que no tendría problemas pues solo vivía con su esposa, razón de alegría y título de su amor. Acepté claramente su ofrecimiento y decidí quedarme ese día con ellos.  
 Al llegar a su casa conocí a su esposa, una mujer bastante amable. Fui recibido de una manera especial y claramente me sentí bien con ambos, el amor y la forma en la que compartían y se apoyaban el uno al otro era indescriptible, única y especial. El ofrecimiento que en su momento tuvo como finalidad una noche, dejó de ser de tal y no me despedí de esa pareja  sino hasta veinte días más tarde.  
 Fueron para mí buenos amigos y compartimos una amistad que finalmente quedó demostrada en su deseo de que no me fuera.  
 Me enseñaron casi toda la ciudad, lo bello de sus calles, de su gente, su cultura y demás. Compartí espacios con ellos que fueron únicos y que sé que recordaré por siempre, pero no podía quedarme más tiempo aunque así lo quisiera.  
 Debía de continuar mi travesía y no pretendía detenerme en ningún lugar por siempre, por lo menos no hasta terminar con mi misión, así que con la promesa de que los vería nuevamente al terminar mi camino, decidí dejar ese lugar.  
 Finalmente aprendí mucho de ellos y sé que los recordaré por siempre. Para economizar dinero decidí viajar caminando, esperaba a que nuevamente alguien pudiera acercarme a mi siguiente destino. Así pues, con un galón plástico lleno de agua, empiezo a caminar. Aún era temprano y faltaban varias horas para que cayera la noche, tendría tiempo de recorrer una zona importante o esperar a que alguien se detuviera, pero en esta ocasión no fue tan simple.  
 Cumplí mi primera hora caminando por carretera; aunque a los vehículos que pasaban por mi lado eran muchos y casi a la mayoría hice señales con mi mano para que se detuvieran y pedir amablemente me acercaran, todo esto lo hice sin obtener nada, pues nadie se detuvo. Por lo menos no por ese momento.  
 La primera hora caminando pronto se convirtió en tres, pero no estaba cansado realmente. Me describiría en ese momento como un hombre enérgico y emocionado. Tanta naturaleza y fauna silvestre a mi alrededor, tanto aire libre me recordó mi lugar de origen por un momento. Nostalgia.  
 Exactamente seis horas después de haber empezado a caminar desde aquella ciudad, un vehículo se detuvo ante mi señal. Se notaba su antigüedad debido a los golpes, abolladuras, pintura desgastada y demás cosas que se hicieron evidentes al acercarme. Pero no me importó, era una aventura y debía de vivirla como tal.  
 Quien conducía, una mujer, su hijo de unos seis años la acompañaba en la parte trasera, me pregunta hacia dónde me dirijo y le indico el nombre de mi ciudad de destino. Me explica que no va hasta ese lugar pero que desde donde ella se detiene restan solo a un par de horas hasta donde me dirijo, y que si no me importaba ella podría acercarme sin ningún problema. «Claro que sí», respondí a su ofrecimiento y, algunas horas antes de que el sol se escondiera tras la llanura, deje de caminar para irme en aquel automóvil, con esa mujer y su hijo. Me dolían un poco las piernas y los pies, pero el entusiasmo nunca lo perdí. Platicamos un rato, y conocí experiencias de vida de esa mujer y ella las razones de viaje de la mía.  
 Condujo unas cuantas horas en la noche, horas que aproveché para dormir un poco así que cerré mis ojos. Antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba bastante cerca de mi siguiente lugar en el mapa, era de madrugada, no podría decir a ciencia cierta cuánto tiempo habría estado manejando esa mujer pero supongo fueron varias horas.  
 Un fuerte ruido estremeció la tranquilidad de la madrugada, venía desde la parte delantera del automóvil, segundos después y a pocos minutos de donde aquella mujer se dirigía, el vehículo detiene su marcha completamente, no nos explicábamos cuál podría ser la falla. Estaba tan cerca de llegar a su casa esa mujer, que escuche un par de veces como maldecía al tan peculiar auto.  
 Fue algo cómico y admito que alcancé a reírme de eso, aunque solo fue internamente pues no quiera que se molestara conmigo. Le dije pues se tranquilizara y pensara en qué podríamos hacer para salir de ese aparatoso lio. Momentos después, pensó en una solución, llamar a un mecánico quien trabajaba en la ciudad a donde me dirigía yo, y que ella conocía bien, pues amigo de la familia era, y así lograr que nos ayudara con el problema para poder terminar de llegar. Ella a su hogar y yo a mi destino.  
 Así se hizo. Luego de llamarlo, confirmó aquel mecánico que llegaría durante el término que hubiera en distancia, optamos por descansar mientras llegaba el mecánico.  
 Una hora y cuarenta minutos luego de haber llamado a aquel hombre mecánico, la proximidad de luz en un auto hacia el nuestro anuncia  la llegada de alguien. Era él, y al bajar de su auto, lo primero que preguntó fue qué había sucedido. Lo aclaramos y añadimos que no supimos cuál podría haber sido la causa de la falla.  
 Subió el capot del automóvil averiado, empezó la revisión e inmediatamente supo qué había sucedido. Una fuga en el radiador hizo que el recalentamiento fuera inminente y algo más que no recuerdo bien que había sido, (no soy mecánico).  
 Afirma que es algo que puede reparar aunque tardaría al menos una hora mientras lo hacía. Al oír esto, la mujer decide recostarse nuevamente en el automóvil y tratar de recuperar fuerzas al lado de su hijo, el cual no se había dado cuenta de nada, pues seguía profundamente dormido, y así lo hace. Yo por mi parte me quedé despierto para observar la labor que aquel mecánico se dispone a realizar. Digamos que quería aprender.  
 En un momento de distracción observo que ese hombre tiene en su brazo izquierdo un tatuaje, no entendía bien qué decía pues estaba escrito con algún tipo de letra extraña, por eso no pude evitarme las ganas de preguntar por él. Su respuesta fue aún más interesante que el tatuaje y despertó en mí mucha más curiosidad. (El nombre de una mujer) 
 La siguiente acción, fue que a aquel hombre, el mecánico que nos ayudaba en la reparación del vehículo, ese con un tatuaje en su brazo izquierdo escrito con un tipo de letra poco común, y el cual, sin saberlo yo, sería el título de la siguiente historia. Le hice la pregunta. 
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Oruro – Oeste de Bolivia

 ¿Es arte la manera en la que describo con palabras los sentimientos que llegan a mí cuando pienso en ella? Quizás me encuentre algo confundido con el término real de esa palabra, o de los actos que incontables veces he realizado para que su sonrisa nunca y por ningún motivo logren borrarse de su precioso rostro, pero aunque el término correcto de esa palabra para mí no sea el mismo que posiblemente crees que significa, poco me importa.  
 Encuentro artísticas, las curvas minuciosamente dibujadas de su rostro, las pinceladas que cuidadosamente fueron guiadas para dejar ver el suave rojo de sus labios, el tinte negro que pudo llegar de forma sutil y dar vida a sus hermosos ojos.  
 Ciertamente verla cada día y de esa manera, me hace pensar que no solo veo a la mujer que comparte conmigo las penumbras y los días donde el sol pareciera nunca querer esconderse, sino que también veo a una diosa de belleza sin igual. Sin comparación alguna y sin temor a equivocarme podría decir que realmente es una obra de arte.  
 Su valor no podría ser medido con cifras, ni podría ser comprado con todo el oro que existe del mundo. Nada alcanzaría para pagar por lo que realmente vale esa obra maestra. Yo, por otro lado, no podría dejar de sentirme de privilegiado, ya que soy quien comparte con ella tantas alegrías, tantas dichas, tanto amor.  
 Saber que aunque entregue mi vida, mi alma, y mi corazón para que ella nunca pare de reír cada mañana, no podría dejar de sentir que realmente no es suficiente para lo que ella mereciera tener. Porque al lado de lo que realmente vale, lo mío parece ser burdo o sin gracia. Aun así, nunca dejaré de entregar todo mi amor para que el suyo siempre esté a mi lado, ni de entregar todo de mí, para ver sus ojos y entender que nada más importa, pues a mi lado ella es feliz.  
 Nunca olvidaré el momento en que la vi por vez primera, aquella noche, accidentalmente entré a un salón grande, espacioso, parecía adecuado para eventos de teatro. Al principio creí que estaba vacío, pero antes de que pudiera dar vuelta y salir de ese lugar, apareció ella. Una mujer que tan solo con su silueta causó gran conmoción en mí.  
 Quedé inmóvil. Mis manos y piernas no parecían funcionar; no entendía cómo había perdido la movilidad de mi cuerpo. En ese momento dirigí la mirada hacia ella (no tenía más opción). No podía moverme, y luego, no pude dejar de observar.  
 No imaginaba lo que estaba a punto de presenciar, ella, vestida de negro, con ropa ajustada a su piel, flexible, y marcando cada curvatura en su cuerpo. Sin percatarse de mi presencia, empezó a moverse de un lado a otro.  
 Sus extremidades comenzaron a danzar de un modo lento, sutil. Difícil de hacer para una persona normal, pero ahí estaba. No dejaba de mover sus caderas, entendí que era bailarina y que bailaba al son de sus deseos.   
 Mientras tanto, los míos parecían querer tomarla de la mano y convertir su arte, y la pieza que bailaba, en nuestra. Inmortalizarla, guardarla en mis recuerdos más profundos, y no dejar que nunca más salieran de allí.  
 No podía dejar de mirarla y del arte tan magnífico que observaba, tan sexy, tan sutil, sin anticiparme a nada, volteó la mirada y se dio cuenta que ahí estaba yo. Sorprendida, la vi sonrojarse, por mirarla, inmediatamente dejó de hacer lo que hacía para preguntar quién era y qué quería. 
 Estaba perturbado no sabía qué hacer, qué decir, o qué responderle, pues, aunque tratara de hablar, estaba seguro de que no entendería nada de lo que dijera. Mi lengua se había trabado por completo. «Tan solo la cómica imagen de mí intentando decir algo» luego de murmurar y tartamudear cosas que ni yo mismo pude entender, tuve un momento de claridad en mi mente. Sentí que mi habla había regresado, por lo menos lo suficiente para que ella no creyera que padecía de alguna enfermedad mental o algo parecido. Y aunque mi respuesta quizás no hubiera sido la que ustedes probablemente hubieran pronunciado, creo que sirvió al menos para iniciar una conversación con ella. 
  Luego de eso me acerqué al lugar donde bailaba y pregunté su nombre. Al responder no solo supe cómo se llamaba, también supe que nunca más en mi vida querría oír una voz diferente a la que salía de su boca, o besar esos labios sutilmente sexys que en su rostro tenían lugar. Además de que era bellísima y con una melodiosa voz, todo de ella empezando a verse hermoso, grande y lleno de arte.  
 Ella quiso saber desde hace cuánto tiempo había estado observándola. Lo preguntó. Yo respondí «lo suficiente para saber que eres una gran artista y que tu arte cautivó a tu único espectador». No me importó si hubo miles de personas o solo estuve yo; si me lo permitía, podría estar en cada momento, acompañando cada baile.  

«Aunque internamente sabía que no solo quería estar en cada baile, además quería estar en cada presentación, o acto en el que ella estuviera o participara» cuando mencioné esto, no pudo evitar sonrojarse nuevamente.  
 Lo cierto es que me sentí privilegiado al haber ganado, por segunda ocasión la oportunidad de observarla sonrojarse de la manera en que lo hizo.  
 Claro que luego de eso, me dijo que había sido un placer pero que era algo tarde y que debía de irse, luego de haber hablado casi por una hora, perdiendo la noción del tiempo, le dije que estaba bien, pero que realmente quería saber si podría verla otra vez, me miró, sonrió, y me dijo que eso dependía de mí, y de la manera de buscar cómo eso sucediera, no dijo más nada. Recogió sus cosas, y la vi marcharse.  
 No dejaba de pensar a qué se refería cuando dijo que eso dependía de mí, además que no sabía cómo encontrarla, no me dejó su teléfono ni nada que me diera una pista para lograr hallarla y volverla a ver. Pero aun así, estaba feliz tan solo por haberla visto, haberla conocido.  
 Pensar que le hablaría otra vez, me hacía sentir confiado. Decidí irme también y mientras decidía qué hacer para encontrarla vi una tarjeta en el lugar donde ella había estado sentada mientras hablaba conmigo. La tomé, la leí y entendí. Verla de nuevo dependía de mí.  
 En la tarjeta estaba la dirección de una escuela de baile, una escuela donde posiblemente estaría ella. Mi día no pudo ser mejor, ni más bello; tanto así que sin importar el pánico que tuve al verla mover su cuerpo, lo que realmente importó fue que tuve la oportunidad de verla nuevamente y empezar a escribir mi propia historia. Una historia llena de alegrías, de batallas, de encuentros llenos de arte, de muchos, muchos recuerdos, de piezas de baile que solo con ella compartí, guerras que poco me importó librar pues todo lo que hacía, lo que veía en ella, lo que soñaba, lo que creía, lo que sentía, lo que vivía y lo que bailaba a su lado, dejaron de ser solo palabras o acciones casuales; Dejaron de serlo para convertirse en amor, en mi amor, y finalmente, para convertirse, en mi Arte. 
 Pude abrirles un espacio en mí, en mi vida, para que conocieran lo que en su momento viví, y lo que en su momento sentí, un sentimiento que creció cada día y aún hoy sigue creciendo cada vez más, ella fue mi razón de amar y se convirtió, desde ese momento, en la respuesta a su pregunta.  
 ¿Qué significaba el amor para mí? –Ella es el amor para mí. Un amor lleno de vida, un amor lleno de Arte.  
 Sorprendido por esta historia estuve. Nunca imaginé que aquel hombre de apariencia ruda y personalidad tosca escondiera en sus recuerdos una historia como la que escuché narrar; pero así fue. Su historia de amor –y vaya que fue un amor real– me había marcado, me había sorprendido, añadiendo lo que para él, significaba el arte.  
 Aconteció que ese hombre luego de haber terminado de reparar el automóvil y recibir el pago por sus servicios, se dispuso a regresar a su ciudad. Recordé en ese momento que vive en la ciudad hacia donde me dirigía y aproveché para pedir de favor me acercara a mi próximo destino. Sin pensarlo un ni por un momento respondió «por supuesto». 

 Totalmente agradecido me despedí de aquella mujer que amablemente me había ayudado en mi viaje. No tuve palabras para expresar mi infinito agradecimiento por su buena fe.  
 Y finalmente, gracias a aquel hombre, una hora y media más fueron suficientes para estar en la siguiente ciudad. Aunque tenía que pasar por ahí primeramente, ya no esperaba una historia, pues este caballero había sido quien entregara la que correspondía a ese sitio.  
 Antes de despedirme de él y dar gracias por acercarme, decidí echar un pequeño vistazo al mapa para saber cuál sería mi siguiente destino, con aquel hombre a mi lado, pregunté si de casualidad tenía alguna idea sobre los horarios de salida de los autobuses que me acercarían a mi siguiente ciudad, ya que posiblemente ese viaje estaría a unos tres días de distancia por carretera, debía de estar seguro en cuál autobús tendría que esperar para viajar, (realmente no tengo idea) fue su respuesta, pero decide acompañarme al terminal de autobuses para averiguar y tener claro qué debería de hacer.  
 Al llegar a la terminal de autobuses de aquella ciudad me supe que el transporte que partía hacia mi destino solo sale una vez por semana y en horas de la mañana. Lamentablemente había partido ese día en horas de la madrugada, lo que significaba que tendría que esperar una semana entera si quería ir por ese medio. También podía empezar nuevamente a caminar esperando que alguien me acercara, pero estaba algo cansado y esa ya no era una opción, no para ese momento.  
 Al darse cuenta de que el autobús no saldría sino hasta una semana más tarde, aquel hombre me hace saber que no tiene problema si decido quedarme en su hogar. Después de todo no le caería mal un poco de ayuda en su taller. Humildemente acepté su ofrecimiento. De igual manera no tenía muchas opciones, pero le advertí que pagaría por mi estadía, lógicamente no acepto esa condición, en contraoferta me dijo que yo lo ayudara en su taller y de ese modo pagaría por los días que estuviera allí. Acorados los términos, acepté nuevamente el ofrecimiento y más aún su hospitalidad.  
 Lo siguiente que sucedió fue que al llegar a su casa, me presentó con su familia, indicando que estaría por una semana ayudándolo en su taller mientras esperaba partir rumbo a otro lugar.  
 Allí conocí a sus hijos, dos pequeños varones de tan solo diez y once años de edad; además lógicamente, conocí a la persona que representaba para él un título a su vida, y un significado diferente a la palabra arte. Una mujer muy amable, respetuosa y con un trato excepcional que sentí de ella y toda su familia.  
 Durante el periodo de tiempo que comprendió esa semana trabajé fuertemente y de verdad que entregué todo de mí, de mi esfuerzo. Aprendí acerca las partes que componen un motor, qué hace que funcione, cómo la explosión de combustible dentro del cilindro que lleva  pistones puede generar tantas revoluciones, tantas velocidades, en fin, mi conocimiento se hizo vasto en el sector automotriz, y creo que es otra cosa que debo agradecer a ese hombre, que me haya mostrado, que me haya enseñado.  
 La semana se hizo algo corta, y me hice buen amigo de ese hombre, tanto así que me ofreció quedarme una semana más para poder seguir ayudándolo a lo que reparaciones mecánicas se refería, y así se hizo. No me pude negar, habían sido todos muy buenas personas conmigo, así que una semana más estuve en ese humilde hogar, con ese humilde hombre y su familia.  
 La segunda semana también se fue demasiado rápido diría yo, y pronto me tuve que decirle adiós a ese hombre, a su esposa y a sus hijos. Agradecido y esperando algún día volver a encontrarnos dejo ese lugar y, nuevamente, después de una pausa de dos semanas empiezo a viajar, efectivamente era un viaje de largo trayecto. Cuatro escalas en algunas ciudades y cuatro días de distancia me separaban de mi siguiente destino.  
 El primer día de viaje solo dormí pues estaba cansado por el trabajo de esas dos semanas que me agobiaba, aunque no era nada cómodo tratar de dormir en esos asientos, aclaro.  
 El segundo día de viaje lo hice mientras organizaba mis ideas, revisaba mis destinos, mis papeles, mis manuscritos y todo referente a los análisis e historias descritas de mi viaje hasta ese momento.  
 El tercer día estuvo algo lluvioso y mientras veía las gotas de agua bajar por el cristal de la ventana, pensaba en las historias que habían descrito estos hombres. Si eran tan profundas y tan claras, «claras» así como el agua que bajaba por el cristal ¿porque nunca hablaban de ellas?  
 Quizás la respuesta se encuentra en el pensamiento de que somos hombres y debemos mantener una reputación que se ha creado desde hace milenios. Además, con nostalgia pensaba ¿cuándo sería mi turno de sentir algo como lo que expresaron ellos? ¿Cuándo yo podría narrar una historia así de grande, así de fuerte, así de sentida y así de vivida como la que había escuchado narrar de esos hombres hasta el momento?  
 El cuarto día se hizo presente y dediqué la mitad de él nuevamente a dormir. Al despertar pensaba qué podría hacer con las respuestas al significado del amor, qué haría con cada una de las historias, Si las guardaría o las mostraría al mundo para que se dieran cuenta ellas, las mujeres, que algunos hombres aún tenían pensamientos claros, por lo menos con respecto a lo que el amor correspondía.  
 Pronto estuve a tan solo minutos de llegar y de un momento a otro el autobús donde me transportaba chocó de frente contra otro vehículo que se había pasado una señal de alto. Fue tan fuerte el impacto, que el bus donde viajaba se volcó, quedando recostado sobre el suelo, rápidamente vinieron en nuestro auxilio personas y bomberos de la ciudad. Muchas de las personas que habíamos sufrido alguna contusión, tuvimos que ser transportados a hospitales cercanos, como en mi caso.  
 Un médico rápidamente realizó suturas en mi cabeza, pues debido al fuerte impacto me había causado una lesión. Leve, pero que debía de cerrarse para evitar su infección. Estuve en observación por unas horas, mientras el doctor que me había atendido, hacía observación de otro paciente a su lado, una señora de edad. Me percato de que lo conoce, pues le pregunta cómo está su familia, la respuesta del doctor, o la manera en la que sentí su voz al responderle a aquella señora, me llenó de intriga, y lo llamé: «doctor» Una pregunta fue suficiente para saber que tendría algo que contar. Pidiendo algo de tiempo nada más, viendo su interés, y que el mismo se fue dejando llevar por lo que le decía, le expliqué lo que sucedía, con ojos que brillaban me hizo entender que había entendido lo que necesitaba de él.  
 Quizás pensaba en ella en ese momento, pues sonrió, y yo emocionado, a ese médico que me había suturado la herida causada por el fuerte golpe del accidente, le hice la pregunta. 
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Cajamarca – Norte del Perú

 Pensando un poco en la vida, en las metas, y en los sueños, me he dado cuenta que he logrado cosas de las cuales hoy me siento muy orgulloso, y que he aprendido a valorar muchas más. Últimamente ha venido siendo parte de mis sueños, ya que sueño con algún día poder despertar, abrir mis ojos y que su rostro sea lo primero que vea en las mañanas, darle un beso sin despertarla e ir a preparar su desayuno. Regresar y decirle buenos días mi amor, sin necesidad de que lo diga también, ya que ciertamente el solo hecho de tenerla así tan cerquita de mi cada mañana, sería suficiente para hacer de mi día el mejor de la vida.  
 Últimamente me he dado cuenta que el recuerdo de su amor llega a mí con una velocidad increíble, a miles de millones de kilómetros por segundo. Tanto, que siento cómo el recuerdo de su rostro, de su sonrisa y de su piel, nunca deja de estar a mi lado. No dejo de soñarlo mientras duermo, de pensarlo mientras como, de imaginarlo mientras bebo, y ni siquiera dejo de escucharlo mientras hay millones de ruidos a mi alrededor.  
 No es fácil dejar de pensar en ella, ya que ha logrado entrar en mí tanto como entran los rayos de sol a la tierra en las mañanas. Sin temor a equivocarme podría decir que ella es el regalo más bello que ha llegado a mi vida. Un regalo que me ha sido dado por Dios. Un presente frágil pero a su vez lleno de fuerza y lleno de amor, que deberé cuidar cada día. Como el cristal más valioso, protegerlo para que nunca nada, ni nunca nadie logre romperlo. Nunca jamás, de ninguna forma, de ninguna manera.  
 Aún en mi memoria está la claridad con la que recuerdo esa vez primera, instante aquel en el que después de haber compartido tantos momentos a su lado, encontrados con su amistad, añadidos a sus deseos, apoyando sus sueños y guiando las ideas que vagan por su mente, decide mírame a los ojos, acercándose a mí con esa suavidad y ternura que siempre la ha caracterizado, buscando mis labios y encontrando por vez primera, ese tan esperado beso. Beso, que dejó al descubierto las ganas que habían de que él, acción refleja de amor, se diera. Compartiendo sus labios de una manera única y eficazmente sutil. Mientras mi mano se pasaba suavemente por su rostro, sabía que no solo besaba sus labios, lo hacía a su alma también, lo hacía a su corazón.  
 Realmente era necesario ese beso aquel día. Ya había estado escrito, las circunstancias y momentos habían sido claras y específicas, era tiempo de dar un paso en evolución, un paso que empezaría en las curvaturas de sus labios y que terminaría en las huellas que quedaron de él, re-escribiendo una historia y dejándome llevar por lo que significa para mí.  
 Ese beso estuvo unido siempre a mis sueños, aquellos que buscaban escenarios en mi imaginación que describieran cómo sería la vez primera, ayudándome a imaginar qué sentiría cuando se diera realmente, aunque es preciso afirmar que nada fue como lo había soñado. Nunca nada se mantuvo ni cerca de lo que había sentido realmente en ese momento, no existió idea previa que pudiera estar cercana a esos sentimientos que realmente viví.  
 Luego de separar mis labios de los suyos, una sonrisa nació de su rostro, una sonrisa que parecía querer que ese momento mágico, único y trascendental de nuestra vida, no quedara solamente ahí. Naciendo un punto de partida, y sin imaginar hasta dónde nos podría llevar, su sonrisa quedó reflejada en mí, ya que no pude evitar sonreír también al saber que compartíamos las mismas ganas y el mismo deseo.  
 Ella, sentada en una esquina de su cama, yo, de rodillas en aquella misma esquina donde todo surgió. Decide tomar mi rostro, levantándome suavemente del suelo sin mirar otra cosa diferente que mis ojos, lo siguiente que recuerdo es cómo dejó caer su cabeza en la cama, aun con sus manos sobre las  mías. Caigo con ella, y ambos, terminamos sobre aquella cama, donde todo nació. Recostados, y viéndonos fijamente a los ojos, sin hablar, sin decir ni una sola palabra, lo único que rompía ese magnífico silencio eran los suspiros que salían de su cuerpo. Algo suavemente mágico, aire necesario de tonalidad armoniosa, susurros para mí.  
 Tomé su mano, firmemente la mantuve sobre la mía y así, dedos entrelazados, estuvimos por casi media hora, hasta que al final, vi como sus ojos empezaron a cerrarse. Fue hermoso verla mientras los luceros que usaba para mirarme del modo en el que siempre lo hacen; iban cerrándose lentamente, así que me acerqué a su cabeza y besé su frente para que entendiera que podía descansar tranquila, yo estaría allí para cuidarla, y nunca jamás me iría. Miré su mano y después de todo, del tiempo pasado, y de que estaba quedando dormida, aún seguía tomando la mía como si nunca la quisiera soltar.  
 ¿Cómo no entregarle mi amor a alguien a quien realmente pareciera pertenecer? ¿Cómo dejar de encontrarla en mis sueños, Pensando en que algún día dejarán de ser simples sueños, para verlos florecer, en la realidad, una realidad compartida a su lado? 
 Mientras dormía pude ver cómo se formó una leve pero sutil sonrisa en su rostro, causando intriga en mí, intriga al querer saber qué soñaba, o si quizás yo formaba parte de ese sueño.  
 Posiblemente nunca lo sepa, pero sí sé, que estuve en muchos de los que en nuestro futuro se dieron, sueños que sin hablarme de ellos, supe que los soñaba, los sentía, los compartía, los soñaba también, sé lo difícil y complicado que es el amor hoy en día, sé lo difícil que es hallar a una persona que esté dispuesta a compartir más que sueños contigo, por tanto, me siento expresamente afortunado, ya que sin importar el tiempo, o quizás todos los acontecimientos que marcaron mi vida, dejando huella de desdicha y dolor, nunca dejé de sentir que mi oportunidad de ser feliz llegaría.  
 Que no importaba cuanto pareciera no ser así, tan solo debía ser paciente y entender que algo bueno, que algo mágico, o llamándolo así «alguien especial» llegaría a mi vida, como siempre soñé.  
 Sueño con preparar el plato que se convierta en su favorito, sueño con escribir la canción que no pare de cantar, sueño con ser el baile que nunca se canse de bailar, y sueño cada día con ser su principio, como también su final.  
 Entre esos muchos sueños y la realidad, hay un estrecho, un centro, un núcleo, que empiezan a generar en mí grandes interrogantes ¿cuán grande será la dificultad de poder alcanzar ese sueño? ¿Cuánto tiempo podría tardar? ¿Cuán importante serían mis acciones para ella? ¿Cómo podría convertirme en la razón de sus sonrisas? ¿En quién calme sus aflicciones, quien apague sus tristezas y comparta sus más grandes dichas? Sinceramente me gusta el grado de dificultad al cual me he visto expuesto, ya que lo sencillo, está más propenso a terminar rápido. Lo difícil, sin embargo, lo realmente complicado, lo que se logra con esfuerzo, dedicación y amor, de cierto es que perdurará por largo tiempo.  
 Espero algún día unir sus sueños a los míos y que ambos dejen de ser simples sueños y se conviertan en nuestra realidad. 
 Esa es mi historia, eso es lo que creo que representa el amor en mí, lo que creo que representa ella en mi vida, es lo que sueño y lo que pienso, es lo que vivo, es lo que como y lo que respiro, es, lo que guarda mi corazón por todo lo que representa mi vida, a su lado. 
 Y así fue como aquel hombre abrió una pequeña ventana a sus recuerdos para dejarme conocer lo que para él significaba ese sentimiento. Sentimiento completo, pues nunca necesitó nada más para sentirlo, así de importante, así de real, sentimiento de ensueño, que, aunque por algún tiempo lo soñó, verlo cumplido pudo; tan sólido y tan real, como lo que vivía al lado de la razón de su felicidad y título de su vida. 
 Pronto aquel hombre se tuvo que marchar pues tenía más pacientes que requerían su atención. Un par de horas más tarde me dieron de alta. Tuve tiempo de despedirme de aquel doctor quien no solo me había atendido al llegar herido, sino que además me había ayudado a entender más acerca del significado del amor. Mi contusión al final no había sido grave, solo un pequeño golpe en la cabeza.  
 Al salir del hospital me doy a la tarea de conocer la ciudad, caminar sin una dirección específica, conociendo, tomando fotografías con mi pequeña cámara. Podía respirar tranquilamente, un aire muy puro sentía en esta ciudad.  
 Me dirigí a un restaurante para comer algo, tenía hambre, y la calidad humana que sentía de todas las personas de ese lugar eran puntos que no podían pasarse por alto. Caracterizados por ello, disfruté de su deliciosa comida.  
 Sabía que debía continuar mi viaje, pero no tenía suficiente dinero para pagar el transporte con dirección a mi siguiente ciudad, por tanto opté por buscar alguna labor en la ciudad donde me encontraba, un restaurante reconocido de los alrededores fue la respuesta. Buscaba personal para trabajar en zonas de atención a las mesas.  
 Renté una habitación pequeña en la ciudad y ahí me alojé. Trabajando todos los días, de lunes a sábado, solo tenía un domingo para descansar realmente, trabajé en ese restaurante aproximadamente dos meses. No fue una experiencia demasiado grata, no solo porque debía atender las mesas, sino que además, en ocasiones, quien era mi jefe en ese momento, una persona poco culta y reconocida por su mal trato a los empleados, hacía que lavara los platos sucios también. Una labor que no me correspondería realizar, pero que aun así tenía que hacer.  
 En ocasiones, luego de lavarlos, el agua entraba por mis zapatos y al llegar a mi habitación en la noche, veía cómo mis pies terminaban con ampollas y arrugados por el agua que había estado ahí por tanto tiempo.  
 No tengo buenos recuerdos de la labor que debí de desempeñar, pero después de todo, es aprendizaje y entendimiento de que la vida no es solo color rosa, que si quieres lograr algo, debes de luchar verdaderamente por eso.  
 Agradecido con Dios, ese par de meses pasaron relativamente rápidos y pronto tenía el dinero suficiente para seguir viajando. Mi siguiente destino, una ciudad realmente bella, caracterizada por su arquitectura colonial y demás atractivos que despertaron gran interés en mí, no solo por conocerla, sino que además porque sabía que otra historia podría lograr escuchar, y como hasta el momento, todas y cada una de ellas habían sido ciertamente únicas.  
 Este siguiente viaje iba a ser, al igual que el que me había traído a esta ciudad, largo. Con el mapa en mis manos, veía que la distancia que me separaba de ese destino, estaba a unos cinco días por carretera, pero no había otra opción.  
 Lamentablemente no existía un transporte por tierra que me llevara directo hasta la siguiente parada, por tanto, luego de pensarlo mucho, tomé la decisión de ir en avión hasta esa ciudad, o por lo menos lo más cerca que pudiera de ella.  
 Vi que el mapa decía que a unas tres horas de distancia había un aeropuerto, en una ciudad llamada Cliclayo, ahí podría abordar un vuelo que me dejaría en mi siguiente destino. Así pues nuevamente en autobús tres horas más tarde estaba en el aeropuerto, esperando vuelo.  
 No había vuelo disponible para ese día, por lo que tuve que aguardar hasta el siguiente en la mañana, y dormir en aquel aeropuerto, sobre un banco frío, pero aun así tenía una sábana que me ayudó a dormir esa noche.  
 A la mañana siguiente antes de abordar el vuelo, pensaba en que no me había subido en un avión desde el momento aquel viajé a mi primer destino. Ya sentado dentro del avión, nos informan que el vuelo tardaría unas tres horas y media, lo cual no me parecía nada mal, debido a la distancia que había.  
 Por el cansancio quedé dormido antes de que se anunciara el despegue, además aproveche que no hubiera alguien más a mi lado para dormir tranquilo. Desperté solo media hora más tarde, y ya habíamos despegado.  
 Por sorpresa. Así fui tomado al ver que a mi lado, alguien estaba sentado en la silla que antes de dormir estaba vacía. Un hombre. ¿Edad? –Podría decir que tendría unos veinte nueve años, no parecía ser tan mayor, y tenía cierta aura de buena persona, digo esto porque fue él quien me saludó primero, y empezó una charla amistosa que complacido continúe.  
 Lo describiría como una persona respetuosa, amable y, por la manera en que no dejaba de repetir los momentos que había compartido con alguien especial, feliz. Quería contarme más de lo que yo podría preguntar. De un modo gracioso era la primera persona con quien me había topado que sin preguntarle nada, no dejaba de comunicarme sus historias.  
 Por un momento pensé que él mismo se haría la pregunta (risas), al hablar un poco más con él, me entero que, al igual que yo, él había pensado que nunca conocería a alguien especial, pero que nunca perdió la esperanza, y eso fue todo, el detonante, ya que yo, a aquel hombre que no dejaba de hablar, con quien compartía cosas en común en un avión de camino a mi siguiente ciudad, le hice la pregunta.   
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Ibarra – Norte de Ecuador

 En ocasiones no dejo de pensar cuándo fue que mi vida cambió de esa manera. En lo recorrido de mis años, donde no veía salida a mi desdichada soledad, no encontrando camino hacia la armonía y prosperidad magistral que pudo haber llegado a mí con la compañía de algún otro ser. No dejo de pensar en cómo fue que los astros pudieron alinearse de tan magnífica forma en la infinidad del espacio para traer a mí deseos de romance, generando gran expectativa de felicidad, esperanza y amor.  
 Pero esta vez, no le sucedió a alguien que conociera, no, esta vez, se alinearon en mi vida, mi corazón, mi alma. Cuando menos lo esperaba, cuando más lo necesitaba, cuando creí que la luz que generaba la vela de la esperanza en mi corazón, parecía bajar su intensidad. Apuntaba a querer desaparecer en la llanura de mi mente, en la infinidad de mi espacio, y para siempre.  
 En ese momento llegó ella, un ser magistral, no creo poder describir la naturaleza sensual y el aura armoniosa que llegó a mí cuando escuché su voz. Cuando entendí sus palabras, cuando hallé sus deseos y descifré el modo en el que sus ojos me miraban, en el que sus labios me besaban y en el que su piel, bañada en sudor, me sentía.  
 Era un día cualquiera, mañana de invierno, donde el frío parecía congelar el deseo que tenía que fuera un gran día. Desde niño he amado el dibujo, así que mi profesión al final, fue alusivo a lo que siempre me gustó hacer. Aquella mañana debía de ir a comprar materiales para un trabajo que debía diseñar, así que, sin importar el frío que pareciera dañar mis deseos de salir, fui al mercado en busca de lo que necesitaba. Al llegar, ya no había más de aquello que me urgía, había visto cómo alguien tomaba el último ejemplar que se encontraba en la tienda, llevándolo consigo. Una mujer.  
 No sabía qué hacer, realmente era un trabajo importante, pensaba si sería buena idea ofrecer a aquella mujer algo más de dinero por él, o que tan solo dejara que yo lo comprara y así poder hacerme de lo que necesitaba.  
 Estaba de espalda, ropa que dejaba su cuerpo completamente cubierto, aún recuerdo que hacía bastante frío. Me pareció completamente normal acercarme a ella y hablarle, además no tenía otra opción, así que sin mediar palabras en mi mente, me acerqué a ella, y le dije «hola».

 Puse mi mano sobre su hombro, algo atrevido debo de admitir, pero gracioso, ya que no había pensado en la reacción que podría haber tenido ella. Nunca lo admitió, pero estoy seguro que se asustó un poco antes de verme, cuando volteó su mirada hacia mí y vio directamente a mis ojos, eso, de una forma graciosa, eso, fue lo primero y último que recuerdo de aquella mañana.  
 Mi mente completamente nublada se transformó en el después, pero aun así, recordaba cómo fue que su mirada penetrando mis ojos, hicieron un diseño de mi vida, así que al final dejé mi profesión, la dejé de lado en ese momento.  
 Por vez primera, había dejado de diseñar para alguien más y diseñaron para mí.  
 Recuerdo que ambos nos dijimos algunas palabras, unas de ellas salieron de su boca, algunas de la mía, supongo que fue así, aunque la verdad la imagen que tengo en mi mente es de verla a ella mientras movía sus labios, pero no recuerdo con exactitud qué decía. Algo confuso, también yo movía mis labios, pero tampoco recuerdo qué le dije.  
 Es como si hubiera sido alguien más quien tomara mi cuerpo en ese momento y se dejara llevar por lo que en ese instante ella me hacía sentir. Alejé la razón de mi mente y le di vía libre al corazón para que diseñara las letras, las palabras y las frases que le dije. Ella, desde ese momento había comenzado a diseñar mi sonrisa, había empezado a moldear la forma que tiempo después tuvo mi alma. Sentía cómo había entregado el diseño de mis manos, de mis dedos, de mi rostro, de mi piel. Todo lo que logró desde aquel momento, y tan solo con sus ojos, ese leve, pero hermoso recuerdo, ciertamente es lo que me hace querer describir lo que sentí. Poca claridad aquella mañana, aunque bastante claridad de lo que pasó después.  
 En el futuro, nuestro futuro, un futuro creado, un futuro forjado por sentimientos, razones, y experiencias  que empezaron en ese momento. Capítulo primero de mi vida, comienzo de mi historia, nudo y desarrollo que terminó desembocado, en su amor. Hoy, luego de todo este tiempo, el que ha pasado hasta ahora, solo puedo decir que, sigue aquí, convirtiendo cada célula de mi cuerpo en suya, adentrándose en cada rincón de mi mente, ocupando cada espacio de mi ser, de mi aire, transformándose en mi sangre y recorriendo cada vena de mi cuerpo, atravesando la inmensidad de mi espacio, volviéndose parte de mí, de mi cielo, de mi vida.  
 Me resulta inmensamente complicado abstenerme de observarla sin sentir la necesidad de mirar hacia otro lugar, ya que cuando la veo, veo cómo mi mundo pareciera cambiar a suyo; siento que ya nada me pertenece, se lleva todo con tan solo sonreír ¿en qué momento pareció cambiar todo mi mundo a su favor?  
 Lo que creí siempre pertenecerme había dejado de ser de ese modo, ya que nada seguía siendo mío, ¿y Yo? –Dejándome envolver por la dulce melodía de su voz, por su manera única de encender la llama de mi alma, llama que continuó estando encendida por la eternidad, llama que nuevamente me hizo creer que el tan mencionado sentimiento del amor realmente existía, que no era fácil encontrar, por lo menos no un amor así de fuerte o así de real.  
 Es completamente cierto que así, como yo no creía que eso llegaría a sucederme algún día, luego de que sucedió entendí que, al final, tan solo es cuestión de tiempo. Y tú, que lees mi historia, sé que también lograrás algún día encontrarlo. Tan solo hay que hay que ser paciente y luego, quizás, tu historia sea la que se describa aquí, mientras que yo, pensaré en el amor que veo en sus ojos cuando me mira; aquellas miradas ocasionalmente tiernas y algunas otras llenas de deseo y de ganas de llevarse mi respiración y mi aliento con métodos que solo yo conozco, y que no están listos para ser leídos.  
 Me resulta difícil no dejarme atrapar por su aroma fresco de rosas en la mañana, o de su perfume de miel en las tardes, ni siquiera del dulce néctar de sus ojos cuando el sol se esconde y la noche llega con ella. 
 Sé que quizás no sea la gran historia que esperaban leer, puede ser que mi relato no haya sido el que creían que sería, pido disculpas por eso, pero por lo que nunca pediré disculpas será, porque aunque para ustedes probablemente fue una historia común, para mí es una razón, es la razón donde encuentro vida, razón que me hace sentir, razón para creer, la que me hace reír, la razón que en su momento me hizo entender que la respuesta a su pregunta ¿qué representaba el amor para mí? es un significado que cada día descubro más y más, al abrir mis ojos y saber que lo primero que veré en la mañana serán los suyos, cerrados, y que aunque ciertamente sea algo difícil de creer, al final, es tan sólido, como el amor que sé que nunca dejaré de sentir, por ella. 
 Vaya sorpresa nuevamente fue. Al parecer había una historia única escondida entre las memorias de aquel hombre de naturalidad extrovertida. Nunca lo había imaginado de esa manera, pero así fue, y terminé teniendo más en común con aquel hombre que cualquier otro que me haya narrado su historia, por lo menos hasta ese momento.  
 Poco después de arribar a la ciudad, y adelantar los papeles de aduanas, sabía que aun debía de viajar unas tres horas más hasta la ciudad donde realmente me dirigía. Finalmente terminé haciéndome amigo de ese buen hombre, con quien compartí además información de lo que hacía y a dónde me dirigía. Esperaba que me dijera que vivía en la ciudad a la cual iría en ese momento o que tuviera información de cómo llegar, pero no fue así.  
 Aunque me dijo que un amigo suyo vivía en esa ciudad, y rentaba habitaciones en su casa, así que si quería podría darle aviso de que iría y saber si me podría recibir. No vi problema a eso, y acepté, luego de llamarlo y hablar con él, le hizo saber que sin problema me puede alojar.  
 Agradezco, y luego de eso, me indicó dónde podría tomar el transporte que me dejaría en esa ciudad. Finalmente me despido de él, agradeciendo su gesto de buena fe, e inmediatamente empiezo el recorrido corto hasta la ciudad donde realmente tendría que ir. Al llegar, y siguiendo las indicaciones para encontrar la casa del amigo, pronto no tuve problema para llegar hasta allá.  
 Esta persona me recibió amablemente, me mostró cuál sería la habitación donde me alojaría y cuánto sería el costo de la estadía por semana. No hubo mayor problema y luego de haber dejado mis cosas en la habitación, salgo y platico con aquel hombre.  
 Se veía que era bastante joven, veinticuatro años a lo sumo tendría en aquel momento (compartiendo edades). Le pregunté por sitios y zonas que pudiera conocer de esa ciudad, que como muchas otras de ese hermoso país, se caracterizaba por su arquitectura.  
 Me indicó claramente qué lugares debería conocer antes de continuar viajando, y efectivamente en casi todos estuve yo. Conociendo toda la ciudad, estaba sumamente alegre, los rumores escuchados acerca de la belleza de esa ciudad se hacían evidentes, mucho más claros.  
 Pensaba  en el tiempo que debería de quedarme, pues de cierto fue que la historia que correspondía a ese lugar ya había sido narrada. Decidí que quería descansar unos días, por lo que no tuve problema de quedarme una o dos semanas. Con mi cámara tomé algunas fotografías, igual que en las demás ciudades lo hice a lo que para mí representaba el lugar de mayor connotación, y el espacio central más representativo.  
 Me volví un buen amigo del joven que me rentaba la habitación. Tanto así que el primer fin de semana que estuve en la ciudad me invitó a tomar algunas cervezas con quien en ese momento sería su novia y una amiga de ella que los acompañaba. Supongo la invitó para que no me sintiera excluido o algo así. Mi carisma y buena personalidad tuvo como resultado que además me hiciera gran amigo de ellas también.  
 Tomamos, reímos, y bailamos en algunos de los lugares de mayor concentración de la ciudad. Fue una buena noche, aunque en un momento de descuido, –no recuerdo muy bien cuál fue la razón de esa acción– mis labios terminaron sobre los labios de quien sería la amiga que me acompañaba. La amiga que me había presentado la novia de mi arrendador.  
 Beso. Un beso intenso, algo rudo, un beso con fuerza, demostrando rudeza, mordiendo sus labios y accediendo a demás faenas que no solo acabaron ahí (mi mano bajo su falda).  
 Al final los cuatro decidimos terminar la fiesta en casa de la mujer con quien compartía más que una inocente amistad, y donde posteriormente sobre la cama que pertenecía a ella, acabe adueñándome por completo de cada parte física representada por su cuerpo, de su piel y de todo lo que unido a la temperatura terminó siendo mío.  
 Al despertar no sabía qué decir, aunque las acciones y palabras que usó ella para describir esa noche al día siguiente fueron de agrado, y como si premeditado desde antes por ella hubiera estado, me dice que quisiera pasar mucho más tiempo conmigo, así fuera solamente el tiempo que tenga pensado quedarme. A lo cual, conforme, accedí. No solo porque me ahorraría un dinero al no pagar por quedarme con ella, sino que además, de verdad me gustaba.  
 Era hermosa, pero no sentía algo más que lo generado por las circunstancias añadidas previamente. La semana restante tuvo un final lleno de emociones que compartí no solo con ella, sino con los amigos que había hecho, pero pronto tuve que dar anuncio a todos de que debía marcharme de nuevo y continuar con lo que sería mi siguiente destino. Así que sin más, me despido de todos y cada una de las personas que había conocido y me habían brindado una excelente amistad.  
 Un beso de despedida sobre los labios de esa mujer que había terminado siendo más que amiga, acción final antes de partir, tomé otra vez un autobús y continúe con la travesía ¿siguiente destino? Un lugar maravilloso, descrito por muchos como un paraíso, pues del cielo venía siendo parte. Dos días más sobre carretera me separaban de ese lugar, tiempo que use para de nuevo organizar todo a lo que mi investigación correspondía.  
 Originario. Conocía a alguien de la ciudad con  anterioridad. Un amigo, más que eso, un ¡hermano! quien no tuvo problema en dejarme quedar con él en su departamento. Un abrazo caluroso de bienvenida luego del viaje me brindó, y enseguida pude descansar.  
 Un pequeño incendio en uno de los departamentos de la zona residencial donde me estaba quedando con mi amigo alarmó a la comunidad en la mañana, pronto el cuerpo de bomberos atendió la crisis y pudo extinguir en su totalidad el incendio. La gente agradecida aplaudió el gesto heroico de los bomberos.  
 Uno de ellos, se acercó a los espectadores, más exactamente a nosotros, y directamente preguntó si teníamos de casualidad un poco de agua fría que él pudiera tomar, pues deshidratado estaba, «¡por supuesto!» respondió mi amigo, y le pedimos nos acompañara a nuestro departamento por el agua.  
 En el departamento, y mientras esperaba aquel bombero se quita el chaleco de protección. Una insignia colgada alrededor de su cuello, (un dije) que tenía la forma de un corazón partido a la mitad se hizo evidente. Ciertamente mi curiosidad mostró su verdadera naturaleza, haciendo preguntas, cuyas respuestas me decían que aquel hombre, quizás tenía algo qué contar.  
 Le hablé un poco más de lo que me causaba intriga y de lo que esperaba saber con más exactitud, de acuerdo a lo dicho se vio complacido, y en ese momento, yo, a aquel bombero que ayudó a una familia de un departamento en llamas, le hice la pregunta. 
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Santiago de Cali – Oeste de Colombia



   Hoy más que nunca siento cómo mi alma por fin está llena de su esencial ternura, siento también cómo, luego de batallar tanto tiempo con sensaciones que generaban aflicción, cercanas a la soledad y profundas de tristeza, finalmente pude vencerlas. Hallando como resultado y en recompensa, el tan anhelado sentimiento del amor.  


   Ese mismo sentimiento que cuando llega a ti, te envuelve; aquel que te hace desear seguir estando rodeado por él, de esa forma, de esa manera, y por el resto de tu vida.  


   Ese mismo que te hace creer que quien lo genera es tu universo, tu galaxia, es tu sol, y que no necesitas más que él para calentar los deseos de amar a esa mujer por siempre. Amarla a ella, del modo en que lo hago cada día, viene siendo una necesidad para mí, para lo que genera, para lograr encender la llama de mi alma, de mi espíritu.  


   Un espíritu que siento libre a su lado y un alma, que ya no me pertenece, pues al final, terminó convirtiéndose en suya.  


   Aunque todas las apuestas estaban en mi contra, aunque tenía más que perder que los porcentajes de que ganaría, nunca, por ningún motivo me rendí. Jamás pensé en tirar la toalla en ese cuadrilátero donde peleaba por lo que para mí representaba ella; donde luchaba sin pensar en otra cosa que no fuera su amor.  


   Aunque pareciera no importar demasiado para ella mis acciones, aquellas acciones que demostraban nunca buscar ninguna otra cosa que no fuera el apreciar en gran magnitud la belleza de su sonrisa. Aquella maravillosa sonrisa que trato de crear en ella cada día, sin otro motivo que enamorarla.  


   Cada uno de esos días que observo esa sonrisa así de cerca como acostumbra ahora a estar, irónicamente es quien va quedando como un loco enamorado debido a esa acción. Soy yo.  


   Fueron rounds de luchas difíciles, manteniendo su complejidad, estuvieron envueltos en sensaciones de derrota, pensamientos donde creía que al finalizar mis actos, o mostrar mis últimas cartas, sencillamente no podría lograrlo. Pero todo fue cambiando de a poco, cuando un día supo entender que mi único motor, aquel cuyas revoluciones por segundo generaban la fuerza para levantarme cada mañana, ese que me hacía saber que ese día lo intentaría otra vez, ese que no era otro más que el sentimiento que nacía en mí, hacia ella, y que describo como amor.  


   Nos hemos conocido de toda la vida, no hay un recuerdo en mi mente, que tenga mi infancia, que haya en mi adolescencia, y mucho menos ahora en mi adultez, donde no esté ella presente. Siempre tuve su amistad cerca, siempre tuve su sonrisa, aquella sonrisa que no paro de mencionar, o el no parar de hacer énfasis siempre, en alguna ocasión donde estoy presente, debido a la grandeza de esa acción que la caracteriza.  


   En muchas ocasiones tuve que estar ahí presente, mientras veía cómo algunos hombres, unos de los que previamente le habían afirmado querer cuidar sus sueños, sus virtudes, y su amor, no hicieron más que lastimar sus buenos deseos, sus buenas intenciones, su buena fe, sus ganas de dar con alguien que valorara realmente lo que quería brindar.  


   Ver llanto en sus ojos era para mí como si se destruyera mi universo cada vez que eso sucedía. Pero nunca dejé de estar presente para que sintiera, que al final, no la dejaría sola. No importaba que sucediera, pues no me alejaría de su lado, o por lo menos no hasta que así ella lo deseara.  


   En ocasiones intenté hablarle de lo que sentía por ella, en muchos instantes traté de que supiera que yo, no solamente quería ser su amigo, quería ser que generara esa acción en ella, esa que tanto me gusta mencionar; pero, en mi mente estaba el pensamiento de que desde un principio, me había visto como un amigo y qué nada más podría evolucionar de allí.  


   Un día con llanto en sus ojos, le pregunté qué le sucedía; aunque sabía en mi interior que nuevamente alguien había jugado con sus deseos, aquellos puros y llenos de amor, aquellos que no solo eran de ella, pues los deseaba yo también, deseosos de juntarme a los suyos, esperando nunca separarlos de su piel.  


   Pasando mi mano por su mejilla mientras una lágrima se abría camino por ella, la miré a los ojos, todo estuvo en silencio. Recuerdo que suavemente con mis manos sobre su rostro, pasé mi dedo pulgar sobre aquella dolorosa lágrima, esa que recorría lentamente su piel, y que admito no querer ver en absoluto.  


   En ese momento perdí el control de mi cuerpo, me sentí entregado a mi última lucha por ella. Atraído a sus labios estaba. Atracción al mundo de sus labios, por su gravedad, no podía evitarlo, era de lejos, más fuerte que yo, lucha definitiva, no habiendo marcha atrás, me fui acercando a ella, a cada milésima de segundo cada vez más cerca de ellos, su mirada se mantuvo en la mía y no podía detenerme, era la gloria, un paraíso, viaje que sabía terminaría en esas bellísimas curvaturas de sus labios.  


   Estando a tan solo centímetros de ellos, con sus ojos casi completamente cerrados y los míos como si estuviera en el sueño más profundo, la besé, pero no fue un beso común, fue un beso sentido con amor, un beso vívido, y demostrado por sentimientos que no querían separar mis labios de los suyos. Aunque poco me duraría la dicha, o la gloria donde estuve, ya que solo cinco segundos más tarde, una acción brusca hizo en mí. Puso sus manos sobre mi pecho y fuertemente lo siguiente que recuerdo, es cómo me empujó lejos de ella preguntando «¿Qué estás haciendo?» 



   ¿Cómo puede ser posible sentirse entrar al cielo, y en un segundo bajar al infierno sin previo aviso alguno? Así me sentí en ese momento. Internamente no solo me sentí derrotado, sino que además tenía ira incontrolable.  


   Decidí irme de su casa tan rápido como fuera posible.  


   Luego de escuchar su llanto en el teléfono, diciendo querer estar conmigo, yo llegué a su hogar. Un par de días después no supe más de ella, no respondió a mis llamados, ni a mis mensajes, así que no insistí más.  


   Había recibido días antes una carta donde decía que podría participar de un seminario con pocos cupos para  entrar en cruz roja internacional. Varias horas de distancia de ella estaría ese seminario.  


   Sin nada que me detuviera, decido irme, pero mi intención luego de ese evento así no quedara seleccionado no era otra diferente que quedarme en aquel lugar, construyendo una nueva vida, lejos de ella, entregada a mi profesión, dedicada a lo que quería hacer, salvar vidas.  


   Compré mi ticket en la parada de autobús de mi ciudad, esperando a irme. Nunca dejé de pensar en ella, ni un solo instante. Nunca dejé de soñar con lo que anhelaba tener, nunca paré de recordar esa sonrisa que tanto quería mantener viva, magnífica esencia concentrada de naturalidad amorosa, trayecto de vida mientras pensaba en sus ojos, un trayecto que empezaba en ella y terminaba en lo que sentía.  


   Lo que sucedió luego fue realmente asombroso para mí, había llegado el tiempo de partida, la gente empezó a subir al autobús que me llevaría a mi destino. Un comienzo, uno nuevo, y sin ella, pero de cierto era que si me iba, sabía que me iría con el recuerdo de todo lo vivido. Aquello de toda una vida, sentido, por su amor.  


   En el momento que puse un pie en el escalón del bus, alguien sorpresivamente tomó mi mano con fuerza, volteé la mirada y ahí estaba ella, otra lágrima recorría su piel, pero esta vez, me alcance a odiar a mí mismo, pues sentí que era yo el culpable de ver llanto sobre ella.  


   Luego, viéndola, sorprendido pero en silencio, las palabras que dijo me sorprendieron aún más. «No te vayas». 



   Así que esa esencial ternura tuvo desde ese momento un tiempo en mi vida, un tiempo continuo, pues nunca se detuvo, una atracción exótica, completada por la lucha que no paré de dar todos los días, enamorando cada curvatura de su ser con cada acción que hacía alusión al deseo, deseándola por siempre. Viendo a sus ojos, como nunca antes he podido observarla, sembrando una semilla de amor, que al día de hoy, se ha convertido en un campo lleno de frutos exóticos que solo en ella yo pude cosechar. 


   Cómo olvidar todo lo que tuve que pasar para estar a su lado, mientras entiendo que valió la pena tanta lucha, como ninguna otra en mi vida, tan constante como la que fue implementada como finalidad de su amor.  


   Y a su pregunta, expreso con sensaciones esenciales, esas que me entregó ella en ese cuadrilátero, que la respuesta, por lo menos para mí, es ese sentimiento que obtienes luego de que te das cuenta de que lo fácil en muchas ocasiones no vale tanto, que es mejor construir el sentimiento, es mejor cosechar la semilla, que nace, que crece y que millones de veces se reproduce por su amor. 


   Cada vez, es mejor, fue lo que pensé en ese instante aquel, donde luego de escuchar la historia de ese hombre y de entender que casi sentía enmudecer por la magnitud sustancial con la que había sido contada. Estaba complacido. Su historia no solo fue escuchada por mí, también por mi amigo que, al igual que yo quedó casi mudo.  


   Luego de haberla oído, luego de eso, aquel hombre, bombero, regreso a sus actividades, como acción final al despedirse de nosotros hizo. Yo, por otra parte pensé en quedarme en la ciudad por unos cuantos días más, estaba supongo ya, a la mitad de camino y luego de ese punto, cualquier cosa podía suceder.  


   Aunque no estuve mucho tiempo tampoco. Nueve días exactamente permanecí donde mi amigo, nueve días, que fueron aprovechados para organizar mis ideas, calcular tiempos, distancias, medios para llegar, y emoción.  


   Resultó que pronto nuevamente tuve que partir, pero lo que no me esperaba en ese momento, era que mi amigo decidiera acompañarme. Con el motivo de que también contribuiría de alguna manera a la causa, ya que historia no podría contarme pues hasta ese entonces aún no se había enamorado, me afirma que personalmente me llevará hasta esa ciudad, la siguiente en el mapa.  


   Decide invitar a dos amigos más y pronto todos viajaríamos, un viaje por automóvil hasta donde sería mi próxima parada (un paseo).  


   Maletas en mano, cuatro hombres, amigos en conjunto, decidimos partir, unas veinte horas por carretera nos separaban de ese paradisiaco lugar, veinte horas que, aunque parecían ser demasiadas tras el volante, no las sentimos sino como unas pocas gracias a las circunstancias que, como amigos, pudimos vivir mientras duraba el viaje.  


   Paradisiaco destino, así sentimos todos como descripción dada al lugar donde nos encontrábamos. Era soleado, bastante calor a decir verdad, su lago se hizo más que evidente, como también la calidad con la que su gente nos recibió. Empezamos a disfrutar de lo que en ese momento fue nuestro paseo, me alegraba no haber tenido que poner ni un peso para nada en los días que estuvimos por la ciudad, nos alojamos en un hotel de la zona centro, aprovechamos que era fin de semana, y esa noche, al ser nuestra primera noche en ese lugar, ir a divertirnos en una disco, que por lo que nos habían comentado los lugareños, era uno de los mejores en la zona.  


   Vodka, tequila, licor que de a pocos fue invadiendo nuestra sangre, conocimos mujeres esa noche y todo era perfecto, sin distracción, tanto así, que por un momento había olvidado lo que realmente había ido a hacer a la ciudad. Pero lo recordé momentos después, cuando tomé la decisión de salir del bar por un poco de aire.  


   El calor era intenso, los sistemas de aire que intentaban acondicionar el lugar no daban abasto, al estar afuera, me di cuenta que había un hombre sentado a la orilla de una calle. Pensé que algo le sucedía, por tanto me acerque a saber si requería ayuda o algo así.  


   Su mirada estaba fija sobre el suelo, parecía que algo le afligía, le pregunté que sucedía, volteó su mirada hacia mí y enseguida me responde estar bien y no necesitar nada, por lo que volteé mi mirada en dirección a la disco de nuevo, y antes de dar siquiera un paso, escucho como ese hombre dice algo que no pude entender. Volteo la mirada hacia él otra vez y le expreso con signos de interrogación queriendo saber qué había dicho «¿Cómo dijo?» 



   Con lágrimas en sus ojos, me confiesa que ha tenido una pequeña discusión con su esposa y, que aunque ambos sabían que estaba mal, ninguno quería reconocer culpas, queriendo saber más pronto le pregunte sobre él, y sobre ella, un maestro de escuela supe era su profesión, le pregunté si la amaba, a lo que sin dudar respondió «como nunca he podido a amar una mujer» «¿sientes que ella aun te ama?», nuevamente pregunté, a lo que sin dudar respondió «Eso me afirma cada día con más que palabras, con más que acciones, con besos y abrazos que me convencen de ello». 



   Así que luego de que respondió esto, le dije que pensara por un segundo en lo que lo había enamorado de ella en un principio, y que por lo que yo veía, seguía siendo así. Queriendo saber más del amor que decía sentir, a ese hombre, enamorado pero con tristeza por su primer choque de criterios con el amor de su vida, yo, le hice la pregunta. 


  



 
 CAPÍTULO 11  
 CAROLINA 
   
   

Maracaibo – Noroeste De Venezuela

 Debido a su sonrisa y a su amor, doy fe absoluta en este momento de sentirme completamente extasiado por ella. generalmente no asumo responsabilidad por afirmaciones que poco sentido de credibilidad poseen, excepto en esta ocasión, ocasión dada a mí por su nombre, por deseos atómicos en composición química, generada en reacción por la manera en la que posee y se adueña de mí, en la que con tan solo una mirada suya logra alejarme de todos los pensamientos impuros, pensamientos de insatisfacción, de poca claridad, inmersos en deseos que surgen, nacen y se hacen desde lo más profundo de mi alma, guiándose por su recuerdo, por su aroma de rosas, dejándome llevar por su mirada, transmitida a mi mediante sus ojos, por el pensar, soñar e imaginar de lo previo y de cómo después terminó estando en mí. 
 Sustancias en materia de investigación, una que finalmente arroja como resultado definido, la respuesta de cómo es que cada molécula de mi cuerpo pareciera reaccionar a la cercanía de su piel, de cómo mis sueños forjan sus anhelos, y de cómo mi vida, clavada sobre sus ojos, quisiera nunca dejar de existir. Eso, científicamente hablando, son aquellos sentimientos que empecé a entender luego de conocerla, esos que empezaron a tener lugar en mi vida luego de verla, de sentir su esencia y la química que sé que ambos tuvimos al ver nuestros cuerpos desnudos, uno sobre el otro.  
 Química que confieso no haber llegado a sentir por alguien más diferente a ella. La manera poco convencional con la que me mira, el modo sutil con el cual me escucha, espacios llenos de intensidad pura, que abren paso mientras su mano, suavemente, abraza la mía.  
 Aunque eso viví en lo posterior, lo previo también tuvo características que no podría pasar por alto, características que desde un principio nunca dejaron de ser bellas, ni intensas, luego de que un día, pude besar sus labios.  
 Día caluroso. Grados centígrados por encima de lo común no daban  buen presagio de que el día terminara de la forma en que lo hizo. Siendo casi medio día, fui a un restaurante para poder almorzar. Mientras lo hacía, veo cómo entra una mujer al restaurante, completamente hermosa, detallando cada expresión de su físico sin ver algo diferente a ella, miradas atraídas como polos opuestos, propiedades de estructura romántica, al ir entendiendo poco después, que su belleza no podría compararla con nada que haya podido haber visto jamás. Tomó asiento cerca de donde estaba sentado yo, me miró, aquella mirada clara, y con delicadeza, pero nunca mencionó ni una sola palabra, no dijo ni hizo nada que me hiciera saber o pensar que tenía pretensiones cercanas a las mías, pronto terminaría de almorzar y como un completo hipnotizado seguía viéndola. Curiosamente, cuando ella veía que la miraba, sonreía, supuse era una señal, pero pensé en que quizás no lo era cuando sin más, paga su cuenta, se levanta de la mesa y se va.  
 Yo, mientras veo que esto ocurre expiro el aire que guardaba dentro de mí, y me levanto para marcharme también. Exótica, clara, sensible, tranquila, única, eso pensaba de esa mujer en ese momento, su belleza radiante eran los pensamientos que en mi interior no dejaba de debatir ¿cómo pudo ser posible llegar a sentirme tan clavado por una mujer, y tan solo con su mirada?  
 Lo que siempre pensé controlar a la perfección, mis sentimientos, parecían haberse desmoronado frente a ella. Frágiles, basados en teorías que nunca pensé llegarían a ser comprometidas y más aún, por sus ojos.  
 Casi detrás de ella me dispongo a salir de ese restaurante, cuando pasé por la mesa cerca a la entrada donde ella se había sentado, no pude evitar notar que un teléfono móvil estaba conectado de una de las fuentes de energía. Precisamente donde ella estaba sentada, por lo que mis próximas acciones rápidamente fueron tomarlo e ir tras ella esperando poder alcanzarla y así podérselo entregar.  
 Finalmente luego de unos tres minutos mientras trataba de buscarla, admito que por un momento llegué a pensar que se habría ido más lejos de lo que creía, la pude alcanzar, encontrándola, la detuve, asustada, y le dije «tranquila tan solo quería devolverte tu teléfono móvil, pues lo habrías olvidado» desde este punto diría que pasé mi mayor vergüenza con ella, su respuesta fue «no lo creo, tengo mi teléfono móvil aquí conmigo» resultó que debido a lo distraído que estaba mientras la veía, no me había percatado de que otra persona se había acercado a su mesa. Le habría pedido de favor que la dejara conectar su móvil al puerto de corriente y lo había dejado ahí. 

«¿Qué?» Exclamé, y luego la vi sonreír a carcajadas, de una forma única, por mí. Luego, miró mis ojos, yo vi los suyos, y me dijo que me acompañaría a regresarlo a su verdadero dueño, y así se hizo. Recuerdos claros, de cómo todo debía de ser, tan fijamente unido, tan sumamente efímero, que más podría de cómo fue ese momento donde exactamente nació la historia, una historia nuestra, que aunque fue narrada por mí, la contamos ambos, representado en letras atómicas, debido a lo atómico de su amor, en ciencia circunstancial, gracias a las circunstancias que dieron lugar, ese día.  
 Efectivamente regresamos el móvil a su debido dueño, completamente apenado pedí excusas y expliqué el malentendido. Siguiendo con el transcurso del día, lo que sucedió después fue compartido, no estuve solo, ya que con ella lo compartí.  
 Fuimos a caminar, estuvimos caminando por un parque, conociendo más el uno acerca del otro, la observaba reír por mis chistes reconocidos y caracterizados por no ser otra cosa diferente a malos, pero que causaban una sonrisa tan dulce como el helado que comíamos en el parque.  
 Pronto se hacía más tarde y ella tuvo que irse, pero antes de que lo hiciera, le expresé que no quería que el día acabara solo allí, por tanto la invitaría a una cena, sin más personas que ella y yo. Una cena preparada por mí, y acompañada por los deseos de poder seguir clavando mis ojos sobre los suyos. «Acepto» dijo ella, y luego se fue.  
 Al llegar esa noche, la esperé en mi departamento, con objetos que se caracterizaron por ser cruciales de esa noche, velas encendidas, sinónimo de la llama que encendía ella en mí, vino tinto, sinónimo del deseo de pecar con su piel, y amor, que fue el que al final, unió cada uno de nuestros pensamientos. Por todo el resto de nuestras vidas, pensamientos químicos, como la química que hubo y que sé que siempre va a existir entre los dos, por los deseos atómicos, expresados en su amor.  
 Nuestra historia comenzó envuelta en risas, las risas que había causado mi peculiar acción, causal de hablarle; pero aun así, nunca cambiaría la manera en la que se dio esa historia. Y a su pregunta, es preciso aclarar que la respuesta es tan simple, como compleja, es tan única como expresa, y es tan viva, como siento mi corazón latir, a su lado, y por su amor.     
 Narración con altos grados de química creo fue su historia, había sentido de ese hombre cómo transmitía emociones intensas solo escuchándolo narrar, era como si nada más importara en su vida que ella, quizás porque así fue.  
 Luego de haber escuchado su  historia le dije que no debía preocuparse, y dejar su orgullo, pues en las memorias que aún conservaba, por el amor que sentía hacia esa mujer, estaba la respuesta a todas las preguntas.  
 No necesité decir más y como por arte de magia ese hombre recuperó su compostura. Enérgico, feliz, me dio un abrazo algo fuerte, diciendo «tienes razón» y se fue corriendo, muy rápidamente, tan rápido, que solo segundos fueron necesarios para perderlo de vista. Reí, y luego apareció uno de mis amigos para preguntar que donde había estado pues me estaba perdiendo toda la fiesta. Luego regresé a la disco a bailar.  
 Noche loca. Así fue como describí ese encuentro. Sumado al licor, al baile, luces y demás aspectos presentes esa noche, mis amigos y yo, completamente ebrios nunca supimos cómo llegamos al hotel debido a que realmente estuvimos muy muy ebrios. En la mañana siguiente, la fuerte resaca no fue excusa ni impedimento para ir al lago, disfrutar del sol, de la brisa, y observar todo el bello paisaje de la ciudad.  
 Quise saber acerca de una persona que me pudiera llevar hasta mi siguiente destino, algo así sucedió, ya que me enteré de un hombre que transportaba personas por mar hacia algunas islas, con nada más que un sobrenombre, me di a la tarea de buscarlo, parecía ser bastante reconocido por algunos lugareños. Lo conocí, hablé con él, le expuse mi situación y hacia dónde necesitaba viajar.  
 Sin problema aceptó expresando que ese viaje lo hace cada tres días, así que debía de esperar dos días más, para viajar de noche.  
 Por la manera en la que pedía completa discreción supuse que no había mucho de legal en su transporte marítimo, pero no me importó, así que aceptando sus condiciones, y con la dirección del lugar del cual partiríamos, regresé con mis amigos.  
 El par de días pasaron relativamente rápido y pronto nos tuvimos que despedir. Agradecí que me hubieran acompañado hasta ese lugar, y agradecí obviamente a mi amigo por haberme llevado también. Antes de que se marcharan, almorzamos todos juntos una última vez en un restaurante de mariscos, y unas horas más tarde, los vi marcharse.  
 Esconderse del sol dentro del mar también daba anuncio mi salida, y me dirigí a la dirección acordada con aquel hombre que me transportaría. Al llegar había otras personas en la misma condición que yo, esperando viajar. Una hora aproximadamente debimos esperar hasta que llegaran otras personas. Y cuando estuvimos todos listos, zarpamos.  
 Dos días más tarde, llegamos a la isla, en pocos minutos todos los viajeros se esfumaron              , al ver esto, pronto lo hice yo igual. Aunque no sin antes agradecer al hombre por haberme llevado hasta allí.  
 Caminando, tenía algo de hambre por lo que probé  algunos de los platos más típicos que había en la zona. Pude pagar por ellos tranquilamente pues aún me quedaba algo de dinero para unos días más, aunque por esa misma razón no iba a prolongar por mucho tiempo mi estadía en ese lugar.  
 Estadía. En eso pensé cuestionado ¿dónde? pasaría la noche que estaba empezando a llegar. Mientras caminaba por la playa me di cuenta que estaban en celebración, había muchísima gente, música, baile, regocijo y demás cosas que se mostraron interesantes, no había dónde pudiera quedarme, en los lugares donde había preguntado no había espacio de alojamiento, busqué lugar por un tiempo y, al no encontrar, decido que por lo menos aprovecharé la gente que hay para pedir de favor que me dejen guardar mi maleta de espalda en alguna casa pues estaba algo cansado y pesaba bastante.  
 Sin éxito estuve por un tiempo, cuando luego de haberle preguntado a una persona lo mismo, alguien más me escuchó, una mujer, y viendo que estaba algo necesitado no solo me ofrece su casa para guardar mi maleta, además la ofrece para que me quede allí. No lo podía creer, pero así sucedió, y luego me llevó hasta su casa, cercana de la playa. Guarde mis cosas, y regresé con ella para continuar disfrutando del festival.  
 Me presentó a su familia, su esposo, sus hijos y los amigos con quienes departía en ese instante, instante que, como ellos, disfruté en un cien por ciento. A la mañana siguiente, sentía como si esa familia me hubiera apadrinado por la manera en la que me trataron durante el tiempo que estuve. Me cuidaron tanto como mis padres lo hubieran hecho, y fue muy grato el tiempo ahí debo resaltar.  
 El primer día el esposo de aquella mujer le dice a sus hijos que iremos todos a recorrer la isla y conocer más de ella, enseñándola. Un varón y una niña, de diez y trece años respectivamente, conocí lugares bellísimos, en la noche todo brillaba y fue, de lejos, una de las mejores experiencias de mi travesía.  
 Una plática nocturna tuvo lugar entre el esposo de esa mujer y yo.  
 Balcón. Cervezas en nuestras manos, ese hombre quiso saber qué buscaba con mi viaje, a lo cual respondí sinceramente. Asombrado suspiró y luego de tomar un sorbo a su cerveza, expresó tener algo que contar, a lo que intrigado quise saber más.  
 Luego de pequeñas anécdotas cortas, supe que tenía una historia más larga que contar, con más sentimiento, a lo que sin pensar, a aquel hombre, esposo de la mujer que me había ayudado cuando más nadie quiso hacerlo, yo, le hice la pregunta. 
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Mayagüez – Oeste de Puerto Rico

 ¿De qué manera podría explicar los sentimientos extensos que hoy siento por la mujer  que ahora forma parte de mi vida?  
 No creo que sea algo fácil de explicar, debido a que su amor es tan complejo y a la vez tan efímero, que solo palabras no alcanzarían para expresar sentimientos con connotación afectiva, expresados por su amor, con su delicadeza, encontrados en tendencias, estilo clásico en creación que denota elegancia, la sutil elegancia con la que logro transformar deseos de llanto que en ocasiones encuentro de su vida, en sonrisas con alto grado de pureza, tan puras, como siento su alma, tan blancas como copos de nieve de invierno y tan inalcanzable como estrella brillante en el cielo.  
 Solo el valor y la entrega de un amor verdadero podría ser el causal para formar, compartir y ser parte de ese cielo o de ese espacio que a ella, pertenece. O de las memorias que vagan por mi inhóspita mente, por mí, y que fueron creadas en aquellos espacios que compartí, sostuve, mantuve, creé y que ahora comparto a su a lado.  
 Seguramente te preguntas por qué una mujer o un ser tan especial como lo es ella para mí, logra inspirar cada letra de mi historia. Cómo, con solo pensar en que podré verla una vez que mis ojos se abran en las mañanas, será suficiente motivo para encontrar una razón a los latidos que nacen de mi corazón, razón de mi vida, razón de mi existir, y al final, La razón por la que ciegamente moriría.  
 Glamur de contexto natural, percibido en mí de forma real, dejándome a merced de sus deseos y pensamientos en los cuales vivo yo, magnífica esencia de intereses específicos que comienzan en un beso lleno de excentricismo pasional y que terminan rasgando toda la ropa que baña a su cuerpo. Poniendo mis manos fuertemente en lugares que más excitación causan en ella, lamiendo su cuello, dejando a mi merced las direcciones en las que mi lengua pasa sobre esos espacios altamente sensibles, alarmados por la suavidad en que los toco, tomando dirección con mis dedos, cambiando el curso de las cosas, de mi vida, atributos que solo ella posee, excepcionales, bellos, sencillos y únicamente únicos.  
 Aunque en el transcurso de mi vida he compartido amoríos con muchas mujeres, nunca antes había sentido por ninguna lo que ahora recorre las venas de mi cuerpo por ella, su sangre, lo que siento, lo que vivo, y también lo que deseo vivir, a su lado.  
 Recuerdo que era tarde, casi noche. Debido a mi trabajo como fotógrafo estaba más que acostumbrado a participar de eventos tipo matrimonios, reuniones sociales entre otros, aunque todos los demás nunca tuvieron un resalte de estímulo visual tan grande como el que esa noche tuve, al verla. Ninguno otro llego a ser así de único, ni así de mágico, supongo fue porque en ninguno de esos otros eventos, previos a conocerla, estuvo ella.  
 Esa noche, un evento de moda tuvo lugar en el centro de la ciudad, un evento en el que lógicamente no podría faltar, mi trabajo dependía de eso, era mi vivir, o por lo menos eso pensaba hasta esa noche. «Desfile de moda» distinción, así como se distinguía de todas las demás, ella, formaba parte del grupo de trabajo de diseño.  
 Era su evento, era para mí la única anfitriona. Contraste de luces evaluadas por la manera, la forma, y el modo en el que, mientras tomaba una fotografía, camina hacia mí. Esa fue la primera fotografía que tomé de su rostro y de su cuerpo. Silueta única de belleza sin igual, me miró, y al darse cuenta de la foto que le había hecho se acerca a mí. Como una broma sencilla, expresa «Espero haya salido con mi mejor perfil» sonreí. Confieso que lo hice. Y enseguida respondo a su expresión «No creo que hayan perfiles malos de en tu rostro claramente hermoso». Galán, supongo me sobrepase con lo que dije.  
 No muchas veces funciona el papel de don Juan con alguna mujer, pero esta vez  no fue ese el caso. Sonrió. Preguntó mi nombre y yo pregunté por el suyo. Presente ante su presencia estuve, sosteniendo su mano; un beso sobre ella, sobre aquella mano que sentí suave, tibia.  
 Enfocado en ella, proyectado por su ternura, luciéndose ante mí, queriendo, develando los pensamientos que tomaron evidencia en sus ojos, por la manera en que los miraba. Por un momento recuerdo que nos sentamos mientras tomábamos una pequeña copa de champaña.  
 Celebración a su lado, con ella, por ella. Única anfitriona para mí fue. Conociendo más acerca de lo que hacía, lo que le gustaba ver, tocar, oler y sentir de la vida, decidido estuve, y conociendo lugares bellos de la ciudad, tomo su mano y le pido me acompañe; que nos fuéramos de ese evento, después de todo, ya había hecho lo que debía de hacer. Su respuesta tardó casi medio minuto, por lo que me preocupó que dijera que no, pero cuando iba a decir algo, pongo mi dedo índice sobre sus bellos labios impidiendo que diga un «No» añadiendo con voz clara, «tranquila, confía en mí» 

 Siguió en silencio como la había dejado, tomé su mano de nuevo, y yo, internamente pensaba no querer soltarla nunca jamás. Me sentía extraño, fuerte, aunque también débil de alguna manera, la subí en mi motocicleta.  
 Llegamos. Ahí estábamos, cerca de la playa, específico lugar, uno que sumado a las estrellas presentes desde el cielo, sobre la luna que lo iluminaba, iba siendo hermoso. No en comparación con ella, pues no se podría comparar con su belleza; nada la iguala, nada era más hermoso para mí que ella, verla, como la vi esa noche, unida a las olas, unida a la noche, a las estrellas, a la luna. Nos acercamos a la orilla entre las olas y la arena, sorprendida expresó nunca antes haber estado en ese lugar, sentada sobre la arena, decido ir por mi cámara y nuevamente una foto guardó los detalles de esa noche. Un noche de luna, una noche de estrellas, de mar, de olas, de arena y de un beso, que no pude evitar darle.  
 Un beso no solo bien correspondido, no solo el primero, sino el mejor, el más hermoso, el más sentido, ese que unido a todo el panorama que tuvo lugar bajo el cielo estrellado, se dio entre los dos.  

«Simplicidad, consistencia, Elegancia». Todas y cada una de las definiciones estuvieron más que claras en mí, una vez quedó en mi vida, una vida que sentí vacía hasta ese momento, y un momento, que solo duró, por el resto de mi vida. 
 Aunque corta historia, es lo que para mí representa la respuesta a su pregunta, una respuesta que lógicamente tiene su nombre como título. Un título que forma parte crucial en mi alma, y un alma, que decidí entregarle hasta que muera, mientras recuerdo cómo una fotografía plasmó su silueta, aquella que con el tiempo, compartiéndolo a su lado, quedaría plasmada en mi corazón. 
 Magnífica esencia transmitida con su glamurosa narración. Una historia demasiado sentida escuche en ese instante de quien sería el hombre que me había recibido en su hogar.  
 Entendimiento. ¿Cómo no darme cuenta de lo real de ese amor, si lo veía claramente sobresaliendo de ella y recibido por él? Aquella mujer, caracterizada por su amabilidad, hospitalidad, y por su calidad humana como había visto que era, al dejarme quedar en su casa, como parte de su familia, como otro hijo más.  
 Luego de haber narrado su historia, aquel hombre se levanta de la silla donde estaba sentado, corre la puerta de cristal de su balcón, y se despide de mí deseando buenas noches, regresa dentro de la casa con su esposa.  
 Yo me quedé solo viendo la noche florecer. Mientras bebía cerveza estuve pensando en muchas cosas, entre ellas, cuándo podría darse el día en que pudiera conocer a una mujer que me amará tanto, como se veía que amaba esa mujer a mi afortunado anfitrión, o como se veía amaban los hombres de las historias pasadas a sus mujeres que robaron su corazón. ¿Cuándo conocería a esa persona especial y llena de luz que iluminaría mi corazón?  
 En este punto, por la manera en la que ese hombre me narró su historia estuve atónito, experimenté los síntomas de quienes desean a alguien en su vida. Estuve sentimental por unos minutos, aceptaba el hecho de estar conociendo de mano del género que menos se creía, tuviera palabras para expresar sentimientos de amor. Aprendiendo de la teoría, como historias que a mi parecer no tendrían comparación a otras nunca antes narradas. Por lo menos no con esas expresiones, pero aun así, excluido de los sentimientos que en primera persona podría  narrar.  
 Siete cervezas más, me hicieron dormir como un bebé por esa noche, al despertar, le pregunto a la que con aprecio había empezado a describir como mi madre isleña, acerca de las maneras para poder llegar hasta mi siguiente destino.  
 Supuse sería por vía marítima otra vez, sabiendo lo que debía hacer para poder irme, le expresé con tristeza a esa mujer que debía de marcharme. Al escuchar esto su esposo, me pregunta por qué. Les expreso que debo de continuar lo más rápido posible, y terminar lo que sería mi más grande misión.  
 Sin aceptarlo completamente, expresan con palabras de convencimiento, una solicitud a que me quedé algunos días más, así fuera tan solo una semana más, lo pensé por unos minutos y finalmente decidí aceptar, realmente no pude decir no, después de todo era la primera familia que me había hecho sentir como un hijo más.  
 La semana pronto terminó, y esta vez sí tristemente tuve que despedirme de verdad de esa familia tan unida y felizmente completa que me había recibido, de los pequeños, de la mujer y del hombre quienes eran más que protagonistas. Eran sinónimos de lucha y dedicación, esfuerzo de amor.  
 Un fuerte apretón de mano al hombre cuya historia me había atrapado, beso en la mejilla sumado a un abrazo para su esposa y título de su vida, acciones previas de despedida antes de partir. Tenía seguro cual sería mi siguiente dirección, esperé por unas horas de nuevo un bote pesquero que me llevaría hasta ese lugar, solo que esta vez, la distancia no sería tan larga, aunque pensé que así iba a ser. Solamente tomó un día el llegar a ella.  
 Guiado por las corrientes de mar, pronto estuve donde esperaba se diera el nacimiento de la siguiente historia, llegué a la siguiente isla, una ciudad que se encontraba a minutos de lo que sería la playa de renombre, al ser la primera con un reconocimiento de tipo histórico continental dada por el nombre con el cual fue fundada.  
 No dejaba de enamorarme su bello paisaje, no paré de sentirme atraído por su fauna silvestre, las aves, y todo lo que miraba alrededor. Una tarde calurosa.  
 Me acerqué a un lugar donde vendían jugos exóticos de la zona, mezclados con hielo. Frío, refrescante, delicioso, tuve tanta sed, como para beber dos veces de un vaso grande y completamente lleno. Un trabajador de la zona, se detuvo a tomar algo también en ese mismo lugar, por su apariencia diría que tenía unos treinta y cinco años, en su cabeza un casco de color azul, por las marcas de polvo de cemento en sus pantalones pude darme cuenta que posiblemente trabajaba en una de las construcciones que se venían adelantando alrededor, se sentó a mi lado en una de las sillas puestas a disposición de los clientes.  
 Me saludó muy formal e hice lo mismo, al notar mi acento pregunta ¿no eres de aquí verdad? muy respetuosamente respondo que era correcto, y que había llegado hace un par de horas, preguntó nuevamente con una amabilidad característica que tal me parecía la ciudad en lo poco que la había conocido, y nuevamente respondí.  
 Preguntas, respuestas, expresiones, y demás análisis que se dieron al nacer esa charla, a una pregunta mía, aquel hombre respondió, de cierto fue que me sorprendió demasiado. Por la manera en la que había respondido, entendí que guardaba un secreto del cual yo quería saber más, por lo que le conté más acerca de mis razones de viaje. Al entenderlas, y estar de acuerdo, quise saber si aportaría algo a mi propósito, y ese fue el causal, de que yo, a ese hombre de casco azul, con quien bebía un jugo frío tropical, le hiciera la pregunta. 
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Norte de R. Dominicana

 Sé, que al decir «mi vida» estoy cometiendo un error de mención, no porque no esté mal escrito, o porque quizás no se lea de correctamente, más bien es una error de tipo real, ya que aunque la digo mía, ya no me pertenece. Dejó de serlo hace algún tiempo atrás, cuando de forma completa, se adueñaron de mí. Así que «mi vida», debo informar, que ya no es mía, pues hecha para ella está. Entregada para que se exprese por esa mujer; para que, unida a sus sueños y deseos, realice los actos que quiera, en lugares donde ella lo desee, momentos y situaciones que le plazcan en su totalidad, pues debo afirmar que solo ella supo cómo hacerse de mi vida, cómo fabricar en mí sentimientos forjados en acero, moldeados en calor, creados en llamas que se hicieron más que reales, más que tangibles, más que esenciales, por primera vez en mi vida.  
 Diseñados con estructuras milimétricas que se construyen y posteriormente van siendo parte de su amor, en concreto, van siendo parte además, del mío. Diseñados con las expresiones de su rostro, proyectados a la manera en la que su sonrisa llega a mis ojos, estructurando cada uno de los deseos que siento, previo, durante y después de hacerle el amor.  
 Algo difícil, algo complejo, pero aun así, lleno de vida y de esperanza mutua. Así como difícil sería creer en la historia o de la manera con la que llegó a mi vida, pero que así fue. Un día decidí hacer un viaje, un viaje largo, merecidas vacaciones de universidad, dos meses en un país hermoso y grande, y con características deportivas donde estarían mis más grandes ídolos, jugadores reconocidos de un deporte el cual amo. Hablo del fútbol.  
 Llegué a ese país con la única intención de descansar, disfrutar y conocer algunas ciudades. No esperaba conocer a una mujer que me hiciera cambiar el curso de la historia. De mi historia y de mi vida, como sucedió en ese viaje.  
 Había pasado un mes en aquel país, estaba en una de sus ciudades más importantes, había conocido muchas cosas, bellísimas todas, aunque aún no había visto ningún jugador. Entiendo que entre mis recorridos pendientes a realizar antes de que se cumpliera ese otro mes y debiera de irme, tengo que visitar y conocer uno de los estadios de fútbol con mayor renombre del país. Además que es centro de entrenamiento para algunos futbolistas. Encontrado en una ciudad a varias horas de distancia de donde estaba en ese momento, decido viajar.  
 Fueron tediosas horas sentado en un autobús hasta ese lugar, pero al llegar, y con la única esperanza de poder conocerlo por dentro, me dirigí hasta él. Era enorme, y curiosamente varios de mis jugadores favoritos se encontrarían entrenando dentro de él. Lo supe al darme cuenta de la multitud que esperaba fuera de las puertas del estadio, esperando poder entrar y saludar a los jugadores, también pedir sus autógrafos y tomarse algunas fotos.  
 Es demasiado intenso pensar que llegaría a un sitio con más nada que la razón de conocer a algunos ídolos del deporte y pronto pareciera todo dejar de ser así; que lo que creía prioridad por un momento, pasaría a un segundo plano frente a ella, o a un tercero, un cuarto sin lugar a duda.  
 Desarrollado como un puente, que termina conectándome a sus ojos por la manera en la que me mira, a sus labios, por la forma en que me besa, o a sus manos cada vez que tocan mi piel.  
 La mayoría de las personas que en ese momento estaban fuera del estadio eran originarios del país, se notaba por el idioma con el que hablaban. Una persona dentro del estadio sale a la puerta principal y les expresa a los interesados en entrar como yo, que no sería permitido el ingreso al estadio ese día, los jugadores habían terminado su entrenamiento muy cansados y pronto se irían sin tomarse fotos con nadie y sin firmar ningún autógrafo.  
 La noticia sorprendió a las personas que pronto abuchearon a quien había traído las malas nuevas y triste estuve yo también.  
 Escuché cómo una persona susurraba a su amigo que los jugadores tenían pensado salir por la parte trasera del estadio para evitar el tumulto de gente, y al oír esto, tomé la decisión de dirigirme a la parte trasera, pero lo que aconteció después, está marcado en memorias sujetas a sus manos, elaboradas con materiales altamente resistentes. De calidad. Moldeado en sus pupilas, y a esa sonrisa única en sí.  
 Al estar en la salida de la parte trasera, otras personas habían escuchado el rumor también, así que había unas cuantas más, un hombre se acercó desde adentro como había pasado en la entrada principal, pero esta vez fue diferente, no venía solo. Alguien lo acompañaba, una mujer. Conectado a sus ojos juro por Dios haber estado mientras la veía caminar, mientras me veía también. Fue a simple vista, fue mágico, por lo menos para mí, en ese momento así lo fue.  
 Ella, no dejaba de mirarme, aquel hombre expresa y dice lo mismo que había dicho el otro en la otra entrada, lo que hizo de nuevo en reacción que las personas lo abuchearan y pidieran dejarlos entrar. Al oír esto, yo también expreso tristemente con voz fuerte que había viajado desde muy lejos para ir hasta allí y todo parecía haber sido en vano.  
 Inexplicablemente, la gente al darse cuenta de esto, empezó a gritar que me dejaran entrar tan siquiera a mí, muchos de ellos lo hicieron, gritaron mi nacionalidad diciendo que me dejaran entrar, y luego fueron casi todos los presentes que estaban en la parte de atrás del estadio los que se unieron al coro por mí.  
 Fue algo completamente intenso y extraño, lo que en ese momento aconteció. Mientras aquella mujer me veía, se acerca al hombre y le dice al oído algo, inmediatamente después, aquel hombre me señala «Hey tu», y me dice que me dejará entrar solo a mí, la gente empieza a aplaudir y me dicen «ve rápido» y yo, inmensamente feliz estuve por todo lo que había sucedido. Al proceso, sumado al regocijo de no solo conseguir lo que quería, sino además poder amar lo que deseaba. Pude tomar su mano, pude besar sus labios.  
 Me presenté, escuché su nombre ser pronunciado mientras miraba sus labios intercalados con sus ojos, tan rojos, sin darme cuenta mantuve su mano sobre la mía, presionando, sin medir del tiempo. Estaba distraído (realmente era muy hermosa), por lo que ella me pidió que le regresara su mano, con una voz suavemente hermosa.  
 Fue gracioso de algún modo, ciertamente hipnotizado por ella estuve. Fue extraño, realmente lo fue, pero se me había hecho casi completamente imposible no recordar lo curioso con que ella llegó a mi vida; la extraña manera con la que nunca dejó de mirarme,  y que aún hoy, sigue haciendo del mismo modo que ese día. Único, pues solo ella lo supo hacer, ese modo especial, pues solo de ella lo siento así, intransferible, pues solo a mi llega, y por último, esa forma de amar, con la que expresamente ella, me ama. 
 A su pregunta, ya tenía la respuesta, la tengo cada vez que la veo, o que recuerdo lo que sucedió ese día, nunca olvidaré que la mejor decisión que pude haber tomado en mi vida fue hacer ese viaje, un viaje que marca, pues a mí me marcó; un viaje que aunque empezó en un lugar, terminó en sentimientos que la amaron por siempre, forjando una esperanza, forjando, su amor. 
 Intensa historia pienso fue la narrada por ese hombre, nunca esperó que un viaje trajera consigo tanto a él como aconteció, pero pude notar en su rostro, por la manera en que oía narrar su historia, que ese recuerdo viviría en él por siempre, y que nada sería capaz de borrarlo de su memoria.  
 Luego de terminar de beber, y agradeciendo su narración, le expresé al hombre que debía de irme a buscar un lugar donde me pueda quedar, y darme un baño pues hacía mucho calor, «No te preocupes» expresó, «ya terminé mi trabajo, soy ingeniero en construcción, y no tengo problema de que te alojes en mi hogar». 

 Que amable fue aquel hombre al ofrecer dejarme quedar en su casa, después de todo era casi que un extraño, salvo porque entendía mis razones de viaje, y que era una buena persona, en fin de cuentas acepté su ofrecimiento, ya no tenía casi dinero y no sabía cómo seguir hasta mi próximo destino donde posiblemente debería de ir por un medio diferente al que me había llevado hasta allí.  
 La hermosa noche pronto llego, y al entrar en su casa pude conocer a su familia, la razón y título de su vida me recibió sorprendentemente amable, me sentí muy bien, debo agregar. Cómodo y acogido. Había un bebé de tan solo dos años, hacía poco tiempo que el amor que los caracterizaba a ambos había dejado un pequeño fruto.  
 Era hermoso ese bebé, un varón, uno el cual sus primeros pasos empezaba a dar. Me encantan los niños expresé, y es la verdad, me encantan. Cada vez que veo uno, imagino cómo podría ser el mío.  
 En fin, esa noche al momento de cenar, les conté más acerca de mí, dónde había nacido y ese tipo de cosas. Con el mapa en mis manos les señalé cuál sería mi siguiente destino, a lo que expresaron debía de ir por avión, les dije que suponía que así debía de viajar, aunque no tenía suficiente dinero para hacerlo, y además de todo, no sabía cuánto seria el costo, y pues aún estaba pensando en qué hacer.  
 La mujer le dice a su esposo con signos de interrogación que si aún estaba buscando un ayudante en el trabajo, «¡claro que sí!», respondió a su esposa con signos de exclamación, a lo que para mí, la idea fue siendo más clara de lo que aquella pareja tenía en mente, y a lo que luego de mirarme me pregunta esa mujer, si tengo algún problema en trabajar ayudando a su esposo en la obra que está desarrollando, pues precisaba de alguien que pudiera asistirlo en los procesos de planos, y todo lo que necesitara.  
 Le respondí que poco sabía del tema, pero que de seguro daría lo mejor de mí a la oportunidad ya que aprendo bastante rápido. «No se diga más» añadió el hombre. Dos palabras fueron las previas antes de cerrar el trato: «Mañana empiezas». 

 Estaba feliz, trabajaría y podría costear el pasaje para continuar a mi siguiente dirección, y con gracias reflejadas en mis palabras les dije feliz noche.  
 A la mañana siguiente estaba emocionado pues sería mi primer día de trabajo. Me desperté temprano para acomodar algunas cosas, lavar alguna ropa, y estar listo, mi primer día de trabajo fue tranquilo pues estaba en proceso de aprendizaje, aunque di lo mejor de mí. Fueron dos meses con exactitud lo que compartí con ese hombre y su familia, dos largos meses, que aproveché no solo para trabajar, sino además para conocer la zona.  
 No era muy grande por lo que no fue muy difícil, aprender las calles, y conocer todo en el lugar. La calidad humana que veía en la mayoría de personas, amables, respetuosas, y carismáticas era en casi todos. Digo casi, porque tuve la desdicha de toparme con una que otro vulgar, sin saber lo que el respeto significaba y con ninguna intención de querer saber de él.  
 Fueron dos meses donde les tuve mucho aprecio a la familia que me había abierto las puertas de su casa, salí con ellos a cenar en algunos restaurantes típicos de la isla, danzas y bailes del lugar conocí, además de su cultura, fiestas a las que los acompañe en fines de semana donde conocí a gente de todo el mundo, incluso personas de mi país.  
 Dos meses largos aunque a la vez cortos, ya que estaban próximos a llegar a su final. Aprendí acerca del trabajo de aquel buen hombre, le ayudé en lo más que pude dando todo de mí, supongo que lo pensaba igual pues no quería que me fuera, por lo menos no hasta que la obra en la cual laboraba llegara a su final.  
 Pero no me podía quedar más tiempo, había pasado mucho y tenía que terminar mi viaje, por lo que una semana antes de que el segundo mes se cumpliera, compré el boleto de avión con destino a mi siguiente dirección, un lugar no muy grande, pero que sabía me traería conocimiento como todos hasta el momento.  
 Esa última semana la compartí con ellos de forma única, y completamente agradecida, no encontraba palabras para agradecer lo que habían hecho por mí y por mi misión, pero el día de viaje no se hizo esperar y la semana se habría ido muy pronto. No solo eso, con ella, me iría yo también.  
 Antes de partir ambos toman la decisión de llevarme al aeropuerto, allá me despido con un fuerte abrazo a los dos, al mismo tiempo, con la misma fuerza, y nuevamente les digo gracias, con nada más qué decir me alejo y me voy.  
 Mientras viajaba en el avión nos informan el tiempo estimado de llegada, una hora solamente me separaba de lo que sería mi siguiente destino. Una hora que aproveché para recopilar la información, apuntar mis destinos sobre el mapa, y esperar tener una gran historia próxima.  
 Al llegar tan solo tuve que viajar unas dos horas más por carretera hasta donde estaría la ciudad de destino, costera, hermosa; su aire, su cielo, su mar, todo era exótico. Sentía regocijo como siempre sumado a la satisfacción del viaje, tenía dinero por lo que no tuve problema en hospedarme en un hotel de la zona, y así lo hice, un hotel muy bonito, tipo colonial, la atención con la que fui tratado fue satisfactoria, me sentí halagado por todo realmente «como en casa». 

 Decidí aprovechar el día para conocer el lugar, salir a caminar, conociendo su gente, sus costumbres. Había muchas personas de mi lugar de origen, de mi país, no se me fue nada extraño, sabía que posiblemente así iba a ser.  
 La primera noche la usé para descansar, una suave cama, el sonido del viento por la ventana de la habitación me tranquilizaba y quedé profundamente dormido, a la mañana siguiente tocaron a mi puerta, seguido, una voz afirma ser el administrador del hotel, era un hombre. Expresó, que al ser la primera noche en el hotel, este por cortesía tenía la costumbre de hacer que los administradores que estuvieran de turno llevaran el desayuno hasta la puerta de sus huéspedes. Lo dejé entrar. Consigo, una charola donde había frutas, jugo de naranja, pan tostado, huevos revueltos y mantequilla, se veía delicioso. 
 Le agradecí inmensamente y antes de que se fuera, le dije que esperara, tomé mi billetera pensé en darle algo de propina, pero no aceptó, dijo que todo había sido por cortesía del hotel, está bien, le dije, entonces, estiré mi mano para agradecerle con un fuerte apretón de mano. Al extender su mano también, me fue casi que imposible no darme cuenta de que en su brazo tenía un nombre tatuado, el nombre de una mujer, luego de que suelta mi mano le expreso con signos de interrogación, con su debido respeto, y curiosidad, preguntando por su tatuaje «el nombre de mi hija» respondió aquel amable hombre, con una sonrisa en su rostro, mi intriga fue aún más profunda, y esperaba algo más de él, a una nueva pregunta respondió con la misma sonrisa, con ojos que brillaban y que claramente parecían querer decir algo, a lo que sin necesitar más nada, antes de que se fuera, le expresé qué hacía en su hotel y el  porqué del viaje. Ciertamente entendió y luego, a aquel buen hombre que administraba el hotel donde estaba alojado, yo, le hice la tan crucial pregunta. 



 
 CAPÍTULO 14 
 TATIANA 
   
   

Colón – Norte de Panamá  

 Es inmensamente hermoso saber que ella es el sueño proyectado en mi mente mientras cierro los ojos, mientras duermo, que su carisma es la expresión en conjunto que, sumado a todo lo demás que la compone y la caracteriza, termina siendo mi todo, que no me falta nada, o por lo menos nada que en ella no encuentre previamente.  
 Sentimientos que provienen desde los adentros, de sus adentros, de los confines de mi cuerpo, de su cuerpo, de lo que para mí representa el amor, el amor de ella, el amor nuestro, un amor puro y real, un amor que no dejo de sentir ni un solo día de mi vida desde que llegó a mí.  
 La infinidad con la que describo lo que siento al oírla suspirar, o al besar su piel, al quitarle la ropa, al estar sobre ella, besar sus labios o entrar en ellos sin sentir la necesidad de querer salir nunca jamás. La manera perspicaz con la que me observa sin importar a qué distancia me encuentre, a las expresiones de su rostro cuando mi mano percibe sensualmente la sensibilidad de su piel, sensibilidad prolongada, sensualidad duradera, ya que difícilmente dejo verla así por periodos de tiempo que terminan siendo eterna, sumadas a la perversión, transferida a mí por la forma en que me toca, en que me mira. La forma en que sus palabras expresamente caracterizadas por pretensiones desnudas me hablan con deseo, me hablan con furor, me sienten con ganas y me tocan con insuperable amor.  
 Extraño, pero real. Así es como describo la manera en la que yo, siendo de pocas palabras y sin necesidad de buscarlas, simplemente con el solo hecho de pensar en ella, nacen de mí, las puedo escribir, las puedo narrar. Palabras que no solo quedan en letras sobre el viento, ya que además las expreso con razones y acciones que caracterizan cariño y afecto por ella.  
 Descripciones que no puedo evitar mencionar con respecto a sus sentimientos, debido a lo mucho que los siento. Eso que antes, antes aparecer en mi vida nunca jamás había sentido, que no esperaba llegar a sentir y que con ella sentí, con ella siento, y que espero seguir sintiendo, por el resto de mi vida.  
 De cierto es que nunca me hubiera imaginado que alguien como ella pudiera haberse fijado en mí, acostumbrada a la elegancia, a lo sutil, estereotipos de hombre establecidos, unos con características ajenas a las mías, por lo que nunca me hubiera imaginado que su amor, encarnara el mío del modo en el que ahora está encarnado, y de cómo terminó siendo.  
 Una noche, aconteció lo que aunque hubiese imaginado, sabía quizás nunca llegaría a ser real, por lo menos no para mí.  
 Una noche. Noche de acontecimientos por todo lo que ocurrió, noche de grandeza, pues nunca hubo algo más grande que haber besado sus labios, noche despierta, ya que al final, por más que pellizcara mi piel, seguía siendo real. 
 Antes de graduarme de la universidad, antes de lograr obtener mi título como profesional en mi campo, tuvimos la idea entre amigos de tomarnos un descanso, un previo a la graduación, para participar de una festividad donde estarían congregados todos los futuros egresados de ese año.  
 La conocía desde antes, o por lo menos diría que la había visto desde mucho antes de hablarle; cómo no hacerlo, si tan solo su caminar era belleza intensa. Con cada paso suave que daba, veía como el viento movía su cabello sutilmente, siempre haciéndola lucir como una diosa, sin belleza igual. 
 Al llegar a la fiesta, no la pude ver inmediatamente, aunque sabía que se haría presente en cualquier momento. Solo era cuestión de tiempo y paciencia.  
 Media hora más tarde en esa noche, pude verla por fin, aunque no estaba sola. Pude ver a metros de distancia que alguien acompañaba su piel, esa piel que me hacía desear ser ese alguien, y estar a su lado por más que una simple noche, pensaba en que no me importaba quién estuviera a su lado. Quería ir, hablarle, pero no tenía el valor.  
 No me sentí capaz de acercarme a ella y decir algo, por lo menos no mientras estuviera cien por ciento sobrio. Tomé la decisión efectiva de acercarme a ella, pero esto sucedió tan solo cuatro copas de vino después, y media hora más tarde, tenía algo claro: no podía hablarle de la misma manera en la que cualquier hombre le habría hablado. Si pensaba acércame y decir algo, debía de ser diferente, único, si realmente quería que me viera con otros ojos, debía ser original. 
 La noche y las luces fueron más que testigos de lo que estaba próximo a ocurrir; sobre nosotros, iluminándonos. La gente que estaba a nuestro alrededor, había desaparecido por completo, todos, por fin, solos, ella y yo, explosiones controladas de fuegos artificiales que se estallaron en mí, internamente, de colores, y de fuerzas que tome para hacer lo que tuve que hacer.  
 El tiempo congelado. Se detuvo el reloj, sus manecillas, su tiempo, solo podía sentir el caminar lento de mis piernas hacia ella. Sutil.  
 No podía ver nada más alrededor que no fuera su rostro, su piel, o el vestido que expresivamente la cubría. Reacción en cadena que inmovilizó pensamientos diferentes a lo que en ella concernía. Efectos visuales de enfoque propio a sus ojos, eso sentí. Múltiples variaciones en respuesta a mis extremidades, extremidades que solo obedecían las órdenes que, veía, iban siendo transmitidas por su aura, por ella, por su cuerpo llamando al mío. De formas únicas, excepcionales, accediendo a la distancia y a la proximidad de cuerpos que fueron disminuyendo con cada uno de mis pasos.  
 No tenía claro qué le diría, pero esperaba que mi mente no me fuera a traicionar, que me diera algo, algo que pudiera usar. Algo casual, algo que llamara su atención y me hiciera más que un hombre común o corriente.  
 Sin espacio de arrepentimiento. Pronto no hubo nada qué hacer, estaba frente a ella, viéndome, y yo, viéndola a ella. Fijo, mirada clavada, los nervios se asieron de mí, y empezaron a invadir las extremidades usadas para estar frente a ella. La música se detuvo, el tiempo, el espacio, aquel espacio inmenso del que hacíamos parte, se detuvo.   
 Continuidad. Medio segundo tardó el silencio en recorrer el salón donde nos encontrábamos todos, por completo; medio segundo mientras me veía a los ojos y mientras veía a los suyos, medio segundo que para mí, pareció ser una eternidad.  
 Luego de eso, sucedió lo que reconozco fue mi salvación, antes de que se sintiera hiciera extraño cómo yo quedé observándola fijamente por esos pocos segundos, la música regresa, y con ella, una nueva canción. Un género sensual, sutil, con clase, así como ella, un tipo de música que pocos presentes sabían bailar. Tango.  
 Sabía que ella había tomado previamente clases de ese género musical, porque yo estuve en esa clase, así que tomo su mano suavemente sobre la mía. 

– «¿Te importaría si bailamos esta pieza?», pregunté 

– «¡No!» De una manera grosera respondió el hombre que la acompañaba.  

– «No estoy hablando contigo, sino con ella», respondí. 
 Ella sonrió, y sin soltar mi mano, respondió «será un placer». 

 Y allí, no solo se dio el comienzo a una pieza de baile que compartí a su lado, se dio el comienzo y dio paso a una historia, la que sería nuestra historia, una historia que creí realmente nunca poder haber vivido, y menos a su lado. Expresiones y sensaciones dadas como pirotecnias, que explotaban dentro de mí, de muchos colores, de muchas formas, y por ella, una explosión de cariño, de deseo y ternura, una explosión, de amor. 
 Para mí, el amor representa lo que viví en ese momento por esa mujer, algo que parecía estar dormido, pero que luego de esa noche, nunca jamás dejo de estar así de despierto, y así de real, ella es la respuesta a su pregunta, una respuesta a la mente, una respuesta, al corazón. Sin pensar en tiempo o en espacio.  
 Que buen mensaje, pensé en ese momento, ha dejado aquel hombre para quienes piensan que existe alguna mujer que está fuera de su alcance. Lo que siempre importará realmente, es cuánto estés dispuesto a dar por amor, por un amor así de verdadero, por uno, así de sólido, como el que aquel hombre acababa de narrar.  
 No pensé en quedarme mucho tiempo en esa ciudad, había llegado a ella con la única intención de conocer de primera mano una historia como las otras que había escuchado ser narradas por los pasados hombres; especiales, intensas, y ya la había escuchado.  
 Sentí que por lo menos debería de conocer un poco más la ciudad, después de todo no había hecho mucho el pasado día. Aproveché para caminar, para conocer, para tomar fotografías, para todo lo que, unido a los pensamientos de que no faltaba mucho para acabar con esta misión, esa que de a pocos me daba más conocimiento, respondiendo a mis inquietudes, las que me había hecho por toda una vida, lo que siempre me había cuestionado, en cuestión, estaba siendo tenido en cuenta, y por el género que menos se creía poder expresar, esos sentimientos.  
 Ese día lo dediqué, entre otras cosas, para averiguar cuál sería el medio de transporte más oportuno para llegar hasta mi siguiente ciudad. Al parecer, de nuevo sería por autobús. De hecho serían tres autobuses los necesarios para llegar, pues no había uno que me llevara directo hasta donde iría, pero bueno, no me importó.  
 A la mañana siguiente madrugué, porque el primer autobús partiría en breve, tres autobuses, poco menos de tres días por carretera me aguardaba, y nuevamente, con la esperanza de terminar, empecé mi viaje.  
 El primer día, sumado al primer autobús acabó rápidamente, había aprovechado casi todo ese primer trayecto a dormir, así que, después de todo, pasó relativamente rápido.  
 El segundo día, sumado al segundo autobús había terminado también, aproveché ese día, para pensar qué haría después de terminar, en donde debía de terminar, y qué tenía que hacer con la información obtenida.  
 El tercer día amanecía, y con él, la mañana mientras, sentado en un salón acondicionado para que los viajeros esperen, aguardaba el que sería mi último autobús para completar los casi tres días de viaje. Ese que me dejaría en el lugar exacto hasta donde iría.  
 Más gente fue llegando a ese salón, gente que bajaba de otros autobuses que llegaban a ese parador de transporte.  
 De un autobús, un hombre, de unos cuarenta años aproximadamente baja, llama mi atención, pues tenía unos lentes algo grandes, mientras caminaba hacia la zona de las sillas para sentarse, no se percató de que el piso estaba mojado, por lo que resbaló, y por poco cae al suelo, tuvo una buena reacción inmediata y logró sostenerse, pero aun así, lógicamente me levanté de donde estaba sentado yo para ir a brindarle mi mano. Lo ayudé a ponerse completamente de pie, ya que casi que en el suelo había quedado, lo acompañé hasta los asientos, y nos sentamos.  
 Mientras esperábamos el siguiente autobús, me agradeció amablemente, y entre charlas que empezamos a tener, me entero de que el autobús que ese hombre espera, es el mismo que espero yo.  

«Físico matemático» me contó que era su profesión. Asombrado, era la primera vez que conocía a un hombre con dicha profesión, en mi vida, supuse debía de ser muy intelectual, muy inteligente.  
 Mientras seguíamos hablando, me comentó además que viajaba por temas laborales ya que había conseguido un empleo grandioso, pero que lo mejor, no era el empleo, era que en su vida, había una persona que lo apoyaba en todo motivo, contra toda circunstancia. Completamente intrigado estaba yo ¿sería posible que este hombre tenga algo que contar? Pensé. Mi pregunta pronto sería respondida, cuando a unas preguntas más, respondió lo que esperaba me respondiera, y a esa respuesta, nuevamente yo, le hice una pregunta más, a aquel hombre, físico matemático, del cual no esperaba una historia, yo, le hice la pregunta.     
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Liberia – Noroeste de Costa Rica

 Es sumamente importante para mí que entiendan de la manera más exacta posible lo que estoy próximo a contarles. Una historia propia, pues de mi vida es parte, una historia que solo ustedes podrán juzgar, de lo que aconteció con esa mujer. Una mujer que transforma, pues mi amor transformó para suyo, cada día, de cada noche, y por toda la eternidad. 
 Acción lógica que estudia proximidades entre las prendas que vestía su cuerpo y dónde finalmente iban a parar, descripción matemática de propiedades y relaciones abstractas que se basan en estudios de lo que genera esa alegría, que irradia cada día su ser, de su sonrisa, compuesta, que dada por su forma, me hace creer que no hay nada más bello, que ver esa acción en ella cada día de mi vida.  
 Interacciones permanentes de cómo ella utiliza sus ojos. Herramienta empleada para lograr sentimientos de satisfacción única, multiplicada en gran magnitud cada día que me ve de la manera en la que solo ella sabe hacerlo. Sustentada, añadida, simplificada en herramientas con un solo objetivo, un objetivo único, no hay otro, hacerla feliz.  
 Porque viendo que es feliz, a mi lado, por mi amor, mi alma lo es también, mi cuerpo, mis huesos, mis venas, mi piel, todo. Física y espiritualmente hablando de mí, es feliz, todo, causando reacción de razonamientos estructurales que van siendo planteados por su vida, analizados, definidos, adquiridos, y completamente, por su amor.  
 Así como llegué yo un día a analizar propiedades porcentuales, de porcentajes, cuantos podría haber para garantizar su amor al mío, qué porcentaje habría a mi favor, para al final, tener completamente, para mí, su amor.  
 Comencé lo que parecía iba a ser un día común y corriente de trabajo, nublado, oscuro, nubes negras sobre mi daban presagio de que la lluvia estaba próxima a caer.  
 Hacía unos meses que la empresa había contratado personal. Entre sus contrataciones, una mujer, ella. Ahí la conocí, o por lo menos, la vi por vez primera.  
 Mirarla cada día mientras caminaba por los pasillos de la oficina, era mi todo, un tabú, con esa delicadeza que siempre la caracterizó. Pero yo, no le hablaba. Claro que no.  
 No pude, no podía, era muy tímido para eso, aunque ese día, ese preciso día, se rompieron los esquemas, los de siempre ¿monotonía? en mil pedazos terminó, quedando esparcida esa timidez de la que siempre había sufrido, por el suelo, caracterizado por lo predecible, nunca más volví a ser así, nunca jamás, y mucho menos después de haber roto la barrera más grande de todas, la de ella.  
 Tomé la decisión de ir, verla de frente, y hablarle.  
 Métodos científicos de pretensiones integrales,  integradas, a sus ojos, a su mirada, a su boca, esa boca sexy, clara, llena de sueños. Como besarla soñaba, con deseo, el deseo que al final logró arrebatar su ropa interior, nada suave, nada sutil; fuerte, con fuerza. Tomarla, entrar, y jamás salir de ella. Desgarrando más que su ropa, desgarrando sus tristezas, acabando con su aflicción, acabando con su piel, como ese sudor que la recorría.  
 Cuando llegué hasta la zona donde ella tenía su oficina, noté que sostiene una fuerte discusión con su jefe, no entendía el porqué, pero aun así, y viendo la manera tan grosera con la que el jefe le hablaba, tuve que intervenir.  

«No te metas en esto», expresión de ira dicha por quien además seria mi jefe en ese momento. El jefe tomó el brazo de esa ella, y yo no me pude contener.  
 La tomó tan fuerte y de forma tan brusca, que los dedos de mis manos se cerraron, empuñando una acción futura. Y luego, esa fue la primera vez que hice lo que hice «Golpe a su nariz, en la de él» no fui yo, aunque lo fui, no sé cómo pude romper los esquemas, esos que mantenían al límite lo que siempre me ha caracterizado, para defenderla a ella. Al parecer ya sabía que iba siendo más importante para mí.  
 Todas las demás personas, los demás empleados, perplejos estuvieron al ver lo que había hecho, al ver al jefe en el suelo, no creían lo que sus ojos veían. Yo, golpear a alguien, y peor aún, a mi propio jefe.  
 Pues así fue, así se hizo y así estuvo, ella, sorprendida. No dijo nada y salió corriendo hacia el elevador, al no abrirse las puertas rápido decidió bajar por las escaleras; yo, tras ella, bajé también rápidamente por las escaleras, mientras gritaba su nombre y le decía que se detuviera, que me escuchara, en respuesta, mientras lloraba, gritó, «Déjame en paz» pero no podía, no podía permitir que se fuera así nada más, y menos después de todo lo que había acontecido. Evaluaciones basadas en cálculos, de lo que calculaba, de lo que sospeché, de esa magnífica esencia que llegaba a mí con tan solo pensar en ella, en ese Big-Bang de emociones y de sensaciones que crearon un universo, donde ambos, vivimos.  
 Empezó a llover. Corriendo seguía ella, rápido, hacia la puerta principal que conducía a la calle; antes de que pudiera abrir la puerta logré alcanzarla y la tomé de la mano deteniéndola; me miró a los ojos, y yo vi a los suyos. Mientras seguía llorando, me dijo, me pregunto «¿por qué? ¿Por qué hiciste eso?» 

 Le respondí, que no lo sabía, que no sabía por qué lo había hecho, nunca antes había hecho algo así, pero aunque no sabía por qué, completamente seguro estaba de la respuesta a la pregunta correcta. La pregunta era ¿por quién lo hice? –Por ti.  
 No dejaba de llorar, y salió hasta la calle. Así, sin más, mientras llovía, empezamos a mojarnos pero aun así no solté su mano ni por un instante. Le dije su nombre. Ella gritó ¿Qué? pero seguía llorando mientras trataba de irse corriendo, pero yo no permití que lo hiciera tomando su mano con fuerza. Entonces, nuevamente le dije su nombre, y ella, por segunda vez gritó ¿Qué? En silencio estuve.  
 Paró de llorar por un momento, la lluvia, camuflaba sus lágrimas. Incorporado a su cuerpo estuve, añadido, relatividad formulada y terminación, de cómo terminó. La lluvia seguía, y yo, mientras hubo esa pequeña oportunidad de silencio en sus labios, le dije su nombre una tercera y última vez, calmada pregunto ¿Qué? por una vez más, y yo, solo tuve fuerzas para decir «Te Amo» Ninguna otra palabra luego de eso se mencionó, ni de  su parte, ni de la mía; pero cuando se lo dije, me miró. Esa mirada, esa de ella, esa tan hermosa. Mojada, su siguiente acción, fue la de abalanzarse sobre mí, empezó a besarme.  
 Beso. No dejaba de besarme, con fuerza, con pasión, con deseo, así como deseaba no dejar de besarla tampoco, su alma, entre la lluvia, entre gotas, imposibles de calcular. Caídas del cielo, un cielo que aunque estaba oscuro, el momento acontecido lo hacía ver como el mejor día de primavera, la primavera más hermosa de todas.  
 Interacción de sentimientos que sentimos los dos; que nacieron de ese momento, que se vieron reflejos con cada gota de lluvia. Proporcionado en proporción, elementos naturales, de la naturaleza, de lo natural. Algo hermoso, algo bello, algo como los números, así de exactos, así de infinitos, pues infinito, por siempre, tuve su amor. 
 Mi historia, y lo que en ella trato de reflejar, es tan solo una pequeña parte de nuestra vida, de lo que comenzó, aunque miento en algo, pues nada fue pequeño, a su lado todo es grande, no existen nubes negras, pero si besos mojados, besos pasionales, de pasión, besos con amor.  
 Y a su pregunta, hago énfasis cuántico de que la respuesta se encuentra inmersa en sus pensamientos, los de ella, en los míos, en su carisma, en su rudeza, en las gotas de agua que cayeron sobre nosotros ese día, nublado, gotas de agua dulce, gotas de amor. 

«...Wow» Nada más pude expresar de dentro de mi mente por lo que había oído, era la historia, no, era la narración, fue la manera con la que la narró, juro que nunca pensé que aquel hombre me pronunciara un significado de amor, como el que había escuchado, pero así fue. No era irreal, era muy real, demasiado, y obviamente, le agradecí por dejarme ser parte de esa historia como espectador.  
 Su historia, la de aquel hombre, continuó siendo narrada en el autobús, ya que cuando el transporte llegó, apenas la pensaba narrar, por lo que en su totalidad la historia fue contada, pero ya mientras viajábamos.  
 Compartiendo espacio de viaje como compañero, como amigos, hablamos de muchas otras cosas posteriores a su respuesta.   
 El tercer día llego a su final, y con él, la llegada a la ciudad.  
 De camino hasta allí, estuve hablando con mi nuevo amigo, hablamos de los lugares donde teníamos pensado pasar la noche, él, al parecer tenía su propia casa en esta ciudad, se quedaría con su madre, por el tiempo que se mantuviera en la ciudad, me preguntó que, si así lo quería, el me dejaría quedar en su casa por los días que necesitara quedarme. Y hasta que decidiera cuándo partir otra vez.  
 No tenía problema y menos su madre que estaba acostumbrada a que el llevara nuevos amigos cada vez que la iba a visitar.  
 Le agradecí inmensamente, ya que de nuevo, el dinero con el que contaba se iba haciendo más corto, mucho menos.  
 Al llegar a su casa conocí a la madre de él, una señora de avanzada edad, muy tierna. Mucho muy amable fue conmigo, y de lejos, fui tratado como un huésped especial.  
 Cansados ambos por el viaje, dormimos temprano esa noche, pero a la mañana siguiente, tuve que pensar en qué hacer para poder continuar, tenía algo de dinero, pero era muy poco como para pagar otro boleto de autobús, y mucho menos para uno de avión, por lo que luego de mucho tiempo sin hacerlo, decido que la única opción que tengo, es caminar.  
 Sin importar los días que me tomará llegar a mi destino, aunque lógicamente esperaba la buena fe de alguien para que me llevara consigo y siguiera acercándome a la meta final. Pero ese día no, ese no fue. Ese día, lo usé para dar una vuelta por los alrededores, para conocer, acompañé a mi amigo de aquella ocasión a donde sería su entrevista de trabajo, entre otras cosas consiguió el empleo.  
 Con la excusa de conocer más de la zona, fui a conocer, mujeres hermosas, todas y cada una de ellas, disfruté mucho de ese día, aunque lógicamente no duraría por siempre.  
 Al caer la noche, empecé a organizar mis ideas, los archivos, los papeles, los escritos, la mente, el cuerpo y el alma, Ya que mi pensamiento era salir muy de mañana, de madrugada, para alcanzar a recorrer la mayor distancia posible.  

«Ahí vamos de nuevo». Como sabía que madrugaría mucho al siguiente día, me despedí de aquel hombre y amigo, como también de su madre por la hospitalidad desde la noche anterior.  
 Comencé nuevamente a caminar. Con mapa en mano tracé mi trayecto y allí iba. Buena suerte pensé, solo dos horas luego de empezar a caminar, una motocicleta se detiene al verme adelantando el paso por la carretera. Un hombre, que enseguida no duda en preguntarme hacia dónde me dirijo, le dije que continuaba por la vía hasta la ciudad la cual sería mi siguiente destino, me dijo que estaba algo lejos para ir caminando, que si acaso bromeaba, le dije que claro que no, que era verdad, entonces luego de eso me dijo subiera en su motocicleta pues me acercaría un poco más, aclarando que no iba hasta allá, ni siquiera cerca, pero por lo menos me acercaría lo más que pudiera.  
 Cinco horas en motocicleta estuve viajando, no podía sentir mi cuerpo de la cintura para abajo, fue cómico, y algo incómodo viajar con mi maleta de espalda sobre una motocicleta, pero agradecido con aquel hombre por toda la cercanía que me había ayudado a alcanzar me despedí de él.  
 Ahora, faltaba menos trayecto, menos horas para caminar, descansé aproximadamente por unos cuarenta minutos mis piernas, y otra vez, luego de eso, empecé a caminar. Hice señales con mi mano a los vehículos que pasaban por mi lado, claro que sí, pero ninguno se detuvo, las horas, empezaron a ser muchas más, más de cinco, más de siete, pasaron tantas horas, que la noche, pronto se hizo presente, una noche fría «Helada» una noche de estrellas, pero el frio, no la hacía ver muy romántica a decir verdad.  
 Estaba cansado, tenía hambre, y solo guardaba un pequeño pedazo de pan en envuelta una bolsa de papel, lo comí, y recostado en un banco de concreto que había en un parador, traté de dormir.  
 Cubierto con mi chaqueta completamente estaba yo, no quería terminar sufriendo de una hipotermia, y contando las horas para que esa noche terminara.  
 No fue pronto, el tiempo tiene su ley, pasa rápido, pero solo cuando te diviertes, cuando juegas, cuando besas, y hasta cuando ríes, pero cuando sufres, el tiempo, se toma su tiempo, y se prolonga mucho más.  
 El sol calentando mi cara daba anuncio de una nueva mañana, y con ella, nuevamente debía de empezar a caminar, continúe avanzando sin perder la fuerza, esa que me había llevado hasta allí, esa que está alojada en mi interior, canalizada en cuerpo, mente y alma. La esperanza de que alguien de buen corazón se detendría para llevarme seguía latente.  
 Di gracias a Dios, pues como siempre, su protección me acompañaba cada segundo, de cada día, luego de dar gracias, milagrosamente, sucedió lo que deseaba; un auto detuvo su marcha ante mí, dentro de él, un hombre; ¿edad? unos treinta y dos años supongo, no se veía nada viejo, pregunta para dónde me dirijo, a lo cual respondí. «Súbete» exclamó, «yo te llevo». Y agradecido subí a su auto, continué mi trayecto. Ya no más solo, y mucho menos caminando, esta vez, otro buen hombre, de buen corazón, me llevaba.  
 Mi nombre aquel buen caballero supo, como yo supe el de él, razones de viaje supo de mí, como yo supe que viajaba para conocer a una persona, una mujer, con quien había mantenido conversaciones mediantes redes sociales,  y sentía ya era hora de materializarlas en cuerpo presente.  
 Hablamos por muchas horas de eso, me contó cómo habían sido los orígenes de ese romance, y lo que trajo consigo, internamente agradecí a esa mujer, en mi mente, porque vivía en la ciudad a donde yo tenía pensado ir. No faltaba mucho de igual manera, unas cinco horas más por carretera me separaban de mi siguiente ciudad, una en recta final, pues pocas quedaban para dar fin a mi viaje.  
 Cumplidas las cinco horas y agradecido con aquel buen tipo estaba yo, no me dejó a la entrada de la ciudad, más bien, me pidió que lo acompañara hasta donde se vería con esa mujer, pues tenía nervios, era la primera vez que la vería y no sabía qué podía pasar, no pude negarme, él me había ayudado a llegar hasta allí.  
 La conoció. No hubo punto de comparación previo dado a de lo que sería esa primera vez que se verían. Frente a mis ojos, me daba cuenta cómo una historia empezaba a nacer, a tomar forma, veía cómo la miraba, cómo la abrazaba, cómo tomaba su mano, y cómo no dejaba de besar sus labios. Un buen encuentro supongo. Fue muy especial.  
 Antes de que me viera, decido irme, y por mi parte continuar, sucedió lo inesperado, mientras caminaba, unos jóvenes pasaron corriendo por mi lado, una patrulla de la guardia policial de esa ciudad me detiene, y sin darme tiempo de explicar, de inmediato me suben a la patrulla. Me llevan hasta la estación, me dejan dentro de una celda junto a otras personas.  
 Una de ellas, llamó mi atención más que las demás, y era por como vestía. Elegante, de traje, sentado en una esquina de la celda, escribiendo en una nota de papel, tranquilamente.  
 Me acerque a él y le pregunte por qué lo habían detenido. Sin ser grosero, es más, con mucho respeto me expresó que hace un día lo habían detenido porque no permito que dos asaltantes lastimaran la integridad física de su esposa la cual querían lastimar por robarle sus joyas.  
 Para protegerla, había usado un cuchillo que segundos antes uno de los asaltantes dejó caer mientras forcejeaban. No fue su intención, pero la herida que le causó al ladrón, habría ocasionado finalmente su muerte. Y mientras llegaba su abogado debía de permanecer unas horas en la celda.  
 Le dije que no debía de sentir culpa alguna, pues había hecho lo que cualquier hombre en su lugar hubiera hecho por la mujer que amaba. Al escuchar esto, empezó a mencionar puntos que me darían la razón, por la manera en que decía no importarle morir con tal de salvaguardar a su gema.  
 Me habló del porqué era tan especial para él, inmediatamente supe que tenía una historia, una original, que era única. Y sumado al tiempo que íbamos a tener juntos dentro de la celda, le expresé por qué estaba yo ahí, no solo en la celda, sino en la ciudad; mi razón de viaje. Por lo que luego de entender esto,  y estar de acuerdo en todo lo que le dije, yo, a ese hombre de traje, que estaba encerrado por proteger a la razón de su vida, le hice la pregunta. 
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Matagalpa – Noroeste de Nicaragua

 Grandes sentimientos surgieron por la mujer a quien ahora llamo amor, mi razón de vida, mi esposa. Grandes sensaciones que nacieron de los dos para hacerse una, de un amor, de esos que son tan sólidos y tan efímeros, que al mismo tiempo puedes sentirlos dentro, como tocarlos por fuera.  
 Los puedes ver; experiencias de vida entregadas por conocimientos que a su lado aprendo, por su amor, un amor tan transcendental, de esos que trascienden fronteras, no existe límite, no existe fin, ya que al final de la línea, está ella, y ella para mí no es un fin, es un comienzo, así que en ese fin para algunas personas, es de donde yo parto, de dónde empiezo, donde nazco nuevamente, para morir por lo que ella representa para mí, Morir, por su amor.  
 Transacciones e inversiones de lo que invierto en detalles, en tiempo, en momentos, método sistemático en obtención de palabras entregadas a su oído por el susurro de mi voz, por su cariño, situación refleja de entidades patrimoniales, pues de su patrimonio formo parte, variables, de lo variado, negocios y estrategias que fueron usadas por mí con el único motivo de verla sonreír por siempre y por compartir esa sonrisa, a su lado.  
 Del sentir cómo el calor corporal que nace de su cuerpo se va abriendo camino hacia los actos lujuriosos que llegan con la temperatura, el estorbar de la ropa que deja de existir en esos momentos en los que, completamente desnuda, termino dentro de ella, de su mente, convirtiendo los deseos que ambos sentimos al vernos fijamente, en cumplidos, en infinidad de sudor, incertidumbre al no saber dónde terminaremos, pero que finalmente acaba en el enamoramiento más grande que pueda existir. En un vida, en nuestra vida, y en las reencarnaciones futuras donde sé que nos volveremos a ver.  
 Un día tomé una decisión que marcaría la historia de nuestro amor tal y como la habíamos conocido. Una decisión, en respuesta a una que ella había tomado previamente, y sin siquiera haber preguntado cuánto bienestar esa decisión podría traernos a los dos y lo que componía nuestra relación.  
 Relación que principalmente estaba caracterizada por solo actos carnales desarrollados en momentos específicos, premeditados y que esperábamos siguieran siendo así, aunque al final, pasó a ser más que simples acciones con terminación placentera, denotaciones que detonaron el accionar del amor, terminando envueltos en ellos de una manera que esperábamos nunca estar enredados, siguiendo el curso de simples deseos, y placeres que generaba su cuerpo en mí. 
 Al darse cuenta que sentimientos reales habían entrado, que habían pasado la barrera del deseo único, traspasado los límites impuestos previamente por ella, decidió acabar de raíz lo que empezamos a sentir. ¿Cómo haría esto? tristemente pensó que la respuesta estaba en alejarse de mí, pero sabía que no iba a ser sencillo, por lo que su decisión fue más allá de lo que yo contemplé previamente, no solo había decido acabar de raíz con las circunstancias que habían terminado en sentimientos tan puros como las razones que tenia de que siguiera estando así.  
 Ella, con miedo, no entendía el porqué de su decisión aunque la entendía. Supe que muchas veces habían lastimado su corazón ¿qué podría decirle para que no se fuera de mi lado? ¿Qué podría hacer para que entendiera que realmente la amaba?  
 Era tan solo mi palabra, la de un hombre, y ella, siempre me hacía una pregunta como una respuesta profunda «¿Cuánto crees que vale la palabra de un hombre para mí?»

 Alejada completamente del amor siempre estuvo, y así con dolor en el corazón, decidió irse. Sumada a lágrimas que no pudo evitar que yo notara, me di cuenta del gran dolor que causaba esa decisión en sus adentros, en sus emociones; sentimientos de aflicción que sentí como cortaban mi alma de a pocos.  
 Pero ¿qué podría hacer para que cambiara de parecer? ¿Que podría hacer para que entendiera que lo que sentía era tan real y tan sólido, como los besos que dejaba en su piel al despedirme de ella cada mañana sin que se diera cuenta? Ciclos operacionales de estructuras analíticas que analizaban las proximidades de su cuerpo cuando sé asía del mío.  
 Informe metódico establecido únicamente por su calor, o por lo que se encontraba al sentir ese calor sobre mí, conceptos básicos usados previa, durante, y posteriormente, cuando entendía que realmente la amaba cada día más y más, más que el día anterior. Ese que habría terminado con la noche, que la amaba más que el mes anterior, ese que se habría ido con los días, y por cada año que pasaba con el final de los meses.  
 No solo eso, además, no dejaría de ser así por mucho la razón creada de su pasado se lo dijera. Ella, sabía lo difícil que sería para mí irme de mi hogar, no podía hacerlo si eso quería que hiciera, ya que toda mi vida estaba ahí, en esa ciudad, desde siempre fue así y me era completamente imposible irme con el pensamiento único de que ella buscaba, que con esa acción le demostrara que lo que decía sentir por su amor, era real.  
 No pasó mucho tiempo hasta que me enteré de que tomaría un tren hasta otra ciudad, que lo que pensaba hacer era real, que se iría, y para siempre. No pude describir con palabras el frío que sentí recorrer mi cuerpo al darme cuenta de lo que pensaba hacer, pero ese frío, no fue lo único que sentí o mejor dicho, no fue lo único que supe.  
 Supe además que mi vida no estaba caracterizada por el lugar donde había estado toda mi vida, que no era donde estuviera, la verdadera respuesta sería con quien estuviera, más específicamente, mi vida estaría, no hoy, ni mañana solamente, por siempre, mientras ella estuviera conmigo, y que donde estuviera ella, quería estar, yo.  
 Como un loco desesperado corrí en dirección a la parada del tren. No podía dejar que se fuera sin que supiera lo que pensaba realmente, lo que significaba ella para mí. Sin que me perdonara por pretender ser el mayor de los estúpidos, como aparentemente había planeado ser.  
 Extensión en efecto de regulaciones reguladas por la intensidad y la fuerza con la que demostraba amarme más que a sí misma, haciéndome el más feliz de los hombres por tener un amor como el que con ella hoy, tengo yo.  
 Al llegar a la estación la busqué desesperadamente, y cuando pude verla, veía cómo iba abordando el tren, le grité, corrí hacia ella, abalance a abrazarla y lo que le dije, – «Está tan claro en mi memoria, como sé que claro está en la suya Te amo, Te amo, Te amo, más de una vez consecutiva, un te amo acompañado de más que a nada en este mundo, y si lo que quieres de verdad es irte, respetaré tu decisión mi amor, pero como mi amor te irás, yo iré contigo» y en ese punto, desde ese instante cuando entendió que mi amor era real como mis acciones afirmaban serlo, me besó, y yo, al besar sus labios se cerró un interrogante y empezó una respuesta.  
 Una respuesta que siempre encuentro al verla, al mirar a sus ojos y recordar que por más barreras que pretendimos poner entre el deseo y el amor, no fueron suficientes, el amor ganó la batalla, de la guerra, por su calor, por su vida, por su amor, un amor con deseo del mío, un amor, para siempre.  
 Con respecto  a su pregunta, creo que quedó más que claro, que a cualquier pregunta que me hagan, de cualquier tema, de cualquier circunstancia, ella siempre será, mi respuesta, una respuesta de deseo, una respuesta de entrega, una respuesta, de amor. 
 Gran historia de amor, cargada cada día, de buenos sentimientos. Qué sensaciones tan inigualables transmiten algunos hombres que se expresan por lo que para ellos representa el amor. Sé que quizás no todos lo sientan así, pero de seguro gran cantidad de ellos lo hacen. Estuvimos hablando aquel hombre y yo mientras tras los barrotes de acero estábamos, como si fuéramos criminales, pero no pensamos en eso por ese momento, tan solo reíamos por cosas de las que se hablaban, un guardia se acerca a la celda y me expresa que ya podía irme, al parecer había sido un error de ellos y me habían confundido con parte de un grupo de jóvenes que acababan de asaltar un local comercial de la zona.  
 Sin pedir excusas ni muchos menos, tan solo abrieron las rejas y me dejaron ir. Claro que no me iría, pregunté qué pasaría con mi amigo, que sería de él, a lo que groseramente me responden que eso no es de mi incumbencia y que ya me fuera, a lo que obviamente negado no hice. Me acerqué a la celda y le pregunté a mi amigo si necesitaba que hiciera algo pues iba a estar esperando fuera hasta que lo dejaran libre.  
 No tuve que esperar nada, ya que el abogado de ese hombre, había llegado con la orden firmada de un juez, la cual explicaba lo sucedido y por tanto, no había causa para su aprehensión, ni para negar el derecho de la libertad.  
 Al fin libre. Al salir de la celda ahora si me disponía a despedirme de él, pero sucedió todo lo contrario, antes de que pudiera decir nada, me pregunta si tengo pensado quedarme en algún hotel, ya que le gustaría mucho si me quedaba en su casa, con su familia, con total gratitud me menciona estas palabras como si yo hubiera hecho algo grandioso por él.  
 Le respondí que no tiene nada por que agradecer, pero si le aceptaría el ofrecimiento puesto que no tenía mucho dinero para alojarme en algún hotel de la ciudad.  
 De acuerdo estuvimos ambos, su esposa, estaba acompañándolo, estuvo a su lado siempre, al parecer sería la persona quien desde afuera estaba luchando por la pronta liberación de su esposo. Me presenté formalmente con ella, entendí por qué estaba loco completamente de amor, pues el aura que sentía de esa mujer era muy puro.  
 Enseguida fui invitado a almorzar con ellos a un restaurante, sorprendido estuve, puesto que era el restaurante más costoso de la ciudad, un gran empresario aquel hombre era y el dinero no era problema para él. Por lo que hambriento me di uno de los más grandes festines del viaje, comí demasiado, hasta sentirme por completo satisfecho.  
 Al llegar la noche por fin estaba en su casa. Quería descansar, estaba realmente muy cansado, los días previos habían sido muy agotadores y no había dormido en un cama decente desde que empecé a  viajar de la pasada ciudad.  
 En la mañana me desperté un poco tarde, al ir a desayunar vi que ya la pareja de esposos había terminado, no tuve que hacer nada, fui atendido en su totalidad por quien sería la empleada doméstica, una mujer muy dulce y muy amable, al parecer la linda pareja de esposos no estaba sola, tenían una hija, una hermosa niña de tan solo siete años de edad.  
 Como un caballero me presenté ante ella, y pregunté su nombre, muy inteligente pienso era esa pequeña princesa por la manera tan rápida en que contestaba a mis interrogantes y casualmente nos hicimos buenos amigos.  
 Agradecí por todo luego de terminar de desayunar y enseguida ese hombre decide llamarme hasta su despacho, el que estaba en su casa, una casa muy grande por cierto. En ese lugar me expresa nuevamente su agradecimiento y quiere saber si me interesaría trabajar en su empresa por el tiempo que tenga pensado estar en la ciudad.  
 Aquel hombre sabía que yo no iba a estar mucho tiempo, que mi tiempo en cada ciudad terminaba siendo relativamente corto, pero también tuvo en cuenta la necesidad por la que pasaba, sabía que no tenía dinero para continuar y necesitaba emplearme en cualquier cosa que estuviera disponible, así pues me ofrece ser parte del grupo de trabajo en su empresa en el área de archivo, algo que no sería nada complicado y ayudaría en la organización del mismo, me ofreció un salario mensual bastante alto, y obviamente no lo rechacé. Empezaría al otro día, y emocionado, habiendo aceptado, así fue.  
 Mi día de trabajo empezó, y gracias a todos los beneficios que en su momento me ofreció ese gran amigo que había conocido en una celda, beneficios como dejarme quedar en su casa, en su hogar sin cobrarme ni un solo centavo, estuve por cuatro meses aproximadamente.  
 Decidí quedarme todo ese tiempo, pues gracias al dinero que me llegaba cada mes trabajado en su empresa y al ser un valor importante hice cálculos de lo que podría gastar en las últimas ciudades, para trasporte, para pagar por los vuelos restantes y finalmente regresar a casa sin sufrir tanto retraso ni problemas asociados a la falta de dinero.  
 En esos tres meses no solo trabajé, además conocí, tome fotografías como en cada lugar visitado, asistí a eventos de etiqueta, a los cuales era invitado obviamente por mi amigo. Disfruté ciertamente con ellos cada día, me brindaron una gran amistad.  
 En ocasiones cuidaba a su hija mientras ellos salían a eventos sociales más privados, una niña a quien tomé mucho aprecio y con quien jugaba bastante, aunque después de todo, pasó muy rápido el tiempo. Los días, los meses, ya de nuevo, era hora de irme.  
 Aunque tenía el suficiente dinero para pagar un boleto de avión con dirección a mi siguiente destino, no lo creí oportuno debido a la cercanía de la próxima ciudad, con un boleto de autobús nuevamente, estaba pronto a partir, pero no lo hice sin antes despedirme de mis amigos.  
 Triste estaba su hija, Se había encariñado conmigo, abracé fuerte a la pequeña princesa y le dije que regresaría. Un fuerte apretón de manos a mi gran amigo, un beso en la mejilla de su esposa y la promesa de que nos veríamos nuevamente. Con más nada que decir, partí.  
 Apenas siete horas por carretera fueron necesarias para llegar hasta mi siguiente ciudad, siete horas de ansias, de intriga, por saber qué historia podría conocer en esa ciudad. Tenía mucha información recopilada, pero mi misión debía de terminarse hasta el final, y ya estaba cerca de él.  
 Al bajar del autobús tuve algo de hambre por lo que fui a un restaurante a comer algo, mientras caminaba, estúpidamente deje caer mi cámara fotográfica, y como si fuera poco, luego de ese golpe, no quiso encender más. Estaba preocupado, no quería que se me fuera a dañar y no poder terminar de tomar las fotografías, por lo que al estar en el restaurante, le hago una pregunta al camarero que me atiende, le expongo la situación con referencia a mi cámara y le pregunto dónde podría hacerla reparar.  
 Buenas noticias. Me dijo que a unas cuantas calles había un hombre que reparaba todo tipo de objetos electrónicos y que de seguro el me repararía mi cámara, o por lo menos me diría que le sucedía. Inmensamente agradecido con aquel hombre estuve.  
 Luego de comer algo, tomé la decisión de ir en busca de quien sería posiblemente la persona que reparara mi cámara fotográfica. No me fue muy complicado hallar el lugar, al parecer dicho hombre era bastante conocido en la zona debido a su buen trabajo. Lo conocí, me presenté, un hombre claramente joven, buena persona, tendría unos veintisiete años a lo sumo.  
 Le expuse la situación con respecto a mi cámara fotográfica, la revisó y en menos de cinco minutos ya sabía cuál era el problema (evidentemente era bueno en lo que hacía). El problema había sido que por el golpe que sufrió en la caída, uno de los circuitos se había movido de su lugar, no era algo complicado, pero que tomaría unas dos horas aproximadamente repararla, le pregunté cuanto seria el costo, al responder, no me pareció costoso, así que le dije que procediera a repararla.  
 Yo, como un curioso más, veía mientras hacía las reparaciones. De pronto aparece una mujer y en sus manos trae dos vasos de jugo, amablemente me ofrece uno a mí y el otro se lo entrega a aquel hombre, pero no se lo entrega solo, además del jugo para la sed, aquella mujer le entrega un beso envuelto en refrescante sensación. Amablemente pregunté quién sería esa mujer.  
 La manera en la que empezó a describirme no solo quien era, sino además qué representaba para él, me sorprendió bastante, a lo que le expuse con claridad los motivos de mi viaje. A unas preguntas más, supe que ese hombre tendría algo por contar, y yo, queriendo saber más y aprovechando que aquella mujer regresó al interior de su casa, a ese hombre que reparaba mi cámara fotográfica, le hice la pregunta.  
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Choluteca – Sur de Honduras

 Completamente incierto pero emocionante es el futuro que siento tendré a su lado, un futuro que presagia estar lleno cada mañana de besos acompañados por miradas casuales, de lo casual de sus ojos, de lo lleno de su amor que unido a su lengua, no deja de estar dentro de mi boca, de todo eso que me transmite con tan solo el rozar de sus dedos por mi espalda dibujando un corazón, de su respiración bajando por mi piel y besando cada poro en ella, abrazando mi cuerpo y quedándose con su calor, un calor suyo, pues ella lo genera, un calor suyo, pues por su amor.  
 Sentimientos y sensaciones narradas en primera persona por lo que logró en mí. Especializadas en el control de extremidades lujuriosas, de la lujuria que causo en ella al tocarla, de cómo mi mente, empleando su mirada, sumada al sentimiento de verla reír, puede hacerme olvidar todos los problemas, las aflicciones. Expresiones en variedad de formas, pero que cada una de ellas enfocada en un único objetivo, cautivar mi alma y mi amor por siempre.  
 Redes electrónicas relacionadas en conjunto de partes, en parte, en parte de ella, logrando atraparme, logrando envolver mis pensamientos y caricias en esas redes, redes que cuando te tienen, ya no es posible librarse de ella.  
 Atrapado, quedando destinado a una infinidad de besos y de amor excéntrico, cada día. Fuente interminable de erotismo y seducción dada cada vez que sus dientes muerden mis labios.  
 Polos diferentes en atracción magnética, atrayendo sus labios, los de ella, llevándolos consigo, partículas cargadas por materia en conducción, circuitos, conduciendo mis pasos a donde  ella se encuentre, sin importar el dónde, por qué o cuándo, ahí estar, cada que así ella lo desee.  
 Muestra estática salida de sus poros, sudor, bañando, calor extenso sumado al regocijo de los dos cuerpos, de su cuerpo, de nuestros cuerpos, compartiendo. Sintiendo cómo se unen, cómo dejan de ser dos, y sin pensar en nada más que no sea ella, en otra piel que no sea la suya, en otros besos que no sean de sus labios, o en otras miradas que no se entreguen a mi mediante sus ojos, o de otro amor, que sea únicamente obtenido por su cuerpo.  
 Debo expresar con palabras sinceras lo mucho que siento su amor ahora que está a mi lado, ahora que no solo lo guarda para ella, pues lo comparte conmigo, todo en compuesto, todo lo que entrega de cada día, sus sonrisas que tanto causan deseo en mí, todo lo que genera el rozar de sus manos tocando mi rostro, o sus suspiros susurrados sobre mí, todo, de una manera esencial en mi vida, todo eso, es generado por su amor.  
 Nuestra historia tiene lugar en esta misma ciudad. Encontrada en esta zona sucedió hace algún tiempo. Yo estaba buscando en los almacenes comerciales dedicados a la venta de productos electrónicos accesorios para terminar un trabajo universitario. Recuerdo que no fue muy fácil encontrar lo que buscaba, y tuve que visitar más de un almacén de la zona.  
 Entré a uno, uno en particular, el último, en ese almacén pregunté por lo que necesitaba, pregunté si lo tendrían ¿quién me atendió? una mujer hermosa.  
 Era preciosa; no, era divina, mirada brillante, entre los dos, miradas encontradas, ese momento fue la primera vez que la vi a ella, fue la primera vez que pude entender, que el amor a primera vista existía, pues en ese preciso momento mis ojos veían ese amor irradiando todo de ella. ¿Correspondido? –Respuesta hallada en sus ojos por la manera en la que ellos me miraban, en la que me observaban.  
 Supe que los circuitos trazados por las venas de mi cuerpo y guiadas entre latidos por mi corazón serian reparados por ella al final, gusto sentido por mí al saber que soy quien tendrá el enorme privilegio, enorme placer, de ver sus ojos cerrados mientras duerme, no una, ni dos mañanas; cada una de ellas y por el resto de mi vida.  
 Respondió que si tenía lo que buscaba, pregunta cuántas de esas partes iba a llevar ¿tiempo usado para responderle? –No lo sé, solo sé que no respondí muy deprisa, pues ella, tuvo que preguntar una vez más, yo, ya me había olvidado hasta el porqué de haber entrado a ese almacén, solo la estaba mirando, es cómico, pero así fue. No lo recordé por unos segundos, y luego le respondí.  
 Me entregó lo que había ido a buscar, pagué por lo comprado, me hizo otra pregunta, me preguntó si necesitaba algo más, no, respondí. y entonces se despidió para atender a otros clientes. Aunque no dejé de verme mientras lo hacía, y yo, me despido diciendo gracias, pero sin dejar de ver a sus ojos igual como veía ella a los míos, porque al verlos, mi mente encontraba la paz.  
 Pensamientos oscuros previos a verla habían sido borrados, pensamientos archivados en soledad, convertidos en amor, un amor que quizás pensé nunca sería, o llegaría a ser lo que hoy se ha convertido. En ese significado para mí, un significado de amor, y de compañía eterna.  
 Mientras caminaba hacia la salida. Súbitamente salí de la tienda. Mientras iba caminando alcancé a llegar a varias calles, cuando me detengo para pensar «¿Qué acaba de suceder?» Pensé en que había recibido señales de ella, y había sido un gran tonto, al no haber pedido su teléfono o haberla invitado a salir algún día, tenía dos opciones, seguir mi camino y olvidarme de todo pues ya era tarde, o ir y así pareciera un enorme tonto. Regresar y hablar con ella de algo diferente a lo que vendía.  
 Corriente eléctrica generada por ella, descargada en mi cuerpo por su mirada, renovada, nueva, que pasa por todo mi cuerpo, causando reacción en cercanía de sus labios con los míos, variedad de información, de la información obtenida por su mirada, al mirarla, información de labios, al besarla, información de piel, al tacto, e información íntima en acción.  
 Corriendo. Supongo se habrán dado cuenta, cuál fue mi decisión, corrí con todas las fuerzas que daban mis piernas, al llegar, ahí estaba, no se había movido, seguía ahí, aunque no se había dado cuenta de que la veía pues atendía a otro cliente, me acerqué a ella, y así me notó, le dije «Hola» ella sonrió, me miró y me preguntó si algo me sucedía. Yo le respondí con otra rejunta, «¿por qué lo dices?» respondió que estaba sudando y me veía muy agitado, entonces aproveché para decirle que había olvidado algo, algo importante, me expresó con palabras tiernas, qué más necesitaba, pero yo, le dije que no era algo de lo que vendía, entonces nuevamente sonrió, y nuevamente preguntó «¿que podría ser entonces?» Como respuesta le dije que me habían faltado dos cosas, la primera, sería saber cuál era su nombre, y la segunda, cuál sería su respuesta si la invitara a cenar algún día.  
 Especialmente importante y dado en voltajes electrónicos estuvo comprendido el futuro de lo acontecido, ese punto marcó un punto en mi historia, en nuestra historia, en lo que pudo no ser, pero fue, en lo que se pudo evitar con simplemente no haber regresado, pero regresé. No por objetos materiales, no, regresé, por ella, y por lo que su mirada en caracteres de intriga causó en mí. Unos caracteres específicos, específicamente, de lo que sentí en ese entonces, y de lo que siento ahora amor.  
 Un amor único, excéntrico, y especial, un amor, enredado únicamente, por ella. Finalmente me dejó saber su nombre el cual se convertiría en título de mi vida, y sumado a su mirada clara sonriente, aceptó que se diera una noche entre los dos, una noche de inicio, que empezó una noche, y terminó en cada una de ellas después, en cada expresión de su afecto, por cada mirada en su amor. 
 No sé qué tan simple creerán ustedes que habría sido mi historia, pero es algo que realmente me tiene sin cuidado, es mi historia, y fue lo que sucedió, lo que aconteció en ese momento con la mujer que ahora acompaña mis sueños.  
 Y a su pregunta, está más que visto que la respuesta está incluida en sistemas electrónicos, por las corrientes eléctricas que siento con un solo beso de sus labios, con solo un abrazo, de su amor.  
 Gran historia escuché de ese hombre por la mujer a quien ama. Supongo que al final, supo tomar la mejor decisión. Una decisión que marcó su presente, transformándose en futuro.  
 El tiempo estimado para la reparación de mi cámara se cumplió, y con mi cámara más que lista, me despido de ese gran hombre y del título de su vida, agradecí por todo y continué mi camino.  
 Tenía lo que necesitaba y como recta final, no prolongaría por mucho mi tiempo en la ciudad, quise conocerla más, y tomar algunas fotografías aprovechando el día, me quedaría alojado en un hotel de la ciudad, y esperaría hasta el siguiente día para continuar, como recta final, y con el dinero justo para llegar hasta el final, iría directo a encontrar lo que buscaba y me iría sin más nada.  
 El día acabó, la noche se fue, y la mañana llegó nuevamente, con ella, partiría. Me despedí de esa ciudad bella, de esa ciudad hermosa, algún día esperaba regresar con más tiempo pensé, pero por el momento no podía. Mi siguiente destino: una ciudad igual que todas. Hermosa.  
 Había escuchado hablar de ella muchas cosas, y todas buenas, su gente, su calidad humana y demás características que pronto descubrí de primera mano.  
 ¿Tiempo de viaje? –Un día aproximadamente por carretera en autobús. No dilaté más tiempo y comencé a viajar, mientras estaba en la carretera viajando tuve tiempo de organizar el nuevo material adquirido, era extenso y lleno de magia. Sentía magia en cada una de esas hojas, cada parte de ella era más que una historia, era la razón de cada hombre, era la prueba física de lo que realmente sienten los hombres, pero que poco hablaban de eso.  
 Un día y noche fueron necesarios para llegar hasta la que sería mi siguiente ciudad. Debido a una protesta que tenía lugar en las afueras de la ciudad, no teníamos otra opción más que esperar a que la multitud de gente se dispersara. Pero eso no iba a suceder pronto, así que mi decisión fue bajar del autobús y terminar de llegar a la ciudad caminando. Aunque esos pasos fueron dilatados cuando pasaba por la manifestación.  
 Al parecer era un gremio de trabajadores quienes solicitaban al gobierno igualdad de derechos para ellos y sus familias, un hombre uno en común fue quien llamó mi atención. ¿Edad? –Tendría unos cuarenta años, pero me llamó la atención más que nada porque parecía que formaba parte del gremio minero, pues portaba una camisa con una gema estampada, era un rubí.  
 Pero eso no era lo más curioso de ese hombre, lo más curioso sería que, dentro de la gema había un nombre, el nombre de una mujer.  
 No paraba de gritar en la manifestación, unido a la demás gente, supe que había algo único en él, por lo que me acerqué, y estando frente a mí, le pregunté por qué protestaba la gente. Él responde la razón, y yo me presenté. Él dijo su nombre y enseguida le pregunté por el nombre dentro de la gema que había en su camisa.  
 Me explicó la razón de ella, y por qué estaba dentro de la gema. Su explicación estuvo llena de intriga pues intrigado estuve yo. A esa respuesta le pedí movernos a un espacio un poco lejos de la gente para que pudiera oírme.  
 Le hablé más de quien era, y de lo que hacía, le dije que me parecía alguien muy interesante y que si no le molestaba tendría una última pregunta que hacer, a su aprobación, estuve claro, y sumada a mi intriga, yo, a ese hombre quien protestaba, por un mejor bienestar, le hice la pregunta. 
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Santa Ana – Este del Salvador

 No esperé nunca ser parte de una historia de amor, nunca imaginé que ese sentimiento que escuché mencionar de algunas personas cercanas, reflejando en palabras una acción única y esencial, pudiera llegar a mi vida. Lo deseaba, es completamente cierto. Pero era un deseo que no pensé nunca se haría real.  
 Por eso fue tan sorpresivo el momento aquel en que sentí que ese deseo cumplido por ella estaba, llegando a mi vida, una mujer, sanando mis heridas, las más profundas, y con tan solo su voz. Yo, sanando las suyas, esas que causaban dolor en su vida, una vida que ya ni recuerda, pues del pasado quedó siendo parte, reemplazada por sentimientos de regocijo, cariño y de inmenso amor.  
 Técnica obtenida por los suspiros de su aliento sobre mi cuerpo, lo increíblemente valioso de sus palabras, esas que usa con total suavidad, con sutileza, con amor.  
 Pulida, como el diamante más brillante de todos, de luz, como el sol de nuestro cielo o la luna sobre el mar de la noche; importante, como la vida misma, esencial, como el agua, necesaria, como el aire, ese que respiro, ese que está en todo el mundo. 
 Gemas preciosas, valiosas, las que posee ella, en sus ojos, extrañas formas usadas para seducirme, para amarme como ahora lo hace. Aleaciones de minerales dados a la explotación por su cuerpo, desenterrando los fragmentos de mayor connotación en virtud de ella, con un proceso minucioso de alta calidad, de su piel, de lo que siente cuando está cerca de la mía, abriendo los cofres que guardan los secretos de su corazón, para resguardarlos dentro del mío, para mí, para que los cuide, y para que los proteja.  
 Así mismo, como un día, nacieron las respuestas a mi deseo de protegerla. Siendo activista, la mayor parte de su vida, vivió luchando y defendiendo los derechos de cada ser vivo, de las personas, de los animales, de la naturaleza, pero ¿quién la protegía a ella? Los resultados de su compromiso eran aclamados por muchos y odiados por quienes querían dañar la comunidad, así como dañar su integridad física, moral, quebrantándola, y destruyendo todo a su paso.  
 Así fue que la conocí, estando del lado que no era el correcto, yo la vi por vez primera, un lado que aunque no era el correcto, ni en el que debería de estar, estuve por poco tiempo, pues abrí mis ojos a la realidad, a una que no que no quería ver, pero gracias a su luz, a la de ella, en mi vida, pude hacerlo.  
 Un día en una congregación de personas, presentes, alzadas en voz, exigían un mejor trato a las mujeres, a sus derechos y a la igualdad, yo, pasaba por el lugar, y no pensaba en detenerme. Aunque oía lo que decían muchas de ellas en su manifestación pacífica, quise seguir caminando sin detenerme, pero fue su voz, hablando con una determinación característica. Fuerte, pero manteniendo su complejidad.  
 Decidí tomarme solo unos minutos para escuchar. «Tenía razón». No solo era verla de lejos o escucharla, era la manera en la que sus palabras, añadidas a su voz, iban causando ese eco que no paraba de repetirse en mí. En mi interior, en mi mente.  
 Estudiadas y aplicadas operacionalmente por su voz, desenterrando esos sentimientos que, llenos de polvo, un día pensé nunca encontrar en ella. Jamás. Pero que ahí estaban, debajo de esas rocas minerales que los cubrían. Fosilizado, por el tiempo que estuvo ella sin usarlos. Frágiles, sumadas a las abolladuras de su corazón, causadas por quienes habían prometido no lastimarlo, pero que nunca les importó en lo más mínimo lastimarla.  
 Como gema, Evaluada principalmente por su belleza y perfección; rompiendo esquemas, añadiendo deseos, evaluando proximidades, por su color, el de sus ojos, esos verdes como la naturaleza que tanto trabajaba por cuidar, un cristal, frágil y hermoso como siempre lo fue.  
 De la nada vi cómo oficiales del gobierno antidisturbios empezaron a dispersar lo que había empezado como una manifestación pacífica. A partir de allí dejó de serlo. No solo mujeres habían allí; sino hombres, niños, y jóvenes que buscaban  este tipo de escenarios de inconformismo contra el gobierno para efectuar sus acciones vandálicas, agrediendo a los grupos de seguridad gobierno que intentaban dispersar a la gente. 
 Traté de alejarme lo más que pudiera, pero sin dejar de observar. Aquella mujer, no quería dejar el lugar donde estaba, y con un altavoz seguía gritando lo que pedían, sin importar la batalla campal que estaba empezando a efectuarse cerca de ella. 
 Los efectivos del gobierno ya sabían quién sería la cabeza de ese conglomerado gremio de activistas, una mujer, e iban por ella, lo supe, porque vi cómo dichos agentes la señalaron, y fueron por su captura, no sé qué paso de mí, pero no quería que nada le sucediera. Estaba de acuerdo con lo que decía, con lo que hablaba, es más, con ella. De verdad, me había tocado.  
 Mis acciones rápidamente fueron correr. Corrí hacia donde estaba ella, de donde no se quería mover, cuando estuve a sus espaldas otra persona frente de ella se había tropezado por culpa de la multitud corriendo, evitando los oficiales, evitando los gases, evitando ser heridos, dicha persona con su mano la habría empujado, haciendo que su cuerpo se fuera hacia atrás, cayendo.  
 Reacción rápida. Mis reflejos ante su ayuda estuvieron, en protección, y deseando que nada malo fuera a pasarle, pude atraparla antes de que cayera contra el suelo, sobre mis manos, me miró, la miré segundos contados con los dedos de la mano que la sostenía, pocos, pero profundos, como profunda fue su mirada, profundos deseos de su interior, de sus adentros, de los confines de su amor. «Te tengo» «Acompáñame no es seguro aquí» le dije.  
 Luego de esos segundos la levanté y la tomé fuertemente de la mano. Me quité una de las dos camisas que usaba, y la puse cubriendo su nariz y su boca para que el gas no la fuera a afectar, y con su mano tomando la mía, la llevé a un lugar más seguro, antes de que de la guardia diera con ella, y posteriormente con su aprehensión.  
 Pedidos a medida, de transporte, almacenamiento de sentimientos transfundidos en gotas de miel hacia su boca, de lo dulce, néctar en su lengua, abrazando la mía, de sus ojos dulces por cómo no para de verme; secuencias temporales, profundas, definidas, diversidad de espacios provenientes de variaciones complementarias, complementando su presente, dejando nacer a mi lado, a su lado, un futuro. Ya en un lugar más seguro le dije que me disculpara por la manera en la que había hecho lo que hice, pero no podía ver que le sucediera algo malo.  
 Me miró y... «Wow, su mirada». Realmente no podría describir esos sentimientos que me inundaron como mar el alma.  
 Luego de eso, me presenté, pregunté su nombre y al decirlo supe que, con esa voz, esa voz clara, tierna, y expresa, habría causado un eco nuevo, pero este eco entregado por su voz no estaría por unas horas, o quizás por unos días; no estuvo por unas semanas sino que marcó un espacio en tiempo que se extendió solamente por el resto de mi vida.  
 Diversificando los pensamientos de amor, guiándolos hasta sus ojos, hasta su voz, reconstruyendo los pilares sentimentales que habían caído con dolor, rasgos definidos en sus ojos que terminaron dando luz a los míos, luchas que ya no había dejado nunca más las hiciera sola, pues ahora estaría a su lado, cuidando cada día sus intereses, sus razones, y cuidando finalmente, su amor.  
 Dulce caramelo de sus labios, a su pregunta, ahora saben lo que sentí por vez primera, un sentimiento que solo con ella pude sentir, que solo a su lado vi nacer.  
 Abriendo mis ojos y dejándome ver realmente las cosas importantes, como su amor o su lucha. Una lucha que entregué a su lado como compañero de vida, y un amor que resguardé en protección siempre, por ella. 
 Historia de connotaciones táctiles pienso fue la de aquel hombre, pues pudo tocarme con ellas, pudo dejarme conocer más acerca de lo que realmente pensaba y creía. Estaba más que complacido, y también, inmensamente agradecido.  
 Luego de que terminamos de hablar, ese hombre me expresó que debía regresar a la marcha pues la demás gente debía de verlo activo en ella. Así que se fue, y regresó al lugar donde yo había ido por él, justo a unos pocos metros, en donde estaría la mayor concentración de personas involucradas en la protesta.  
 Yo caminé algunas calles hasta donde había un gran árbol, con una gran sombra en sus bajos, bajo ese árbol, me recosté para poder descansar del fuerte sol que había, mientras pensaba ¿qué hacer? mi tesis en intereses de conocimiento y percepciones de los hombres por su significado de amor, alcanzaban un punto bastante alto en ese momento, pero aun así, no podía detenerme en este lugar. Aún faltaba un par de ciudades más que debía visitar y así estuviera cansado, tenía que poder lograrlo. Debía llegar hasta el final.  
 Pensaba que si me detenía habría sido un viaje de casi dos años incompleto por no lograr llegar a completarlo, así que bajo ese árbol grande, saqué el mapa con el que había empezado a viajar, y viendo cuál sería mi siguiente destino, me preguntaba si sería pertinente viajar esa misma noche o esperar a que fuera de madrugada.  
 Con el pensamiento de querer conocer más de esa ciudad, de su cultura como de su gente, opté por quedarme esa noche en ella. Busqué un hostal cercano y económico donde pudiera dormir y guardar mis cosas. Encontré uno no muy costoso a unas calles de donde había estado, dejé las cosas en mi habitación y me tomé un tiempo para conocer los alrededores antes de que cayera la noche.  
 Tomé algunas fotografías, lo más relevante para mí de esa ciudad. No fue tampoco mucho tiempo el que habría tenido yo para conocer, pero lo disfruté bastante.  
 Aproveché además para saber las opciones de viaje que tenía que hacer para llegar hasta la siguiente ciudad. Tiempo estimado, entre otras cosas más que pregunté a algunos trabajadores en la parada de autobús central.  
 Las horas pasaron rápido. La noche se había ido, y la nueva mañana llego de nuevo anunciando más que un hermoso día, me decía que debía de viajar, así que tomé mis cosas, me dirigí hasta la parada de autobús y listo para partir estuve.  
 Pagué por mi boleto de viaje y traté de relajarme las siguientes diez horas aproximadas que me separaban de esa próxima ciudad, una ciudad que vendría acompañada por el cristal de mi ventana, de un pensamiento sobre una nueva historia, una buena, así que sin más, viajando en un autobús exprés, empecé el viaje.  
 Once aburridas horas más tarde por fin había llegado. No entendía cómo estando acostumbrado a viajar por tantas horas en carretera me había parecido este viaje tan agotador y poco rápido. Aunque fue bastante rápido a decir verdad, pero no importaba, ya estaba ahí, ciudad. Que bella, que incomparable era. Su arquitectura no podía dejar que se quedara solo en mi mente, debía de tomar algunas fotos, y eso hice. Caminé queriendo conocer más y más.  
 Asombro. Tenía toda la tarde para visitar sus partes más bellas, fue casual, pero en una de ellas, en uno de los lugares que visité de esa ciudad, fue diferente, hubo otro desenlace, uno sumado a un hombre, que observé mientras, al igual que yo, tomaba fotografías de ese lugar.  
 No estaba solo. Acompañado por una mujer estaría. Riendo juntos, mientras la miraba y no paraba de besarla.  
 ¿Su edad? –Diría que tendría unos veinticinco años. Estaba joven, pero parecía saber realmente lo que tenía frente a él. No solo eso, parecía tener muy claro ese sentimiento de adicción que sentía, pues de besarla a ella no paraba, luego de unos minutos, pude darme cuenta que no solo estaban ellos dos, había además una pareja de esposos más adultos que ellos. Quizás los padres de él, o de ella, no lo supe.  
 Aproveché un momento en el que ese hombre, se acercó a mí esperando tener un enfoque mejor para tomar una fotografía, aproveché, pues la mujer que lo acompañaba se quedó al lado de la otra pareja de adultos, y al acercarse aquel hombre a mí, no pude evitar mencionar lo buena pareja que hacia él y esa mujer. Con risa me dijo algunas cosas que sentía, y se presentó, yo también lo hice, y entre la charla de ese momento, le dije por qué había tomado el atrevimiento de mencionar lo que veía en los dos. Queriendo saber más, me hizo algunas preguntas, cuando le expliqué un poco más a fondo de lo que hacía, me expresó que en algún momento de su vida tuvo miedo a perderla, o de no volver a verla más, pero al final todo terminó saliendo muy bien.  
 Con intriga, quise saber un poco más de su significado, por tanto no tuve otra opción más que hacer una pregunta más. A ese joven, ese que se veía estar completamente enamorado de la mujer que lo acompañaba, ese que con ganas de saber más, le hice la pregunta. 
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Quezaltenango – Oeste de Guatemala

 Existen varios tipos de miedo. Está ese miedo que nos da cuando, de niños, vemos algo en televisión que es de cierto modo aterrador, pero que cuando alcanzamos una edad más madura, tan solo reímos y pensamos en cómo fue posible que eso tan infantil me haya podido asustar.  
 No hablaré de ese tipo de miedo, hablo del miedo que alguna vez sentí, miedo que estuvo presente en mi cuerpo como en mi mente, inmovilizando mis expresiones por temporadas que se hacían bastante prolongadas, un miedo basado en el pensamiento de que ya no podría lograr ver de nuevo a ese pequeño y hermoso ser, al que digo pequeño, porque nunca fue más grande que el amor que siempre sentí por ella.  
 Tanto así, como el sentimiento que sentí recorrer por todo mi cuerpo mientras pensaba en ella, mientras se alojaba en mis memorias, esas de cada día, esas de las noches y mañanas, entre sí.  
 Les contaré una historia, una historia que podrá hacerles entender más del tipo de miedo del que les hablo, del tipo de miedo que viví por su amor.  
 Hace un tiempo vi a una mujer, no solo la vi, la soñaba, no solo una mujer, una Diosa, hermosa como las flores, de naturalidad celestial, no podía tener comparación alguna con otra que haya visto jamás, o por lo menos no para mí.  
 Nunca antes había visto a alguien como la vi a ella en aquella noche, jamás había sentido esa sensación de querer hablarle a una mujer sin importar que pudiera encontrar como resultado. Aunque en ese momento, ese preciso momento, empecé a llenarme de miedo, ¿Por qué? –Porque después de tanto pensarlo, y de mirarla por varias medias horas, no pude hablarle. ¡Simplemente no lo hice! 
 No pude encontrar el valor suficiente de ir, acercarme esos pocos metros que de ella me separaban y decir un simple «Hola». Fui un tonto, admito que así me sentí. No lo hice, y ni siquiera al creer que ella también quería que me acercara, puesto que sus ojos no dejaron de estar conectados a los míos, intermitentes a su mirada, guiados por mi sencillez, viéndome, pues así era, o así pensaba que era en ese momento.  
 Yo, encontrado en un evento, festividad anual, grandes luces, mucha música, vasto repertorio de eventos que cautivaban a toda la multitud presente, a las demás personas, aunque a mí, es preciso confesar, solo podía cautivarme mirarla de la manera en la que lo hacía mientras permanecía en ese lugar. ¿Estaba acompañada? –Sí, ciertamente lo estaba, otra mujer, mayor en edad, supongo su madre seria, y un hombre igualmente mayor supuse seria su padre.  
 Quería acercarme, oler su aroma, el de su perfume, sentir su esencia, la de su piel y todo aquello que denotaba una reacción de sutileza generada por los dos, por ambos, por ella y yo, pero no se dio como quise, no esa noche.  
 A la noche siguiente yo estuve desde temprano nuevamente allí, después de todo era parte organizadora del evento, tenía que estar. ¿Ella? –Estuvo ahí de nuevo también. Entendí que no era coincidencia, estaba destinado a que así fuera; una oportunidad más de hacer lo que no había podido hacer la pasada noche.  
 Yo no dejaba de observarla, no dejaba de imaginarme en cientos de escenarios donde pudieran tener como resultado hablarle, a esa mujer, a ella. Debo reconocer que tampoco dejaba de verme, pero sentía miedo, miedo de no saber si en realidad estaba sucediendo eso; sí su mirada curiosa buscaba mi presencia, conectarse a mis ojos, o solo formaba parte de un malévolo plan generado por mi imaginación. Quien parecía su madre, no aparentaba ser una mujer amable, daba miedo solo mirarla.  
 En sumatoria, sucedió lo que más temía, estúpidamente, de nuevo, no pude decir una sola palabra, ni siquiera pude estar frente a ella.  
 No sabía qué me pasaba ¿Por qué no era capaz de hablarle? cien veces cuestione el por qué sin hallar respuesta coherente alguna a esa tan desdichada acción.  
 A la tercera noche estaba decidido a que le hablaría pasara lo que pasara. Armado de valor estuve, traté de buscarla, la busqué por algunos minutos, unos minutos que rápidamente fueron siendo prolongados, convirtiéndose en horas, por primera vez después de tantos años sentí nuevamente miedo, miedo del pensamiento de que no la vería más, pensé que se había ido, supe que debería de cargar con esa culpa por siempre, pues ella ya no estaba.  
 Es preciso afirmar que, aunque no pude hablarle, estoy seguro que nuestras miradas lo hicieron, hablaron por horas, sin parar, mientras no dejaba de verme, y aún hoy, esas mismas miradas de aquellas dos noches, guardan secretos de lo todo lo que se dijeron la una a la otra.  
 Proceso básico mediante patrones consecutivos, consecuente con su mirada, lo que trajeron como reacción en cadena, uno tras otro, sentimientos que no podría describir con solo palabras, pues aún no existen palabras que ayuden tan siquiera un poco a describir sentimientos entregados en miradas con alto grado de grandeza.  
 Grandes, especiales, y vívidas como las que nacieron en ese momento. Supe que ya no estaba, que se había ido, que esa mujer tan bella, tan hermosa, de belleza sin igual, sin comparación a otra que pudiera haber visto antes, se había marchado, y yo, sin saber para dónde, no puedo describir cuán desafortunado me sentí.  
 Cuán tonto llegué a pensar que había sido, tuve muchas oportunidades de hablarle, tuve la posibilidad de haber hecho más que mirarla por todo el tiempo que lo hice.  
 No volví a saber de ella. Solo quedó en mí, incrustado un recuerdo, el de esa mujer, la hermosa silueta de su rostro, recordaba su mirada, y su llamativa sonrisa. Trataba de imaginar qué hubiera sido de nosotros donde me hubiera acercado a hablar, pero ya de nada servía imaginarlo, ya no estaba.  
 Un absurdo. A los días siguientes, la resignación se hizo presente en mí, entendí que si el destino así lo había querido, fue porque así debía de ser, y no tenía más opción que aceptarlo.  
 Pero, algo sucedió, quince días después, las festividades que habían tenido lugar en la ciudad por tema de fin de año habían terminado, no supe cómo había sido, pero una notificación directamente llego a mi teléfono móvil, una notificación procedente de una de mis cuentas de Redes Sociales, a alguien le había gustado algo publicado por mí. Traté de ver quién había sido como siempre hago con gente que no conozco, descubrí que era una mujer pero ¿quién sería realmente esa mujer?  
 En su perfil vi sus fotos. Juro que en ese momento no sabía de qué mujer se trataba, pero aun así lucía bellísima. Lo siguiente que hice fue decirle «Hola».

 No pasó mucho tiempo hasta que ella también hiciera lo mismo, y ambos empezamos a hablar. A los pocos minutos me di cuenta que la había visto antes, que ya lo había hecho previamente, que su rostro me era inmensamente familiar, no solo para mí, para ella también, para ambos. Hasta que de golpe, me di cuenta que era ella, ella, esa misma mujer que vi por esas noches consecutivas, la misma a quien no tuve el valor de acercarme y hablarle. Se lo dije, pero ella ya lo sabía, después de todo había sido ella quien me encontró. 
 ¿A quién agradecer? a un familiar suyo, pero esa es otra historia, desde ese momento, recordamos la manera en la que ambos nos veíamos, recordé el modo en el que sonreía, esperando poder interpretar de manera adecuada los mensajes que junto a su sonrisa comenzaron esa noche a hacerse evidentes, para que entendiera su mensaje.  
 Supe cosas que había hecho ella, supe lo que en su mente estaba, pensamientos de ella, por mí, y supo todo de mí, diría que desde ese momento se marcó ese tan esperado comienzo. 
 ¿Que si la pude conocer? no solo eso, nunca más me separé de ella. Conceptos de hechos simultáneos que se hicieron por durante esas noches, las precisas, magnitudes interpretadas en su ojos, como parámetros en su mirada, una mirada que no solo a mi vio de esa manera, una mirada que siguió estando así, aclarando mi vida, y acabando con cada uno de los miedos que sin ella, siempre sentí. 
 Espero haya sido preciso en dar a conocer el tipo de miedo que realmente tuve, espero pueda haberse entendido la manera en la que lo quise narrar. Lo bueno quizás, fue que no fue un miedo prolongado por meses, solo fueron días, noches.  
 Mi interés, dar a conocer la historia que un día quisiera escribir, con el motivo único de cómo su sonrisa guardó las noches, y misterios que sentí a su lado. A su pregunta, está más que claro que la respuesta inmersa en sus ojos está, en los de ella, esos que tomaré como mi más preciada inspiración, los que no pararon de verme por esas noches, ni amarme como en mi futuro, lo hizo. 
 Miedo, también lo sentí, pero no era por perder el amor simplemente. Estaba sumado a algo peor, miedo, a no llegar siquiera a sentirlo nunca en mi vida.  
 La historia de ese hombre me hizo pensar, realmente por un tiempo pude estar en un limbo mental luego de que terminó de narrar. Pensaba, con fe, algún día sentir el amor, en mi vida.  
 La mujer que acompañaba a ese hombre se acercó a nosotros y preguntó si ocurría algo «nada sucede», palabras de aquel hombre respondiendo, y enseguida me presentó. La saludé y luego ella le dijo a su compañero que debían de irse ya. Me despedí de ambos mientras observaba cómo se marchaban, uno con el otro, tomados de la mano, compartiendo su amor.  
 Terminé de tomar fotografías y busqué alojarme en un hotel para dejar mis cosas y pasar la noche. Luego de eso me acerqué a una cafetería, me senté en una mesa, pedí algo de café mientras la noche se acercaba, estando a un paso de mi destino final, analizaba la manera en la que llegaría a él, claramente por la distancia debía de tomar un vuelo y tenía el dinero suficiente para hacerlo.  
 Pensaba en todo el tiempo que me había tardado para llegar hasta aquí, había sido bastante tiempo, pero del mismo modo muy poco, sentía algo de nostalgia. Es verdad, tantas historias, tanto sentimiento, tanta unión, se vieron reflejadas por un instante, y sé que seguirán estando reflejas, por siempre.  
 Ya pronto mi misión por concluir estaría, así que luego de un tiempo pensando, me dejé de sentimentalismos, tomé el mapa veo cuál es mi siguiente destino y me enfoqué en él. Pregunté a una persona de la cafetería, me doy por enterado que lo que debo de hacer, antes que nada, es volver a tomar un autobús que me lleve hasta el aeropuerto de la ciudad capital, pero esa noche aproveché para comprar mi vuelo por internet. No quería ningún tipo de complicación futura, conocí el horario de viaje, y cuánto tardaría en llegar hasta esa ciudad.  
 Estaba bien para mí, compré el ticket de avión para el siguiente día, debía de estar en el aeropuerto en horas de la tarde, por lo que debía de levantarme temprano para viajar hasta la ciudad. Ya en el hotel, sobre la cama, quedé profundamente dormido.  
 Mientras soñaba. Tuve un sueño algo extraño, en él conocía a una mujer, caminaba con ella de la mano, una mano completamente fría. pero no solo era eso, su rostro, no lo podía ver bien, estaba algo borroso, luego, soltaba su mano para tomar la de alguien más, la de otro hombre, y yo, luego, tomaba la mano de otra persona, otra mujer, pero su rostro también estaba borroso, y su mano, demasiado fría. Realmente no entendí que significaba.  
 Mientras caminaba con aquella segunda mujer tomados de la mano, tropecé con algo y caí al suelo, pero esta mujer no se detuvo a ayudarme siguió caminando, sin siquiera voltear a ver, cuando de la nada, una tercera mujer aparece, se acerca a mí, y me extiende su mano, la tomé para poder ponerme de pie, y esta mano estaba tibia, al notarlo miré su rostro, y sonreía, era hermosa, su piel brillaba, su ojos eran claros, su rostro estaba muy definido y claro como sus ojos, como el agua, pero no supe que sucedió después. Aun en aquel sueño, yo estaba corriendo, asustado, quien había soltado su mano, la de esa última mujer habría sido yo, corría buscándola de nuevo y tomar otra vez su mano, pero no la encontraba, convirtiéndose en una pesadilla, luego de eso tan solo, desperté. Basta de soñar.  
 A la mañana siguiente desperté pensando en ese sueño, rápidamente tome un papel y lápiz antes de que se me fuera a olvidar, y escribí nota de todo lo que recordaba de él, salvo que, aunque sabía que esa última mujer tenía su rostro completamente claro, no recordaba cómo había sido, olvide su rostro. Tristemente así fue.  
 Me dirigí a la estación de autobús pues debía de viajar hasta la ciudad capital, solo cuatro horas necesité para estar ahí.  
 Ya ahí me dirigí hacia el aeropuerto y llegué justo a tiempo. Me senté a esperar que dijeran que podíamos abordar. Una hora estuve esperando y luego de eso anunciaron que podíamos entrar al avión.  
 Un vuelo de escalas calculado en cinco horas. Y cinco horas más tarde, ya estaba en esa ciudad, mi última ciudad. Vista desde el aire, espectacular, una ciudad de la cual se habla mucho, esta vez, yo hablaría acerca de ella.  
 Al estar por fin en la ciudad, y luego de haber diligenciado los procesos legales pertinentes, busqué un hotel dónde dejar mis cosas y disfrutar de la estadía de la que además sería la última ciudad de mi viaje antes de regresar a casa.  
 Un viaje donde pasé por muchas cosas, y aprendí muchas más, un viaje que siempre se vio del color que representa al amor, pues de amor estuvo envuelto. ¿Qué color? –No lo sé, ¿de qué color creen que sea?  
 Estaba feliz, tenía suficiente material como para darme a mí una propia respuesta. Luego de dejar mis cosas en el hotel, quise aprovechar el sol y darme un chapuzón, así que lo siguiente que pensé fue en preguntar si había piscina, pues en el folleto del hotel decía que así era.  
 La respuesta del encargado fue afirmativa, me indicó que estaba en último piso del hotel, así que subí, me puse un poco de bloqueador solar en la piel para no irme a quemar demasiado, y con los lentes de sol sobre mis ojos me recosté a tomar el sol al lado de la piscina. Obviamente no estaría solo, aunque no había muchas personas, seis de ellas, dos hombres y cuatro mujeres. 
 Luego de unos veinte minutos acostado recibiendo el sol, decidí entrar a la piscina, el agua estaba bien, a una buena temperatura. Uno de los dos hombres que estaba también dentro de la piscina se acerca a mí y me saluda amablemente, y amablemente lo salude también, me preguntó si era de la ciudad pues tenía un aire de extranjero, le respondí que si era extranjero.  
 Empezamos a hablar durante un rato, al parecer quería hacer un amigo con quien hablar. Unos minutos más tarde una de las mujeres también presente en la piscina se acerca a él, al hombre con quien hablaba; lo besa lentamente y le dice que tiene que ir hasta la habitación por algo, él le respondió «está bien mi amor» 

 Cuando ella se fue, yo, curioso quise saber más, así que le pregunté. Me enteré, entre otras cosas, por cómo brillaban sus ojos mientras hablaba de ella, que se habían casado hace pocos días y pasaban su luna de miel justo en esa ciudad. Un hombre de unos veintitrés años. Era joven, pero ya estaba casado.  
 Entre charlas con ese  buen hombre nacieron más interrogantes, así que al final, como un buen final, a ese hombre, ese recién casado, yo, le hice la pregunta.  
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Monterrey – Noreste de México

 Siempre he buscado razones que me den la satisfacción de ver su rostro cada día. Siempre ha sido así, o por lo menos así fue luego de que la pude conocer, luego de haber tenido el privilegio de que llegara a mi vida, compartiendo, llenando todo, adueñándose de mí, de mi amor. De un amor que no creí tener, pero que si tenía; pero dormido se encontraba, hasta que con su dulzura pudo infinitamente despertarlo. Por siempre. Dejándolo así, de ese modo, despierto; cuidándolo, haciéndolo más fuerte con cada hora dedicada de su vida. Con cada segundo, y con cada milésima en él.  
 Implementando herramientas especialmente creadas por su amor. Un amor creando otro, para unirlo, para sumarlo, para hacerlo más fuerte, más grande, más sentido.  
 Acciones específicas que buscan como resultado lograr que nunca más esa piel tan suave y tan cálida como la que ella posee, se aleje de mí, de mi espacio. Efecto terminal, pues con la incertidumbre acabó, con los pensamientos dentro de mí, esos de aflicción, esos que no creían, en el amor.  
 Sustancias fluidas continuamente entre sí, fluyendo por amor, saliendo por los poros de su piel, de la mía. Escenarios donde colapsa el mundo bajo mis pies, bajo los suyos, así fue como sentí que se dio ese momento; ese primero en que, con totales ganas pude por fin besar sus labios. Esos labios, esos hermosos labios, deseando más que besarlos, queriendo unirme a ellos, y continuar así por siempre.  
 Obtener ese beso no fue nada fácil, tuve que demostrar mucho, demasiado, tuve que esperar por periodos de tiempo largos. Días, semanas, meses ¿qué me mantenía ahí después de todo? esa respuesta es sencilla y no tengo ni siquiera que pensar en ella para responder; seguía ahí, sin importar el tiempo, pues no estaba luchando por un amor cualquiera, lo hacía por su amor.  
 No estaba esperando besar labios comunes, esperaba besar los suyos, no deseaba tomar la mano de cualquiera y caminar por la calle, debía ser su mano, debía ser su piel.  
 Once meses estuve pretendiendo a su amor, pretendiendo sus labios, sus sentimientos, esos que no quería fueran solo de ella, quería sentirlos propios, narrarlos desde mi boca, hablar de ellos en primera persona por la eternidad, gritarle al mundo, a los cuatro vientos, esos que llegan del norte, del sur, del oriente, y los del occidente. Gritar que su amor completamente mío es, que es mi complemento, que su amor me llena, que es mío, que es suyo, que es nuestro.  
 Cuando la conocí supe que había acabado con una relación muy difícil para ella, una que la había marcado, cambiando drásticamente su pensamiento con respecto a los hombres, que había borrado su sonrisa, y que se habría reescrito con lágrimas y llanto. Fueron once difíciles meses hasta que un día, por fin entendió que no había ningún otro motivo que yo tuviera, que no fuera hacerla feliz, o protegerla, por lo que aconteció.  
 Un día en la universidad, había salido de clase, así que pensé en ir a comer algo a la cafetería, cuando la vi a ella, ahí sentada, frente a mí mientras leía un libro y tomaba un café, que hermosa estaba, ese recuerdo es tan hermoso y tan claro, que ni siquiera pudo borrarse de mi memoria lo que pasó después.  
 Sendero de amor guiado por sus huellas en la arena, guiándome rumbo a lo desconocido, al cosmos, sin saber que terminaría siendo de mí, y sin importarme en lo más mínimo, por lo menos no, mientras a su lado estuviera, lleno de confianza como de sabiduría, de aprendizaje como de amor, de vida como de muerte, viviendo por ella, y muriendo, por su amor. Ella, alzó la mirada y sonrió, yo también sonreí, me fui acercando a saludarla, cuando de un momento a otro, un hombre, también estudiante de la universidad, atrevidamente se sentó en la mesa donde ella estaba  
 ¿Quién sería? –Aquel que había apagado su sonrisa por tanto tiempo, el que había dañado el concepto de buen hombre de ella  
 ¿Qué quería? –Quería ella volviera con él. Acosándola, hablándole fuerte, no podía permitirme ver esto, estaba frente a ella, presenciando cómo la estaba tratando, ya que le decía como no quería saber nada de él. En ese momento no supe de mí, mi cuerpo no se movía a voluntad propia, a su voluntad lo hacía, a la de ella, molesto con ese hombre, me acerqué a él y le dije que no la molestara.  
 Su reacción era de preverse, me empujó diciendo que quién era yo, mi paciencia se había perdido, e inmediatamente lo golpeé en su rostro con mi puño fuertemente cerrado. Al parecer no estaba solo ya que otro hombre apareció para golpearme junto con él, sus patadas y puños no se hicieron esperar. Yo en el piso, cubriendo mi rostro, ella gritando que se detuvieran, pero no fue así, aunque no tardó mucho en llegar una docente de la universidad quien les gritó que se alejaran, que se detuvieran y, entonces así se detuvieron.  
 Alojado como huésped el amor estaba, en mi corazón, en mi sangre, desplazando lo malo y dando paso a lo nuevo, a lo bueno, en comprensión, comprendiendo su velocidad, esa con la que llegaba a mí, su fuerza, esa que evitaba resistirme, y su amor, ese que desde ese momento aquel día, hice parte de él.  
 No me importó realmente que hubiera pasado conmigo, me importó saber que ella estaba bien, que estaba sana y salva. A mí, me llevaron a la enfermería para ver si la sangre que salía de mi cabeza  no era algo grave, y no lo era, pero ella estuvo ahí, cerca de mí siempre, tomando mi mano; y cuando la enfermera se fue, tan solo me dijo «Gracias» «pero no tenías por qué haber hecho lo que hiciste» mi respuesta fue clara, le dije que no iba a dejar que ningún hombre volviera a lastimarla, nunca jamás.  
 Al oír esto, nuevamente sonrió, las proximidades de sus labios con los míos empezaron a ser más cercanas a cada milésima de segundo que pasaba, acercándose a mí, lentamente, mis pretensiones, las que hice por ella, eran compartidas en ese momento que ella, pretendía mis labios, y pudo besarlos. Yo pude besar los suyos; dando paso a lo que sería una historia, la nuestra. Una donde nunca más en su vida volvió a sufrir, donde solo reía, donde, tiempo después, completé de rodillas en un altar, jurando amor eternamente incondicional, jurando mi vida por siempre en ella. 
 Mi historia podría ser prematura pues no llevamos mucho tiempo, refiriéndose a años, pero poco me importa eso, porque lo que nos llevó hasta aquí, ese eso en lo que ambos trabajamos día a día, el amor, un amor que se convierte en la respuesta a su pregunta ¿Que representa el amor para mí? –Más que claro únicamente, expresamente, incondicionalmente yo lo veo en ella. 
 Qué gran historia la de ese hombre, su enseñanza, una del amor, el que llega, ese que no se detiene sin importar la edad, sin que importe la clase social. Cuando debe llegar, llega, pues destinado a eso estaría por siempre.  
 La esposa de ese hombre apareció de nuevo, le dijo que quería irse a conocer más de la ciudad, él, con un beso le respondió que estaba bien, se despide de mí con un apretón de mano, y me desea suerte en lo que me quede de camino. Agradezco sus buenos deseos y me despido de los dos, estuve por una hora más o menos dentro de la piscina hasta que regresé a mi habitación. 
 En ella pensaba qué debía de hacer ahora. Había conocido de primera mano afirmaciones con respecto a mi pregunta, había sido un viaje largo, un viaje comprendido en casi dos años, aunque fueron los dos años mejores gastados de mi vida hasta ese momento, a la pregunta ya tenía una respuesta, pero quería encontrar en casa la definición.  
 Decidí estar por una semana en esa ciudad antes de regresar, y así fue, conocí, hermoso todo, tomé fotografías, y organizaba mis informes para el momento en que tuviera que hacer la revisión.  
 La semana que decidí quedarme en esa ciudad completa estaría, y con un ticket de avión, regresé a casa, a mi hogar. Por supuesto, mis padres me recibieron calurosamente, desde hacía dos años no me veían. Mi madre preparó mi plato favorito, y esa noche luego de haber llegado cenamos todos en familia.  
 Estaba feliz, por haber acabado con la pregunta que tanto me había intrigado en mi vida; Desde niño, esa misma noche empecé la revisión de mis apuntes, de mis archivos, de todo lo que había comprendido estos dos años, las historias, las de los hombres, los lugares, todo.  
 Trataré de ser breve. Dos semanas después de haber llegado a mi casa, dos semanas que fueron usadas para revisar todo lo que había hecho, encontré por fin la respuesta, la encontré leyendo cada narración descrita por cada hombre en ella, la encontré en la manera en la que cada hombre la habría narrado, la encontré, buscando, viajando, conociendo.  
 Esa respuesta, o lo que creo representa la respuesta en mí, es la que les voy a compartir a ustedes a continuación.  
 Entendí que el amor o lo que significa el amor, no es algo a lo que podemos darle una definición exacta. El amor que sientes por esa persona sea mujer u hombre, tiene muchas formas, muchos colores, muchos sabores, y finalmente, muchas maneras de sentirlo. En conclusión entendí que la respuesta a esa pregunta no estaba en una persona o en un concepto específico claramente definido, realmente, la definición estaba unida a la persona, que habla de él, que habla del amor. No existe respuesta incorrecta, siempre será correcta; siempre y cuando ese sentimiento del cual se hable, se real.  
 Cada historia nos hizo entender que el amor tiene muchas caras, que esas caras no son iguales a otras, como las personas mismas; pero aunque su concepto de amor no sea igual al de los demás, ser llamado sentimiento real y sentirlo real lo es, es el mismo; eso que les hizo describir con total claridad cada narración, es lo que creyeron representaba el amor  
 ¿Equivocados? –No creo que lo estuvieran, ya que no solo abrieron sus memorias a pensamientos que muchos creen no compartimos, pero que son tan fuertes y tan reales, como los de las mujeres, son tan frágiles y tan sólidos, como las de esos hermosos seres que comparten con cada uno de nosotros, son tan unidos y tan eternos, como los sentimientos que inmensamente están en ELLAS. 
 ¿Qué pasó conmigo? –Esa es otra historia, que empezó en blanco y negro luego de que decidí regresar a un lugar donde había alguien que esperé volver a ver, pero no fue lo mismo, aunque después de todo, me dio un significado propio, uno lleno de color. 
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 ____________________________ 
   
   
   
 Este capítulo, al estar en él final no significa que sea menos importante que los demás, este capítulo es el que te representa a ti, está en blanco, puesto que esta historia es tu historia, y aún no ha sido contada, Quizás está naciendo, pero aún no ha sido narrada. Este capítulo explícitamente se entrega a ti, que entendiste el significado de cada expresión, un capítulo que, aunque se vea vacío en este momento, no lo va a estar por siempre, estará lleno el día en el que, con amor, decidas contar tu historia; que después de todo, el hecho de que sea tuya, hace que sea interesante, para ser contada. 

José Urbano
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